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El tie m p o  p a sa  y n u e s tro  
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q u e  tiene q u e  cum plir... p o r in ­
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E E .U U . h a  m ezclado h ipocre­
sía, represión  y falacias, y con 
ello h a  hecho  u n a  po lítica p ara  
L atinoam érica . H oy su «doble 
vía» p a ra  C en troam érica  es 
guerra  y negociación, pon iendo  
sus m ayores desvelos en la  p r i­
m era .
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.cartas.
¡¡Basta de 
represión!!
L a A sociación de F am ilia­

res y Am igos d e  los Presos 
Políticos de  M adrid volvemos 
a  la  carga con nuestro grito: 
¡¡Basta de represión!!

Y de nuevo tenem os que 
a lza r  n u es tra  voz p o rq u e  
com o venim os diciendo desde 
q ue  el P artido  ¿Socialista? 
¿O brero? Español tom ó el 
poder: ¡¡la represión conti­
núa!!

A unque al G ob ierno  Socia­
lista y  a  su m inistro de «Re­
presión», Sr. Barrionuevo, no 
sólo no le h a  preocupado que 
la represión continúe, sino 
q u e  ha  p ro p u e s to  nuevos 
p lanes y do tado  a  la policía 
de m edios cada  vez m ás sofis­
ticados, para  q ue  la represión 
crezca a  pasos agigantados.

C reem os q u e  todos los que 
pusieron sus esperanzas en el 
PSOE, para  q u e  se d iera  el 
deseado «Cam bio», habrán  
ab ie r to  los o jos y es ta rán  
viendo la realidad  q ue  ocurre 
en el E stado español, y debe­
rían  em pezar a preguntarse si 
estam os v iviendo en u na  D e­
m ocracia o  nos encontram os 
en  un  R ég im en  po lic iaco , 
com o parece estar dem ostrán­
dolo los hechos.

Para los «incrédulos» que 
creen q ue  exageram os y  que 
nos tachan  de  «extrem istas» y 
de «boicoteadores de la d e­
m ocracia» —para  ellos todos 
los q ue  luchan  con tra  la injus­
ticia son «extremistas», ya 
sean abertzales, ecologistas, 
antim ilitaristas, com unistas o 
los q ue  ellos llam an  «terroris­
tas» (nosotros los llam am os 
«nuestros m ejores hijos del 
pueblo») podem os recordarles 
el asesinato de  M. Luna o  el 
del n iño  d e  V alm ojado; o  las 
brutales cargas policiales que 
se han dado  y  q ue  diaria­
m ente se d an  a lo largo y 
ancho del Estado. Y si qu ie­
re n  hechos m ás rec ien tes 
basta  nom brarles la salvaje 
actuación de  las F O P  que en 
com pañía de inspectores del 
C uerpo  Superior de Policía y 
con la presencia del Director 
de la Prisión, Eusebio H er­
nández, propinaron durísim as 
palizas —hasta hacer ennegre­
cer m uchos cuerpos— a los 
gudaris de ETA, guerrilleros 
de los G R A PO , patriotas ca- 
talans y m ilitantes del PCE (r) 
y  grupos libertarios, recluidos 
en la cárcel de  Carabanchel. 
O más reciente aún «las ráfa­
gas de fuego real» q ue  se uti­
lizaron para disolver las m a­
nifestaciones convocadas por

JA R R A I en contra del Plan 
ZEN .

A estas dos m uestras del 
panoram a represivo presente 
podríam os añad ir los peina­
dos d e  barrios enteros de M a­
drid  y Euskadi; la práctica 
hab itual de la T ortu ra  en 
com isarías y cuartelillos; la 
violación sistem atizada d e  la 
intim idad a través de escu­
chas telefónicas y  la instala­
ción d e  m icrófonos en dom i­
cilios particulares, la  cada vez 
más pisoteada L ibertad de 
Expresión (m ás de  500 perio­
distas procesados y algunos 
de ellos condenados, encarce­
lados o  exiliados)... y  a m odo 
de puntilla d e  todo esto el Sr. 
Barrionuevo decide poner en 
m archa el siniestro P lan ZEN 
q ue va a hacer de Euskadi un 
Estado de  Sitio q ue  se irá ex­
tendiendo al resto del Estado.

F inalm ente hacem os un  lla­
m am iento  a todos los antifas­
cistas y dem ócratas para que 
se apoyen y participen en 
todas las movilizaciones que 
se realicen contra la represión 
—ya sea  po lic ia l, cu ltu ra l, 
sexual...— y por la libertad  de 
todos los presos políticos anti­
fascistas porque sin  su liber­
tad  no  tendrem os jam ás una 
Sociedad auténticam ente libre 
y dem ocrática.

Asociación de 
Familiares y Am igos de 

los Presos Políticos 
(AFAPP).

Aptdo. „
M adrid . 2 0  3 0 ° -

A vueltas con 
los verbos
A cabo  de leer el com enta­

rio  d e  X abier A m uriza «La 
dob le vía del verbo» y  qui­
sie ra  e x p o n e r m i o p in ió n  
sobre u n o  d e  los puntos que 
ex p o n e  en d ich o  artícu lo . 
A m uriza se pregunta sobre 
cuál puede ser la  razón de 
que, por ejem plo, el verbo 
«evolucionar», q u e  en español 
es reflexivo, no  cuaja  en eus- 
k a r a  c o m o  « e b o lu z io n a tu  
naiz», sino  m ás bien como 
«eboluzionatu  dut». En m i 
op in ión  esto puede deberse a 
q ue  en euskara vem os nuestra 
propia persona com o u na ter­
cera persona, algo sobre lo 
q u e  actuam os desde fuera. 
«Bere b u ru a  hil zuen», deci­
m os para  referirnos a  alguien 
q ue  se h a  suicidado. Casi casi 
parece m ás un asesinato, ya 
q ue  el sujeto d e  la acción 
m ata a u n a  persona q ue  es­
tab a  fuera d e  él o  a su cargo. 
En el caso de evolucionar,

p u ede ser q ue  no  evolucione­
m os nosotros mismos, sino 
q ue  evolucionem os algo como 
la personalidad, el alm a, algo 
q ue  nos h a  sido d ado  y sobre 
lo q ue  actuam os. C reo  que, 
en cierto m odo, los euskaldu- 
nes h ab lam o s de  noso tros 
mismos com o lo harían  en 
u na  película de  ciencia ficción 
seres d e  otro  p laneta  a  los 
q u e , p a ra  m overse p o r el 
m undo  sin d a r  sustos, se les 
hubiera  dado cuerpos o  pseu- 
docuerpos. E n ese caso ¿no 
hab larían , cuando  se suicida­
ran, d e  q ue  «habían  m atado 
su  cuerpo o cabeza»?

E n cuanto  al verbo D E ITU , 
c re o  p e r s o n a lm e n te  q u e , 
cuando se tra ta  de alguien 
q u e  nos llam a (en el sentido 
d e  « ¡o y e , tú !» )  d e b e  se r  
D E IT U  Ñ A U  (es a  m i per­
so n a  a la  q u e  l la m a )  y 
D E IT U  D IT  cuando  se trata 
de q ue  m e ha llam ado tonto, 
o  cachondo. Por cierto, q ue  el 
o tro  d ía  en Euskal Telebista, 
donde el euskara utilizado es 
fenom enal, m e llam ó la  aten­
ción q ue  dijeran: «Begiratu 
dit», refiriéndose a  «m e ha 
m irado». Ese «dit» invita a 
preguntarse: «¿Qué es lo que 
te ha m irado: el ojo, la m ano, 
la pierna?». A no  ser q ue  apli­
quem os la teoría  del extrate­
rrestre, q ue  contestaría: ¿Pues 
q ué  m e va a m irar? ¡M e ha 
m irado el cuerpo!». ¡Jo, qué 
lio!

Ñau dit

Las mujeres 
vascas según 
un español

D on A ngel G arc ía  R onda 
sigue sem brando españolism o 
en nuestra tierra  vasca que 
cree conocer hasta  tal ex­
trem o, q ue  y a  se perm ite defi­
n ir a  nuestras m ujeres. (Lean 
su  colaboración en el «D iario 
Vasco» —n i vascongado ha­
bría  q u e  decir— del d ía  22 de 
m ayo de  1983).

Pero no  voy a com entar 
sobre lo q ue  dice d e  la  m ujer 
vasca, sino  la  indecente insi­
nuación  q u e  verán  Uds. a 
continuación cuando  escribe:

«Es su actitud  (de la m ujer 
vasca) con referencia al ra ­
cismo que, apenas soterrado, 
es u na  de las caracteríticas de 
la  sociedad vasca. Porque, a 
diferencia de otros pueblos, 
en  los q ue  los hom bres indivi­
d u a l o colectivam ente h an  lle­
v ado  a cabo  la ru p tu ra  racial, 
aq u í en tre  nosotros son sobre 
todo las m ujeres las q ue  te­
nazm ente, luchando  contra 
los prejuicios y m uchas veces 
con tra  sus propias familias.

h a n  decid ido unirse a  hom­
bres d e  procedencias diver­
sas... etc».

¿Ligereza? ¿Cinism o? ¿In­
capacidad? N o  lo sé. Y pre­
fiero no  saberlo.

En cuan to  a  unirse a 
hom bres d e  procedencias di­
versas... q u e rrá  decir el señor 
G arc ía  R onda... procedencias 
diversas pero  en un  95% del 
E stado español, q ue  para  eso 
está la  frontera  con Europa 
en IR U N  y n o  en el Ebro, 
q ue  para  eso está el pasaporte 
y la policía p ara  señalar y se­
p a ra r  d e  fo rm a ro tunda, a  los 
pueblos que hab itan  en  el 
coto francés y en el coto espa­
ñol, donde unas «élites del di­
n ero  p rop io  y  ajeno» dom i­
nan e im ponen su  ley.

E n el coto francés en la es­
cuela se im pone al pequeño 
a lu m n o  q u e  el héroe es el 
francés. E n el coto español, 
q ue  es el español... y  así la 
«m ezcla fecunda» q ue  U d. es­
cribe, no  es tan  diversa, n i tan 
fecunda, sino m ás bien una 
especie d e  genocidio planifi­
cado  q u e  persigue la desapa­
rición final d e  to d a  caracterís­
t i c a  d i f e r e n c i a d o r a ,  la  
m asificación d e  todos los ha­
b itan tes del coto, ya se trate 
del coto español, o  del fran­
cés, del británico, del sovié­
tico, del árabe , del yankee, 
etc. etc.

Ah! pero  m ucho cuidado 
con in troduc ir el inglés como 
id iom a en el coto español o 
en el francés! Esa «mezcla fe­
cunda»  señor G arc ía  R onda 
—m e juego  un  whisky— a  que 
no  la acep ta  Ud.?

¡A qu ién  se le ocurre m uje­
res vascas casándose —con las 
m ism as facilidades de  todo 
tipo  q ue  encuen tran  en el 
coto español— con ingleses, o 
con vascos q u e  hab itan  en el 
coto francés, o  con alem anes 
del Este o  del Oeste! N o!, de 
n inguna m anera! Estos vascos 
son unos exagerados! C uando 
se ponen  a  se r «inter-naciona- 
listas» (expresión tan  usada 
en los m edios políticos de 
E uzkal H erria  estos últimos 
tiem pos) se pasan. ¡Q ué bár­
baros son estos vascos!
M ira q ue  atreverse a  pensar 
en «cruzarse» con suizos y 
suizas, con suecos y  suecas, 
con finlandeses y fin lande­
sas!... Es q u e  son com o vacas 
y com o toros! Ese n o  es «in­
ternacionalism o del bueno» es 
decir, ese no  es «inter-nacio- 
n a lism o  esp añ o l» . Eso es 
h ace r dem ag o g ia ! V erdad , 
señor G arc ía  R onda? V erdad, 
señor Fusi A izpurua? V erdad, 
señor Im perialista  Español? 
V erdad, m onsieur Jacobin?

Son ustedes «cotonudos»!! 
Erri'ko sem e one (uón)
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no hay lugar para 
los jóvenes

Gazteriak, batez ere adin batez beherakoak, leku- 
rik ez daukala gizartean hainbat aldiz esana da. Nola  
izango dute, ba, lekurik, lokalik ere ez badute? Herri 
guztietako gazteen kexarik haundiena lokalik eza da. 
Bestela ere, gure hiriak età herri haundi samarrak 
hain multzaka eginak izanik, pentsa ezazue zer den 
non bildurik ere ez izatea. Bi aukera bakarrik geldi- 
tzen zaizkie: ito ala usteldu.

Itotzeak hildura, makurtasuna, morrontza dakar. 
Horiek lekua ba dute, baina etxean, aitak edo amak 
ematen dieten dirutxoan, nagusien portaeran. Horre- 
tarako neska edo mutil formala izan behar. Horrela- 
koek elizetan, udal liburutegietan, nagusien kolabora- 
zioan età abar ba dute lekua. Baina leku itoak età 
itogarriak denak, leku manipulatuak, gazteenak ez di- 
renak.

Horrelako inguruetan ibiltzeko presiorìk, federik 
edo gogorìk ez dutenek usteltzeaz beste erremediorìk 
ez daukate. Usteldu età diru apur batez jabetu arte 
itxaron, usteltasuna bidertzeko. G azteen eskabiderik 
haundienetarikoa lokalena dela ikusirik età eskabide 
bori betetzea koartel berriak egitea baino errezago 
dela jakinik, ba dirudi urtebetean konpondua behar lu- 
keela arazo horrek. Baina ez urtebetean, ez mende 
osoan.

Zerbait gazteentzat nonbait egiten bada, kontrol zo- 
rrotzean egingo dizute, edo haiengan eragina izateko  
helburuz. Etekinen bat ateratzeko, hitz batez. Gazte­
riak ez  al du, ba, nortasunik izan behar? Atso-agureen 
odol trasnfusioa egin behar al du? Adinik ederrena 
bada, sentimendurik ederrena orduantxe loratzen ba- 
dira, bizitasunik ederrenak orduantxe agintzen badu, 
zergatik natura hil? Zergatik ez utzi gaztetasunari 
bere dinamismo harrigarria desarroiia dezan? Zergatik 
nagusi gibel-erreen età erretzaileen menpetasun sofis- 
tikatuan alperrik galdu sasoirìk ederrena?

Lokalik eza lekurik ezaren ezaugarririk zorrotzena 
da. Diru iturrìrik ez duten gazteek, ezer desarroila- 
tzeko lokalik ez badute, nondibait leher egin behar. 
Ito, usteldu, ala lehertu. Leher zaitezte denok, beste 
bi aukerak tristeak età munduaren hondagarriak bai- 
tira.

Se h a  rep e tid o  in fin idad  d e  veces q u e  en  esta  so­
c ied ad  los jó v e n es  n o  tienen  sitio, a l m enos los m eno­
res d e  c ie rta  ed ad , y ello  es ev iden te p o rq u e  no  tie­
n en  n i s iq u ie ra  locales, com o se dem uestra  p o r el 
hecho  de q u e  u n a  d e  las m ayores preocupaciones de 
los jó v e n es  d e  todos los pueb los, es precisam ente , la  
ca ren cia  d e  locales. P o r o tra  parte , es fácil d e  im agi­
n a r  lo  q u e  su p o n e  e l n o  te n er ni un  m iserab le lugar 
d e  reu n ió n  e n  n u es tras  cap ita les y pueblos grandes 
constru idos sin  pies ni cabeza. E n  rea lidad  no  hay 
m ás q u e  dos opciones: ahogarse  o pudrirse.

El ahogarse  su p o n e  a b a n d o n a r, doblegarse, escla­
vizarse. Y  los q u e  acep tan  esta  opción  tienen  un 
lugar, p e ro  en  casa, en  las cu a tro  perras  q u e  les dan  
los pad res, en  el com p o rtam ien to  d e  los m ayores. 
P a ra  ello  hay q u e  ser fo rm al y entonces sí hay un 
lu g a r  en  las iglesias, en  las b ib lio tecas m unicipales, 
en  la  co labo rac ión  de los m ayores etc. S iem pre en lu ­
g ares m an ip u lad o s  y m an ipu lado res, en  lugares que, 
en  defin itiva , no  son  de los jóvenes.

L os q u e  n o  tien en  presiones, ni ganas ni fe p a ra  
a n d a r  p o r  esos lugares no  tienen  m ás rem edio  que 
p u d rirse . P u d rirse  y esperar a  q u e  llegue u n a  poca 
p as ta  p a ra  m ultip licar la p o d redum bre . A  pesar, sin 
em bargo , d e  q u e  u n o  d e  los m ayores requerim ien tos 
d e  los jó v e n es  es el d e  los locales y  a  pesar d e  que 
cu m p lim e n ta r  ese deseo es b as tan te  m ás fácil q u e  
co n s tru ir  nuevos cuarteles, está  visto q u e  este p ro ­
b lem a n o  tiene solución ni en  u n  añ o  n i en  u n  siglo 
en tero .

Si p o r casu a lid ad  se organ iza algo p a ra  los jó v e­
nes, se d esarro lla rá  bajo  g randes m ed idas d e  contro l 
o b ien  p a ra  conseguir u n a  in fluencia sobre  ellos. E n 
u n a  p a lab ra , p a ra  lograr algún beneficio . ¿S erá que, 
la  ju v e n tu d  n o  d eb e  te n er su p ro p ia  personalidad? ¿O 
te n d rá , acaso q u e  hacerse u n a  transfusión  d e  an c ian i­
d ad ?  Si es verdad  q u e  es la m ejo r d e  las edades, si la 
m ay o r d e  las pu janzas surge d u ra n te  la  ju v e n tu d  ¿por 
q u é  hay  q u e  m atarla?  ¿P or qué no  se p u ed e  perm itir 
q u e  desarro lle  su m aravilloso  d inam ism o? ¿P or qué 
h a b rá  q u e  perd e r la  m ejo r d e  las edades en  la d ep e n ­
d en c ia  sofisticada d e  los m ayores am argados y fuen te  
d e  am argu ra?

L a  fa lta  d e  locales es la  m ás ev iden te  m uestra  de 
q u e  no  h ay  sitio  p a ra  los jóvenes. Y  la  ju v e n tu d  que 
no  tien e  fu en te  d e  d inero , ni locales p a ra  desarro llar 
n a d a  q u e  m erezca la  pena , te n d rá  q u e  rev en tar p o r 
a lg ú n  lugar. A hogarse, pudrirse , o  reven tar. R ev en tar 
todos d e  u n a  vez, p o rq u e  las o tras dos opciones son 
b ie n  tristes y te rm in a rán  p o r echarlo  to d o  a  perder.
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F uncionario s d e  la  Seguridad  Social se m anifiestan  

en  S an S ebastián  en  p ro testa  por el a ten tad o  de que 
fueron  ob je to  las oficinas de d icha D elegación.

U n a  de las tres personas citadas p o r el ju e z  en  re­
lación  con  la  au to incu lpac ión  en  u n  caso de aborto  
com parece an te  el ju z g ad o  co rresponden te  d e  G asteiz 
p a ra  ser in te rrogada.

Secuestran  dos pág inas del núm ero  311 de esta re­
vista p o r  considerar el M inisterio  F iscal q u e  pud ieran  
ser in ju riosas al p residen te  del G ob ierno  español, F e­
lipe G onzález , y a l m in istro  del In terio r José Barrio- 
nuevo.

martes 31
El consejero  de C u ltu ra  y portavoz del G ob ierno  

vascongado, P edro  E txenike, m anifiesta  que se está 
d eg ra d an d o  el estatu to , y q u e  si esta situación conti­
n ú a  h ab ría  q u e  p en sar en  rep lan tearse  las posiciones 
estatu tarias.

D os m ujeres que días a trás  se h ab ían  autoincul- 
p ad o  d e  h ab e r ab o rta d o  son som etidas, ob ligatoria­
m en te , a  u n  exam en ginecológico efectuado  por un  
forense por o rd en  del Juzgado  núm ero  cuatro  d e  la 
cap ita l vizcaína. U n a  d e  ellas, fue prev iam ente de te­
n id a  en  su dom icilio , tam b ién  por o rden  del juez.

E l A y u n tam ien to  d e  H ondarrib ia , en su prim er 
p len o  tras  el 8-M , se m an ifiesta  con trario  al super- 
cuarte l d e  la  G u a rd ia  Civil q u e  p retenden  im p lan ta r 
en  la  localidad . A sim ism o, apoya las denuncias for­
m u ladas p o r  varios vecinos del b arrio  sobre las ú lti­
m as prácticas rea lizadas en  los a lrededores d e  dicho 
cuartel. Y  en  Z arauz , la  C orporac ión  se posiciona en 
con tra  d e  la  to rtu ra  y p ide a l G o b iern o  Civil de la 
prov incia  q u e  esté p resen te en  los in terrogatorios.

Son deten idas cinco personas en  N avarra , ters en 
G o rriti y dos en  P am plona , en tre  las q u e  figura el 
p árroco  de G o rriti q u e  figuró  com o cand ida to  a l Se­
n a d o  en  las listas d e  H erri B atasuna d e  N av a rra  en 
las elecciones de octub re  de 1982. T ras el registro  po­
licial, la  casa de l cu ra  p resen tab a  u n  aspecto lam en­
tab le  y los inm uebles es taban  to ta lm en te  destrozados.

miércoles 1
Las declaraciones efectuadas p o r P edro  E txenike 

sobre el E sta tu to  vascongado levan tan  u n a  fuerte po­
lém ica en  los am bien tes políticos vascos. Las opinio­
nes van  en  todos los sentidos, pero  todas tienen  com o 
cen tro  d e  m ira  al G o b ie rn o  de V itoria: las dec lara­
ciones d e  E txenike se califican  desde un  « in tento  d e ­

sestab ilizador»  h as ta  « irresponsabilidad  del G ab ine te  
G araikoetxea»  p asan d o  p o r las q u e  h ab lan  de l «fra­
caso d e l G o b iern o  autónom o».

Las concentraciones de «sospechosos» celebradas 
en  S an  S ebastián  y  P am plona  finalizan  con choques 
con  los num erosos con tingen tes d e  F uerzas de O rden  
P úb lico  q u e  v ig ilaban  d ichas m anifestaciones. E n  San 
Sebastián , p o r  lo m enos dos jóvenes resu ltan  heridos 
y u n o  d e  ellos ingresa en  el H ospita l de la  C ruz R o ja  
con  frac tu ra  d e  ta b iq u e  nasal a  causa de un  bolazo.

L a A sam blea  d e  refug iados vascos en  V enezuela 
sa le  a l paso  d e  d iversas in form aciones d ifund idas en 
fecha rec ien te  sobre  u n a  p resun ta  predisposición de 
éstos a  volver a  E uskad i y «reinsertarse» d e  nuevo  en 
u n a  v id a  «norm al».

L a C o m an d an c ia  de la  G u ard ia  Civil d e  Z a rau tz  se 
d irige  a l A y u n tam ien to  d e  la  localidad  p a ra  q u e  se le 
facilite la  id e n tid ad  d e  todos y cada  uno d e  los 
m iem bros d e  la  C orporación .

C om o u n  acto  m ás d en tro  d e  la  ca? p a ñ a  q u e  jó v e ­
nes d e  S an S ebastián  están  llevando  a  cabo  en  reivin­
d icación  d e  u n a  casa de ju v en tu d , se realiza .u n a  
«acam pada»  sim bólica en  p leno  cen tro  de la  cap ita l 
donostiarra .



jueves 2
C om ienza en  U rk io la  la  A E K a n p ad a  q u e  la  C oor­

d in a d o ra  d e  A lfabetización  y E uskaldun ización  de 
A dultos h a  o rgan izado  p a ra  co labo rar a  la  prom oción  
de la  cu ltu ra  vasca, o  en  euskara. D esde p rim eras 
horas de la  m añ an a , m iles d e  personas se acercaron  a 
los hayedos y cam pas d e  U rk io la  p a ra  p artic ip a r en 
las actividades.

E n  diversos pu n to s de E uskad i se recuerda a 
G ladys del Estal, m u erta  hace  cu a tro  años en  T udela  
p o r  u n  d isparo  a  boca ja rro  de la  G u a rd ia  Civil.

E fectivos d e  la  G u ard ia  Civil cercan  y cargan  
co n tra  unas doscientas personas en  L ekunberri, que 
acab ab an  de in ic iar u n a  m an ifestación  p a ra  exigir la 
p uesta  en lib e rtad  d e  los tres deten idos d e  G orriti.

Los corporativos d e  H erri B atasuna y E zker B atua 
del A yun tam ien to  d e  B ergara ab a n d o n a n  el sa lón  de 
sesiones d u ran te  el p rim er p leno  ce leb rado  oor la  
C orporac ión , en  p ro testa  p o r la ac titud  «netam ente 
presidencialista» de l alcalde, del PNV.

viernes 3
El fiscal je fe  de la  A ud iencia  N ac ional de M adrid  

p resen ta quere lla  co n tra  el « au to r desconocido* del

egunero

in te rrogato rio  d iálogo efectuado  a  D iego  de P rad o  y 
C olón  de C arvaja l, y  pub licado  ín teg ram en te  en  esta 
revista. L a querella , en  ú ltim a instancia, será  in te r­
p uesta  con tra  el d irector d e  nues tra  pub licac ión , X a- 
b ie r  A n toñana .

Los trab a jad o res  d e  «G ráficas R eno» , d e  V izcaya, 
den u n c ian  la  «desaparición» de to d a  la  m a q u in aria  
d e  la  em presa, v a lo rad a  en  m ás d e  qu ince m illones 
de pesetas, y califican el hecho  com o d e  «gangste­
rism o em presaria l» . Y a  an tes los trab a jad o res  se h a ­
b ía n  qu ere llad o  con tra  su d irección  p o r h ab e r au to - 
em b arg ad o  los bienes de la  em presa.

C o n tin ú a  la  A E K an p ad a , con u n  am b ien te  inm ejo ­
rab le  y u n a  afluencia de gente cada  vez m ayor.

sábado 4
ETA  reiv ind ica la  colocación d e  las seis bom bas 

q u e  exp lo taron  el v iernes en  sucursales b an carias  del 
B anco d e  V izcaya, H isp an o  A m ericano  y S an tander 
en  las localidades an d a lu zas d e  M arb e lla  y F uengi- 
ro la . Y  los C om andos A u tó n o m o s A nticap italistas se 
h acen  responsables d e  la  colocación y posterio r ex­
plosión d e  sendos arte factos en  la  D elegación  P rovin­
cial d e  T rab a jo  y  en  la  de E ducación  y  C iencias de 
G u ipúzcoa , sitas en  S an Sebastián .

U n a  im p o rtan te  m anifestación  en  recuerdo  de 
G ladys del E sta l recorre  las calles de D urango ; y en 
el p a rq u e  d e  «G ladys-E nea» de S an S ebastián  se ce­
leb ra  u n a  fiesta in fan til que, en cu ad rad a  en  el «D ía 
de l M edio  A m bien te» , recu erd a  tam b ién  a  G ladys.

M ás d e  cien  «sospechosos» se co n cen tran  en  Az- 
peitia  p a ra  p ro testar p o r el P lan  Z E N . Y  en  B ayona, 
a lred ed o r d e  doscien tas personas se m an ifiestan  en 
so lidaridad  con X ab ie r M an tero la  y F ilip e  B idart, 
m ilitan tes d e  Ip a rre ta rraa k  q u e  serán  ju zg ad o s p róx i­
m am ente.

domingo 5
C o n tin ú an  incom unicados los deten idos en  las últi­

m as fechas, y en  G o rriti los vecinos acu erd an  q u e  no  
h ay a  m isas hasta  q u e  no  libe ren  a l p á rro co  d e  la lo­
calidad . M ien tras tan to , co n tin ú an  las m ovilizaciones 
en  favor d e  los deten idos, y en  L ek u n b e rri la  G u a r­
d ia  Civil vuelve a  to m a r  la  localidad.

U n  policía ag rede a  u n a  m u je r em b arazad a , la  cual 
h u b o  d e  se r tra s lad a d a  a  la  R esidencia  V irgen del 
C am in o  d e  P am plona . L a agresión  se p rodu jo  
cuando  la  c itad a  m u je r sub ió  a l p iso  s itu ad o  encim a 
del suyo p a ra  p ro testa r p o r el escándalo  q u e  estaban  
orgnizando , a  a ltas horas d e  la  m adrugada.

F ina liza  la  A E K a n p ad a  con  el m ism o b u en  am ­
bien te con q u e  com enzó  y  con la  m ism a afluencia  de 
gente.



jendeak età hitzak

Diego de Prado y Colón 
de Carvajal joan den as- 
telehen goizaldean utzi 
zuten libre ETAkoek 72 
egun bahiturik egin on- 
doren. Familiak oraindik 
zehaztu gabeko erreska- 
tea ordaindua zuen ho- 
rretarako. Bahiturik izan 
duten bi hilabete horie- 
tan Diego de Pradok bi 
agiri bidali ditu  bata 
«Egin»en bidez età aste- 
kari honen bidez bestea. 
Askatu dutelarik, gauza 
bat dago gero età gar- 
biago, bahitua ez dutela 
Madrildik atera, nahiz 
Barrionuevo h iriburua 
arakatzen ondo baino 
hobeto saiatu den.

"La puesta en liber­
tad de Diego de 
Prado es una estu­
penda noticia de ín­
dole hum ano , a 
pesar de que entrañe 
la constatación de 
una nueva derrota 
del Estado democrá­
tico en la pugna con 
el terrorismo. Todos 
sabemos que el res­
cate ha sido pagado 
y  que, por añadi­
dura, ETA acaba de 
demostrar que su in­
fraestructura en Ma­
drid no se inutiliza a 
base de 'p e in a r’ 
algún que otro ba­
rrio". "Diario 16"

”No debe perderse 
de vista que el terro­
rismo vasco es consi­
derado, consciente o 
inconscientemente, 
por una parte impor­
tante del pueblo de 
Euskadi como una 
excrecencia del ’pa­
triotismo' naciona­
lista, acogotado por 
el régimen anterior”. 
A n ton io  P apell, 
comentarista polí­
tico.

Arvid Pelche, SESBeko 
Politburoko partaiderik 
zaharrena hil egin da 
m aiatzaren 20an Tass 
agentzia sovietikoak jaki- 
nerazi zuenez. Larogeita 
lau urte zituen eta bera 
zen hil aurretik Alderdi 
Boltxebikean iraultza au­
rretik burruka egin zuen 
Politburo horretako par- 
taide bakarra. Pertso- 
nalki Lenin ezagutu zuen 
partaide bakarra ere bera 
zen. G aur egun harén 
pisua oso m ótela zen 
SESBeko bizitza politi- 
koan. A labaina, nahiz 
gaisoaldi bakoitzean os- 
pitalera jo  behar izan, 
oso ezaguna zen he- 
rrialde horretan eta per- 
tsonaia historiko bezala 
etengabe goraipatua zen.

%
I*.

El escrito argentino Er­
nesto Sabato ha sido el 
protagonista de la «Se­
mana de encuentro con 
el autor* que organiza el 
Instituto de Cooperación 
Americana y que inicia 
una serie de homenajes a 
grandes autores. Este fí­
sico de 72 años, que 
abandonó la ciencia por 
la escritura, es desde 
hace años, un clásico de 
la literatura latinoameri­
cana y ha construido 
uno de los universos más 
inquietantes de toda la 
literatura moderna. Un 
universo en el que la an­
gustia y el desánim o 
conviven con la razón y 
la esperanza, se disputan, 
como en el interior de 
quien lo crea, la última 
verdad de la existencia. 
Recientemente, Ernesto 
Sabato ha recibido en 
París, de manos del mi­
nistro francés de cultura 
la condecoración a las 
letras y a las artes en 
grado de com endador 
fundada por el escritor 
André Malraux, y acaba 
de terminar el prólogo 
de un libro sobre Eus­
kadi que le encargó el 
Gobierno vascongado.

”HB ha sido elegido 
como el chivo expia­
torio de todos los 
males sociales y  po­
líticos, no sólo de 
Euzkadi sino del Es­
tado e s p a ñ o lJosé 
Ignacio Ruiz de 
Olaguenaga, soció­
logo, en "Deia".

’’C uando uno  
atiende a lo que su­
cede y  observa la 
aplicación de la de­
mocracia al llamado 
’problema vasco’, no 
puede remediar el 
estupor al advertir 
que, en el fondo, se 
está de acuerdo con 
que lo que el Pueblo 
Vasco necesita es un 
’Estado de Excep­
ción’ como los que 
prodigaba el régimen 
anterior, sólo que 
adaptado, siquiera 
sea formalmente a 
los imperativos fun­
cionales de la demo­
cracia”. Antonio Pa­
pel!, comentarista 
político.

El campeón mundial de 
ciclismo Giusseppe Sa- 
roní se ha proclamado 
vencedor del Giro-83, tal 
como se preveía una vez 
conocido el recorrido. 
No obstante, aunque Sa- 
roni parece encontrarse 
en el mejor momento de 
su carrera, de no ser por 
las bon ificac io n es, el 
vencedor de esta prueba 
hubiera sido su compa­
triota Visentini. Como 
anécdota, y a tono un 
poco con el humor ita­
liano, a reseñar la «caga­
lera* que quisieron me­
terle en la última etapa.
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Transcurridos quince años desde su muerte, Txabi Etxeba- 
rrieta sigue vivo en Euskadi.

Agustín Zubillaga

Q uince años y a  de la  m uerte  de 
Txabi. A  los q u e  no  som os d e  ayer, 
sino d e  an teayer, esta m uerte  nos 
afecta de u n a  m an era  m uy  especial. 
Por lo  q u e  T x ab i e ra  y p o r lo q u e  en 
ese m o m en to  se inicia. C u an d o  se 
haga la  v e rd ad era  h isto ria  de ETA, 
y desde luego éste n o  es el m om ento  
de p en sar en  escrib irla, éste será uno 
de los pasos claves q u e  h ab rá  que 
analizar. T x ab i consigue, después de 
su m u erte  y con  su m uerte  y p o r su 
m uerte, p o r  p rim era  vez en  el m ovi­
m iento revo luc ionario  vasco, la  a rre­
m etida co n ju n ta  de la  v anguard ia  y 
la lucha p o p u la r. L as m isas por 
Txabi sacan  a  la  calle a  u n  m ontón  
de gen te q u e  hasta  en tonces se 
había lim itad o  a  observar con sor­
presa y adm irac ión  a  aquellos locos 
que d esafiab an  a  la  G u ard ia  Civil, a 
la Policía A rm ad a , a los chivatos de 
cada pueb lo , con  o sin un iform e, a 
los alcaldes vendidos, q u e  lo  eran 
todos, a  los caciques q u e  se pasea­
ban desafian tes con las rep resen ta­
ciones, a  los opresores cuasiincontes- 
tados y p rep o ten tes  q u e  m an d ab an  
en E uskad i sin  n in g u n a  lim itación.

E ra la  época en  la  q u e  los pa tro ­
nos se p o d ía n ,p e rm it i r  cua lqu ier 
lujo. E ra  la  época en  q u e  las d ip u ta ­
ciones y los ayun tam ien to s y los a l­
caldes ad u la b a n  a  las au to ridades de 
la ocupación , la  época en  q u e  los 
m aestros e ran  españoles y ejercían 
de tales con to d a  im p u n id ad , e ra  la 
época en  q u e  todos los funcionarios, 
desde el q u e  te  a ten d ía  en  correos, 
hasta el q u e  te  ab ría  la  p u e r ta  en 
cualquier o rgan ism o público  era ex­
tranjero, n o  le im p o rta b a  serlo  y 
m enos d isim ularlo . E ra  la  época en  
que los titiriteros ca n ta b an  p o r so­
leares y b a ilab an  sólo danzas p a trió ­
ticas españolas. E ra  la  época d e  ta ­
rarí, d e  los N o-D os, d e  los jueces 
colaboracionistas. E ra  la  época en  
que los m adrileños ven ían  a  F uen te- 
rrabía, Z a rau z  y San S ebastián , 
cuando  n o  a  L equeitio  —y m uchos 
eran funcionarios de la  nación  o p re ­

so ra— a  d isfru ta r  de la  paz conquis­
ta d a  y a  co m p ro b a r u n a  vez m ás lo 
m ajos q u e  e ran  estos vascos. E ra  la 
época en  q u e  el P N V  es tab a  en  las 
ca tacum bas, esp eran d o  tiem pos m e­
jo res , con  unos je fe s  agotados de 
ta n to  confia r en  qu ienes siem pre les 
tra ic io n a ro n . E ra  la época en  q u e  a l­
gunos d irigen tes actuales del PSO E 
e ran  to d av ía  rojos y, po r supuesto, 
repub licanos . E ra  la  época en  que 
y a  E T A  h ab ía  ten ido  su prim era 
«liqui» se d a r ía  en  llam ar, u n a  ETA  
a  la q u e  los escindidos au g u ra b an  
u n a  trayecto ria  derechista, neo-pe- 
neuvista . E ra  la  época en  la  q u e  la 
j u v e n tu d  v a s c a  se a s o m a b a  a 
m uchas in te rrogan tes.

F u e  el m o m en to  en  el que la  
gen te  salió  a  la  calle, m ás cab read a  
y d o lid a  q u e  tem erosa, p o rq u e  le 
h a b ía n  m a ta d o  a  uno  de los suyos, a 
u n o  d e  los m ejores. Y  y a  estaba 
bien. Y  se o rgan izaron  m isas, n a tu ­
ra lm en te  «politizadas», com o todas 
las m isas h a n  sido  siem pre —todavía 
e ra  la  épocca, n a tu ra lm en te , de los 
palios y d em ás reverencias con los 
q u e  estos ob ispos de ah o ra  y an tes 
h o m e n a je ab a n  a  su benefacto r— y 
fu e ro n  re p r im id a s  sa lv a jem e n te , 
com o d eb e  ser. C om o se espera que 
ac túen  las fuerzas de ocupación . 
N a d ie  esp erab a  o tra  cosa, pero  
m uchos de esos apaleados, nueva­

m en te  apa leados, dec id ieron  q u e  ya 
e s tab a  b ien  d e  recibir hostias sin 
d a r la s . Q u e  y a  e s ta b a  b ie n  d e  
a g u a n ta r ,  d e  só lo  a g u a n ta r .  Y  
m uchos se em p ezaro n  a  p reg u n ta r 
se riam en te  qué pasos h ab ía  q u e  d a r  
a  con tinuac ión  y qué tipo  d e  lucha 
a rm a d a  se p o d ía  llevar ad e lan te  en  
E uskadi. Y  q u é  h a b ía  q u e  h ac er con 
los policías to rtu rado res , es decir, 
con  los policías. Y  luego  v ino lo  de 
M anzanas. Y  todo  lo d em ás que 
u sted  lo  conoce. Q ue todos los cono­
cem os y vivim os.

El secuestro más largo en m illones
T am p o co  noso tros sabem os cu án ­

tos m illones h a  en treg ad o  la  fam ilia 
P rad o  p a ra  resca ta r a  D iego  P rad o  y 
C olón  de C arvaja l. P ero  lo  q u e  sí 
parece  confirm arse es q u e  h a  sido  el 
p ago  m ás a lto  ja m á s  satisfecho, un 
p ago  q u e  p o d ría  es ta r m ás cerca de 
los m il q u e  d e  los qu in ien tos m illo­
nes d e  pesetas. U n  pago  q u e  se ha 
p ro d u c id o  tras  el secuestro  m ás 
largo  d e  E T A  m ilita r, el p rim ero  
fu e ra  d e  E uskal H erria , en  circuns­
tancias espec ia lm en te  d ifíciles p ara  
esa o rganización , si a  las in fo rm a­
ciones policiales h ay  q u e  h acer caso.

E n  este secuestro , p o r  o tra  parte ,



no  h an  fa ltado  quienes d ab a n  por 
m uerto  al secuestrado. N o  han  fal­
ta d o  qu ienes apenas podían  d isim u­
la r  su deseo de que así fuera. N o ha 
fa ltado  el cabreo  de la fam ilia del 
secuestrado con el M inisterio  del In ­
terior, con la Policía, con los m edios 
de com unicación, con los ex-am igos 
em presarios y banqueros.

N o  han  fa ltado  tam poco  los que, 
con este m otivo, han  recordado  que 
los en tornos de ETA  no tienen  dere­
cho a denunc ia r la to rtu ra , porque 
ETA  tam bién  ha to rtu rad o  a  un 
señor p rivándole de su libertad  y 
m an ten iéndo le en el tem or y la 
am enaza de m uerte. C ad a  vez que 
oim os este tipo  de «sutil» y savate- 
r iano  razonam iento , no podem os 
m enos de pensar cuán con trad icto ­
rio es, po r p arte  d e  estos creadores 
de op inión, de b u en a  op inión, que 
m idan  con el m ism o rasero a unos 
desalm ados —q u e  no d e sa rm a d o s -  
terroristas y unos servidores de la 
dem ocracia y el bien público.

Detenidos y más detenidos
Siguen desde luego las detencio­

nes y hasta las «retenciones», que es

com o algunos se em p eñ an  en  llam ar 
a esas detenciones de sospechosos 
que se ven privados de libertad  por 
unas horas, no se sabe m uy b ien  por 
qué , y q u e  son posterio rm ente pues­
tos en  libertad  sin explicación a l­
guna. S iguen por supuesto  siendo 
sospechosos todos los que en  «el an ­
te rio r régim en» luchaban  p o r la de­
m ocracia, ah o ra  q u e  se supone que 
estam os en  el «nuevo régim en» y 
cuando  esos señores deberían  tener 
todo  el aprecio  de los dem ócratas. 
S iguen funcionando  los «m alos a n ­
tecedentes», los «antecedentes p en a­
les», «las m alas conductas in fo rm a­
das». Y  por qué no, si de detec tar 
sospechosos se trata , si de engordar 
ficheros y fichados se trata , si de 
contro lar, contro lar, con tro lar, se 
trata . ¿Por qué desaprovechar los fi­
cheros, las fichas, los fichadores del 
«an terio r régim en»?

Y los presos siguen estando  inco­
m unicados hasta  diez días. Y  la  ley 
de asistencia le trad a  al detenido, 
b ien, gracias. Y  el «habeas corpus» 
esperando  u n a  b u en a  traducción. Y 
los forenses que sólo se encuen tran  
en  las co m isa ría s  con  los q u e  
conviene q u e  se encuentren . Y  «ra- 
cionales-razonables-indicios» de que 
a l cura de G orriti, y  a  T rifo l y a  los 
o tros los están  hostiando, que po­
d rían  desm entirse m uy  fácilm ente,

p a ra  satisfacción y h o no r de los 
nuevos policías dem ocráticos. Pero 
de estas cosas n o  debem os hablar, 
m ien tras ETA siga secuestrando y 
p rivando  d e  libertad  y m illones a 
sus víctim as.

La prensa «vasca» está movida
Pero no decim os q u e  la  prensa 

vasca se esté m oviendo  a  favor de 
E rausk in  y d e  los otros periodistas 
procesados y condenados, y por esa 
ca ra  libe rtad  de expresión q u e  siem­
p re  h a n  defend ido  estos m edios de 
com unicación nuestros y sus dueños. 
N o . Estam os h ab lan d o  de q u e  hay 
m ucha m ov ida en  la p rensa. M ovida 
q u e  em pezó con la  «finalización de 
contrato» del d irector de «Navarra 
hoy», ese periódico  del PN V  q u e  el 
d ía  d e  las elecciones generales titu­
laba q u e  «H oy gana E spaña» , o algo 
así, y q u e  adem ás ten ía  razón, mo­
v id a  que sigue con la sa lida  casi se­
gu ra  del ac tua l d irector d e  «Tribuna 
Vasca», m ovida que nuevam ente 
parece  aproxim arse al otro  diario 
del PNV , que busca una vez más 
q u e  su d iario  sea suyo, d ia rio  que 
acaba  d e  prescind ir de uno  de sus 
c o la b o ra d o re s  m ás cua lificados, 
Ibarzabal, «ascendido» a portavoz 
d e  la  D ipu tación  de G uipúzcoa; 
m ovidas en  «Efe», tal vez, a  punto 
de n o m b ra r  un  nuevo  delegado  para 
V ascongadas, « independien te , profe­
sional, vasco», com o p ron to  podría 
com probarse, m ovidas postelectora- 
les, se pod ría  pensar.

Y a volverem os sobre el tem a, al 
q u e  añad irem os la in form ación  que 
para  entonces se tenga de los nuevos 
en  este ruedo  de la  dem ocracia y de 
la  libe rtad  d e  expresión. Y , tú , Ja ­
vier, ahí, tranqu ilo , hac iendo  «futin» 
e n  N a n c la r e s ,  r o d e a d o  d e  la 
com prensión y presión profesional- 
grem ial. C om o lo habías dicho. 
M ejor. Así q u ed an  m enos d udas o 
m enos con dudas. M anda  algo bo­
n ito  p ara  este viernes: allí estare­
mos.

Tras la liberación, sano y salvo, de Diego de Prado, las son­
risas nerviosas de quienes deseaban que apareciera muerto, 
tampoco pudieron disimularse.

euskadi
comentario semanal



Nuestra época está innegablemente marcada 
por el signo de la juventud. Quizá, nunca como 

hasta ahora, los jóvenes habían alcanzado un 
protagonismo tan evidente en la sociedad. Sin 
embargo, esa actitud general que privilegia lo 

jóven como un valor supremo no suele ir 
acompañada de un reconocimiento efectivo del 

papel de los jóvenes en los diferentes 
engranajes sociales. PUNTO Y HORA ha 

querido acercarse a un sector de la juventud de 
Donostia, que en los últimos meses viene 

desarrollando una serie de actividades, tras la 
ocupación de los antiguos locales del periódico 

«La Voz de España». Sabemos cuál es la 
reivindicación que plantean: La Casa de la 

Juventud. A partir de aquí, tres representantes 
de la Asamblea de Jóvenes expücaban sus 

problemas, proyectos y pretensiones.

Por una Casa de la Juventud

«Reivindicamos el derecho a 
nuestra diferencia»

A sistim os hoy  a  u n a  exaltación  de 
lo ju v en il y a  u n  creciente interés 
por cu an to  se re laciona con la  edad 
joven. D e u n  siglo a esta p a rte  la  ju ­
ventud h a  ad q u irid o  conciencia de 
su im portanc ia  n u m érica  y d e  su 
papel social. E sta  im portanc ia  de la 
juven tud  h a  d a d o  lu g ar a  u n  curioso 
fenóm eno —im pensable en  otros 
tiem pos-de m itificación d e  lo ju v e ­
nil. Los m odos y m odas de la  ju v e n ­
tud son asum idos incluso p o r  q u ie­
nes ya no  se en cu en tran  en  esa fase 
de la vida. E n  rea lidad , ser joven , 
hoy en  d ía , n o  se red u ce  a  u n a  cues­
tión de edad . E n  princip io , parecería

q u e  la  ju v e n tu d  h ab ría  d e  ab a rca r a 
las personas com prend idas en tre  ju ­
v e n tu d  h a b r ía  d e  a b a rca r  los 18 y 25 
años. P ero  esta rigidez cronológica 
q u e d a  d e s m e n tid a  a l to m a r  en 
c u e n ta  u n  fac to r ta n  im portan te  y 
ac tu a l com o es la  d ificu ltad  de en­
co n tra r  el p rim er em pleo , el a larga­
m ien to  d e  los estudios universitarios, 
el p a ro  ju v en il endém ico, etc. T odos 
estos factores a la rgan  ano rm alm en te  
la  e tap a  de la  ju v en tu d . P or ello, 
p lan tea rse  la  consideración  d e  qué 
es ser joven , im plica a b o rd a r un  es­
ta d o  d e  esp íritu , u n a  m en talidad , 
u n a  sensib ilidad , u n a  actitud . En

este sen tido , puede decirse q u e  hay 
jóvenes q u e  son viejos p rem atu ros, y 
viejos llenos de esp íritu  juven il. Los 
ejem plos de M arcuse y S artre  son, 
sin  du d a , parad igm áticos.

L a ju v e n tu d , «divino tesoro» p ara  
R u b é n  D arío , y m ito ensalzado  p o r 
u n a  s o c ie d a d  q u e  a l a r d e a  d e  
«joven», h a  d e  en fren tarse  a  un  cú­
m u lo  d e  p ro b lem as q u e  desm itifican  
su  teó rica situación  privilegiada. 
P o rque , en  rea lid ad , hay  un  no tab le 
desfase en tre  la  im portanc ia  rea l de 
los jóvenes y las o p o rtu n id ad es de 
realización  y partic ipac ión  q u e  se les 
ofrecen.



E satan
l  IXTIMMJtaO

A 01 LA JUVINTUO

N u estra  época se caracteriza por 
u n a  to m a de conciencia de esta rea­
lidad  desde la  perspectiva juven il, 
h as ta  el p u n to  de que parece que 
existiera un  m ovim iento  universal 
con principios, m odas y m itos sim i­
lares. Sin em bargo , las respuestas, a 
poco  q u e  se analicen , d ifieren  bas­
tan te  y van  desde la vo lun taria  m ar- 
g inación  y desin terés por cuan to  el 
m o d e lo  so c ia l im p e ra n te  o frece  
—p asa r  de to d o — a  la p ro p u esta  de 
a lte rna tivas  concretadas con m ayor 
o m enor rad icalidad .

L a p ro testa  ju v en il ofrece, por 
ello, u n  p an o ram a am biguo  y no 
siem pre b ien definido.

E n  cua lqu ie r caso, ahí está el pro­
b lem a, y el en fren tam ien to  real. Y, 
au n q u e  las sociedades sean capaces 
de asim ilar la m ayor p arte  de los jó ­
venes insatisfechos a m ed ida que se 
in teg ran  en ella, no  p o r ello desapa­
rece la  cuestión d e  fondo: la d e­
m a n d a  de solución de satisfacción 
d e  unas necesidades v itales que van 
m ás a llá  del consum ism o alienan te  y 
cu a n to  a rrastra  tras de sí.

U na exigencia que viene de largo

A estas altu ras, el lector de esta 
revista sabe que en  D onostia  hay un

La Gestora pro- 
Casa de la Juventud 
saca a la calle un 
periódico en el que, 
bajo la cabecera de 
«Satán», se explican 
y dan a conocer el 
contenido de las 
reivindicaciones 
planteadas.

g rupo  de jóvenes que, con distin tas 
acciones, h an  p lan teado  u n  p ro ­
b lem a ex istente en  la c iudad : la 
creación  d e  u n a  C asa d e  la  Juven­
tu d . La h isto ria  no  es reciente. Allá 
p o r el añ o  78, u n a  serie de organis­
m os juven iles o cuparon  los locales 
d e  la  O JE  p a ra  rea lizar u n a  serie de 
activ idades. Según nos cuen tan  los 
m iem b ro s de la  A sam blea de Jóve­
nes, la  activ idad  d e  este local fue 
decayendo  p au la tinam en te . «Lo del 
78 es tab a  b asad o  en  fuerzas políticas 
y eso  fue la  base  de su fracaso. E ra 
u n  in ten to  q u e  nacía m ás de análisis 
po líticos q u e  d e  necesidades vitales 
d e  la  ju v e n tu d  y esto fue precisa­
m en te  la  base  de su debilidad».

«H az algo. N o  te am uerm es. Si te 
in te resa  conseguir u n a  C asa p a ra  tí, 
y a  sabes, te esperam os en la  A sam ­
b lea  d e l 25-3-82 en  la  D ipu». Así 
te rm in ab a  el p rim er llam am iento  
con  el q u e  se inv itaba  a  la  ju v e n tu d  
d e  D o n o stia  a  c rear u n a  C asa de la 
Ju v e n tu d  y constituirse en  G esto ra  
p a ra  conseguirlo . D e esta asam blea, 
en  m arzo  del 82, a  la  q u e  acuden  
m ás de 70 jóvenes y 28 organism os, 
su rgen  las p rim eras iniciativas. A 
p a r tir  d e  aqu í, se d ivide el trabajo : 
localizar locales vacíos, contactos

con concejales y d ipu tados responsa­
bles del á re a  d e  ju v en tu d , progra­
m ación  de activ idades destinadas a 
llam ar la  a tenc ión  sobre  el tema, 
etc.

T ras sucesivas asam bleas, sale a la 
calle u n  periód ico  en el q u e  bajo la 
cabecera «Satan», la  G esto ra  Pro- 
C asa de la  Ju v en tu d  explica y da a 
conocer el con ten ido  de las reivindi­
caciones q u e  p lan tean . E n  el mismo 
periódico , se realiza u n  llamamiento 
a  los jóvenes p ara  o cu p a r los locales 
de «La Voz d e  E spaña» , an tiguo  pe­
riódico d e  la  C adena del Movi­
m iento.

M an tienen  q u e  la base del éxito 
de la  ocupación de esos locales, 
viene d e term inada  p o rq u e  «es una 
expresión real de las necesidades 
q u e  se p a lp an  en la  calle».

Los locales ocupados p o r  la  Ges­
to ra  p ro -C asa d e  la  Ju v en tu d  están 
situados en  pleno  cen tro  donostia­
rra . Poco a  poco  se h a  procedido  a 
u n a  lim pieza general d e  las salas, ti­
ran d o  tab iques, re tiran d o  escombros 
y p in ta n d o  paredes. «Sobre todo se 
adecentó  el piso superior y algunas 
salas. Pero todav ía  q u ed a  la  planta 
b a ja  p rác ticam ente sin tocar».

Poco tiem po  después, llega de 
M ad rid  u n a  persona «con el fin de 
v alo rar los destrozos llevados a  cabo 
a  consecuencia d e  la  ocupación...». 
V aloró  los «destrozos» en 1.400.000 
pesetas, «cuando  en rea lidad , no 
hem os hecho o tra  cosa q u e  mejorar 
la casa, p o rque  su estado  era lamen­
table. Y  después vino u n  arquitecto. 
N o  sabem os qué es lo q u e  h a b rá  va­
lorado , pero  ten iendo  en  cuenta 
todo  el d ine ro  q u e  hem os m etido  en 
cristales, p in tu ra  y dem ás... puede 
q u e  hasta  nos paguen  por ello».

A l poco tiem po  d e  la  ocupación, 
Ib e rduero  co rtaba el flu ido  eléctrico. 
E l m ism o d ía  de la  ocupación, Tele­
fónica se llevó el aparato ... «lo único 
q u e  no  nos h an  q u ita d o  es el agua, 
pero  es q u e  p a ra  p o d e r hacerlo  no 
tienen  m ás rem edio  q u e  de jar sin 
agua a  to d a  la vecindad».

L a C asa de la Ju v en tu d  consta de 
tres pisos. N os d icen q u e  en la 
p lan ta  b a ja  es tán  «los rockeros»... 
«para  q u e  el só tano am ortigüe un 
poco el asun to  del ru ido». E n el pri­
m er piso se reúne el ta lle r d e  expre­
sión corporal y la  p lan ta  superior 
está d es tin ad a  a  las reuniones. «Los 
grupos que m ás asiduam ente  se reú­
n en  son E G H A M , Antimilitaristas, 
la  asam blea ecologista y las muje­
res». E n esta m ism a p lan ta  se han
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realiado dos exposiciones de artes 
visuales y trab a ja  u n  colectivo de 
xerigrafía.

Desalojos y detenciones

Todas estas actividades se han  
visto cortadas a consecuencia de la 
orden de desalo jo  rea lizada p o r el 
gobernador civil. A  p artir  de ahí, las 
actuaciones de la  Policía h an  sido 
frecuentes. D e te n c io n e s  m asivas, 
noches en  com isaría , declaraciones 
ante el juez , cierre de los locales, 
etc. T odo  ello h a  supuesto  un  paro  
en las activ idades q u e  se realizaban  
en la C asa, lo q u e  no  h a  im pedido  
que estos jóvenes proced ieran  a 
romper los candados u n a  y o tra  vez 
y siguieran p lan tean d o  sus reiv ind i­
caciones desde la calle. L legados a 
este pun to , se quejan  de q u e  los 
medios in form ativos sólo se han  re­
ferido a  ellos con el asun to  d e  las 
detenciones, m ien tras q u e  ac laran  
que «El D iario  Vasco» ni siquiera 
ha sacado u n a  p eq u eñ a  reseña refe­
rente a  este ú ltim o  pun to . A claran 
que «Egin» «ha in fo rm ado  p u n tu a l­
mente d e  las acciones y detenciones, 
pero d e  todas form as, n ingún  m edio 
de com unicación h a  expuesto  n ad a  
del po r qué estam os en  esta circuns­
tancia». E n este m om ento , los tres 
miembros de la A sam blea pro-C asa 
de la Ju v en tu d  h ab lan  a  la vez. D an  
im portancia a este hecho, y resulta 
evidente q u e  los jóvenes tienen  una 
enorme m ovilidad  y, a  veces, la vi­
sión q u e  d e  ellos se d a  no  responde 
a los datos concretos y objetivos de 
•a m ayoría. Q uizá los m edios de

com unicación, ap licando  el concepto  
de noticia y lo  q u e  in teresa a l p ú ­
blico, nos m uestran  cua lqu ie r «rasgo 
estridente»  p ro tagon izado  por secto­
res juveniles.

A ntes de q u e  com enzaran  las ac­
tuaciones policiales, e ran  alrededo r 
d e  doscien tos los jóvenes q u e  se 
co n cen trab an  en  to rno  a  la  Casa. 
P osterio rm en te  y a  consecuencia de 
la  tensión  susc itada con los desalojos 
y  consigu ien tes detenciones, este n ú ­
m ero  se h a  red u c id o  a  la  m itad . «Lo

q u e  h a  o cu rrido  es q u e  a l princip io  
la  Policía ven ía  a  u n a  h o ra  fija, las 8 
d e  la  ta rde ... y así, ibas un  poco p re ­
p a ra d o , sab iendo  q u e  te  iban  a  de te­
n e r; p e ro  d espués com enzaron  a 
a p a re c e r  a  d istin tas horas, a l m ed io ­
d ía , a  las 5 de la  ta rd e  y, claro , eso 
desgasta  m ás».

Se cu en tan  algunas anécdo tas que 
h an  ten id o  lu g ar en  el transcurso  de 
las detenciones. N o s d icen  q u e  la 
tác tica  q u e  u tiliza la  Policía es la  de 
d iá logo-rep resión ... «U nos van  por 
d e lan te , en  p lan  d e  d iá logo  y los 
q u e  v ienen  atrás, tienen  unas ganas 
terrib les d e  d a rte  leña... a  las chicas 
nos d esalo jan  suavem ente, m ien tras 
q u e  a  éstos les sacan  a  em pujones».

R ecu e rd an  q u e  el eje en  el q u e  gi­
ra b a  la  po lítica electoral de l PSO E  
respecto  a  la  ju v e n tu d  es tab a  cen­
tra d a  en  el desarro llo  del asociacio- 
n ism o juven il. «A ntes d e  su b ir  al 
G o b ie rn o , rep e tían  h as ta  la  saciedad  
q u e  ib a n  a  p o tenc ia r todo  esto. 
A h o ra  se h an  en co n trad o  con q u e  
h ay  o tra  gen te  q u e  estam os llevando  
ad e la n te  un  proyecto  real de asocia- 
cion ism o, a  p a rtir  del cual hem os 
cread o  g rupos de teatro , d e  rock, de 
m ag ia  negra ... Y  ah o ra , en  vez de 
ap o y a r el proyecto  q u e  sí es rea l, los 
es tán  m achacando» .

R ecalcan  que , a  nivel de D onostia  
«no h a  h ab id o  u n  m ovim iento  de 
jó v en es com o el de ah o ra  desde 
hace m ucho  tiem po». Y  p iensan  que

Locales para la juventud, una exigencia que viene de largo.



La fotografía recoge un momento de la acampada protagonizada por los jóvenes en pleno centro de la capital donostiarra. El 
objetivo de esta acción era sensibilizar a la poblción ante un problema real.

es im p o rta n te  «dado  el desencanto  
de m uchos jóvenes, q u e  pasan  de 
todo». «H ay q u e  te n er en cuen ta  
qu e  nuestro  m ovim iento  es to ta l­
m en te  au tó n o m o  y con un funciona­
m iento  asam bleario ; que no  ha h a ­
b id o  p o te n c ia c ió n  p o r  p a r te  de 
n ingún  organism o político determ i­
nado . P or o tra  parte , hoy en día, 
qu e  estam os tan  faltos de orig inali­
dad  a l llevar ad e lan te  todas las 
luchas, a lo  largo de todas las activi­
dades q u e  hem os sacado  a  la calle 
nuestra  riqueza com o m ovim iento 
ha  q u ed a d o  paten te ... Así, cuando  
salim os vestidos de leprosos, m an i­
festando  d e  a lguna fo rm a nuestra  
m arg inación; el bo ico team iento  a 
aque lla  seria ru ed a  de p rensa de los 
alcaldables... la com parsa m edieval.
Y esto, p o r sí m ism o, es im por­
tante» .

V alo ran  tam b ién  la im portancia 
q u e  tiene el q u e  los d iferen tes m ovi­
m ientos alternativos, m ujeres, ecolo­
gistas, hom osexuales, an tim ilitaristas 
y dem ás «nos hem os dado  cuen ta  de 
q u e  los tiros vienen del m ism o 
punto». «H asta aho ra , cada  uno de 
estos g rupos se ju n ta b a  p o r su lado, 
d an d o  com o resu ltado  un  despiste 
general q u e  sólo se ha salvado en 
d e term in ad as luchas pun tua les en 
las que nos jun tábam os» . «A partir 
de la C asa, la un ión  es u n a  práctica 
d iaria».

ah í; creo  q u e  está  claro  q u e  estos 
partidos tienen  q u e  darse cuenta de 
q u e  hay  nuevas form as de trabajo y 
nuevas reivindicaciones. C on  eso no 
querem os decir q u e  ellos se tienen 
q u e  o lv idar de sus p rob lem as, pero 
este tam b ién  es o tro  cam po  de tra­
bajo . C reem os q u e  tenem os unas 
reiv ind icaciones q u e  son tan  prota­
gonistas com o la  m ás importante. 
E n  d iferen te  p lano , pero  ta n  prota­
gonista com o la  m ás importante». 
«Sería m uy trágico q u e  nos aboca­
sen a  desechar todo , a  p o n er exacta­
m en te  p o r igual a  todos, p o rq u e  no 
vem os u n a  actitud  rea l de apoyo 
hacia nosotros».

«Un eslabón que falla»

T o m a la p a lab ra  o tro  d e  los 
m iem bros d e  la  G esto ra  pro-C asa 
de la  Juven tud . O p ina  q u e  «aquí 
hay  un  eslabón  q u e  está  fallando». 
Se refiere  a los partidos de izqu ierda 
revo luc ionaria  de E uskad i que, en 
su op in ión  «se h an  o lv idado  un 
poco  d e  todos nosotros». A l punto , 
ac la ra : «C on eso no  qu ie ro  decir 
q u e  tienen  q u e  ser ellos los que nos 
salven, sino q u e  h an  caido en  m eros 
com unicados de apoyo. N os apoyan 
en  e l A yun tam ien to  cu an d o  presen­
tam o s u n a  m oción, sacan com unica­
dos, pero  eso n o  d eb e  q u e d a r  solo



M ientras com en tan  q u e  «éste es 
un buen m om en to  p ara  q u e  los p a r­
tidos políticos dem uestren  q u e  su 
voluntad d e  participación  c iu d ad an a  
es real», vuelven a  surgir pun tua li- 
zaciones: «A unque eso n o  qu iere  
decir que veam os a los partidos 
como ese... nuestro  eje som os noso­
tros. T enem os nuestra  p ro p ia  form a 
de expresión y u n a  a lternativa  d is­
tinta de en ten d e r la vida; p e ro  cree­
mos que eso no  d eb e  llevarnos a  en- 
f r e n t a m i e n t o s ;  s i n o  t o d o  lo  
contrario».

C itan com o u n  ejem plo  de coordi­
nación la  organización  d e  la  m archa 
de bicis en  p lena  cam p añ a  de las 
elecciones m unicipales. «Se hizo un 
manifiesto en  el q u e  partic ipa ron  
veintidós organism os, y a llá  currela- 
ron todos».

Sostienen q u e  p a ra  el «D onostia 
oficial», to d o  este  m o v im ien to  
puede resu ltar u n  poco peligroso. 
«El que L abayen  sea alcalde d e  D o­
nostia d a  u n a  idea  d e  lo  q u e  qu iere  
hacer el PN V  en esta ciudad , en  el 
plano cu ltural. U n a  c iudad  con su 
Centro de A rte D ram ático , el V icto­
ria E ugenia com o el C en tro  N acio­
nal Vasco, etc. U n a  c iu d ad  bon ita  
para ver, en  definitiva. E n cam bio, 
un m ovim iento com o el nuestro  des­
dibuja la  ciudad... y en  ese sentido, 
podría ser peligroso p ara  ellos. Y 
por eso puede que hasta  pongan  en  
marcha u n a  C asa d e  la  Juventud . 
En cua lqu ier caso, no  sería una 
Casa partic ipativa y d istin ta , sino 
una C asa de la Ju v en tu d  hom olo­
gada a  E u ropa , u n a  C asa con car­
nets y con conserjes... pero  nosotros 
no pasaríam os p o r eso. N o  en tra ría ­
mos en  ese ju eg o  po rque, precisa­
mente, lo  q u e  reiv indicam os es el 
derecho a  nues tra  d iferenc ia y q u e ­
remos ser diferentes. N o  m arginales 
sino diferentes».

La Casa com o punto de referencia

Si hub ie ra  q u e  elegir algún  p ro to ­
tipo europeo , se q u ed a rían  con la 
Casa de la Ju v en tu d  d e  Zurich... «la 
han cerrado, claro».

Para ellos está claro  q u e  necesitan  
un punto  de referencia, u n  p u n to  al 
que asirse, p a ra  ev itar la dispersión 
de toda esta actividad. «Ahí estriba 
la im portancia d e  agarra rnos a la 
Casa de la Juven tud . N ecesitam os 
un espacio desde d o n d e  poder sa lta r 
para in te rven ir en  la vida de la  ciu­
dad a la  h o ra  d e  expresarnos cu ltu ­
ral y socialm ente».

La rea lidad  ac tu a l es la  d e  un 
local cerrado  a  base de can d ad o s y 
con u n a  vigilancia policial cons­
tan te . Policías de paisano  y de un i­
fo rm e  m e ro d e a n  c o n s ta n te m e n te  
p o r la  calle S an  M arcial. M ientras 
tan to , los jóvenes asisten a l peloteo 
con tinuo  en tre  el G o b ie rn o  central y 
el G o b iern o  vasco en  lo q u e  a ta ñ e  a 
la  com petencia de los locales de «La 
V oz d e  España».

E n  cualqu ier caso, el p rob lem a 
está  ahí, en  la  calle. U nos jóvenes 
q u e  reiv indican u n a  C asa d e  la  J u ­
v en tu d  y q u e  se p reg u n tan  q u é  ha 
pod ido  p asa r con u n  p resupuesto  de 
cien m illones de pesetas q u e  la  D i­
putación  ten ía  previsto  p a ra  adecen- 
tam ien tos d e  locales p a ra  la ju v e n ­
tud , y cual h a  sido el destino  de los 
45 m illones que el A yun tam ien to  de 
San S ebastián  ten ía  ded icados a  la 
Juven tud .

E n definitiva, y trascend iendo  el

caso concreto  que hem os tra ído  a 
estas páginas, es innegab le q u e  la 
in tegración  de los jóvenes en  la so­
ciedad es u n a  de las cuestiones m ás 
arduas de l m o m en to  actual, sobre 
to d o  si se tiene en  cuen ta  q u e  los es­
tím ulos ofrecidos p o r ésta no  son  ex­
cesivos ni, en  m uchas ocasiones, 
o frecen el atractivo  necesario  para 
q u e  la ju v e n tu d  p u ed a  en co n tra r en 
ellos respuestas adecuadas a  sus in­
q u ie tudes m ás p ro fundas. P o r ello, 
no  puede resu ltar ex trañ o  q u e  la 
rea lidad  social se convierta con fre ­
cuencia en  fuente de con tinuas frus­
traciones p ara  los jóvenes. M ien tras 
tan to , nuestro  m undo  ve casi com o 
h ab itu a l el triste p an o ra m a  d e  p u e­
blos en teros y espeluznantes v io la­
ciones d e  los derechos hum anos. El 
d esencan to  político  de los jóvenes 
q u izá  ad q u iera  así u n a  razón  d e  ser, 
lo q u e  no  de ja  de constitu ir, en  el 
fondo , u n a  g ran  ven ta ja  p ara  los p o ­
deres establecidos.

La realidad actual es la de un local cerrado a base de candados y con una vigilancia policial 
constante.



haizelarreko berrimetroa

,» . ; i

Xabier Amuriza

Apaiz mozkorraren garizuma

Beste herrietan ez dakigu, baina Euskal Herrian 
apaiz mozkorren tradizioak Erromako fedeak 
hainbat indar izan du. «Mozkorra» edo 

«mozkortia» hitza gogorregi egiten zaienentzat, tarteka 
mozkortzen ziren apaizak esango dugu.
— Jakina! —esaten zuen haizelarretar batek—. Egun guztian 
ez daukate beste zereginik eta zeozertan deskuidatu behar! 
Haizelarreko berrimetroak oraindik hain zaharra ez den 
emakume bati kondaira hauxe entzun zion. Emakumeak 
hura benetan kontatzen zuen, berrimetroak gustora barre 
egiten bazuen ere. Ostirale santua zen, egunak soinean 
daraman errespeto guztiaz, eliza bete jende batzen den 
horietarikoa. Denak ondo jantzita edo ahalik ondoen 
behintzat. Elizkizuna hasi aurretik, arrosarioa izaten omen 
zen. Apaiza nondibait juxtu samar iritsi zen eta erdiko 
pasabidean zehar, ezker-eskuin balantzaka, aurrenengo 
bankuan eseri zen. Bestela ere bai, baina egun horretan 
batez ere, elizak ilun egoten baitira, emakumeak ez zuen 
harén zalantzarik ondo erreparatu, arraro samar eritzi 
bazion ere.
Arrosarioa hasi zen eta errezatu baino gehiago, erdi negar 
erdi uhu egiten omen zuen. Elizan zeuden emakumeak 
elkarri begiradak botatzen hasi ziren, zer gertatzen ote zen 
han. Misterio bakoitzean «gure aita» bat eta hamar 
«AGUR Maria» izaten badira, apaizak ez omen zeraman 
konturik. Batzutan berehalaxe misterioa amaitu eta beste 
batzutan noiz amaitu behar zuen ere ez. Gehienean, ordea, 
gutxitik huts egiten omen zuen.
Bigarren misterioan hirugarrena edo bosgarrena esan omen 
zuen eta gainera tokatzen ez ziren misterio klaseak. Ez 
dakitenentzat, hiru misterio sorta dira, batzuk pozezkoak, 
beste batzuk aintzazkoak eta beste batzuk saminezkoak. 
Apaizak denak nahasten omen zituen, poza, aintza ala 
samina zer tokatzen zen jaramonik egin gabe.
Zenbatgarren misterioan zihoan konturik ere ez 
baitzeraman, atzetik emakume batek kantatzen omen zuen 
misterioa.
— Hau da ostirale santua daukaguna! —pentsatzen zuen 
kondaira honen kontatzaileak.
Arrosarioa nolabait errematatu zuenean, apaiza jaztera 
abiatu zen, aldare aurrean estropozu galanta eginez. Egun

horietan aldare inguruak distiratsu eta laban egoten dira 
eta berriro zutitzen nahiko lan izan omen zuen gaizoak. 
Emakumeak elkarri begiratzen ere ez ziren ausartzen. 
Apaiza ipurdiz gora eta ostirale santuko elizkizuna 
gainean!
Ñola edo hala jantzirik, apaiza aldareratu zen eta 
elizkizuna ba zihoan aurrera, orroa handik eta korrokada 
hortik. Haundiena gurutzearen desestaltzea izan zen. Egun 
horietan santu-santa guztiak zapi beltzez edo morez 
estaltzeko ohitura izaten da. Gurutze bat, hala ere, gero 
mun emateko, desestali egiten da eta desestaltze hori oso 
egintza solemnea izaten da. Gero eliztarrei mun emateko 
ematen zaie. Aldare aurrera nekez edo sekula hurbiltzen ez 
diren gizonezkoak ere egun horretan zintzo-zintzo pasatzen 
dira, gurutzeari mun ematera.
Apaizak gurutzea desestaltzen hasi zen. Esku gurutzea 
izaten da, haundi samarra, baina ez astunegia. Goitik 
beheruntz zapia kendu zionean, Jesukristo hankaz gora 
agertu zen.

— Eneeeeeü —kontatzen zuen emakumeak—. Sekula 
halako lotsaririk! Untxia (konejua) larrutzean, hanketatik 
zintzilik bezala ageri zen Jesukristo.
— Ez al zen, konturatzen?
— Ez dakit. Ni ez nintzen begiratzen ere ausartzen. Halako 
batean kantuan hasi zen eta begiratu nuenerako, gurutzea 
zuzen zegoen. Gero jakin nuen ez zela berehalaxe 
konturatu, zerbait aldrebes zegoen aurpegia jartzen omen 
zuen baina.
— Asmatu ezinik egongo zen hura, zer Jesukristo gertatzen 
ote zen.
— Barre egiten duk, barre? Hura ez zen barre egitekoa?

Ostirale santu hura ere joan zen eta beste batzuk 
ere etorri ziren eta mundua aurrera doa. Edanak 
ez du apaizik ere berezten eta honelako hamaika 

historio gertatu izan da Euskal Herrian eta gehiago 
ikusteko ere osasuna izan dezazula, emakumea.



Diálogos silentes entre 
subversivos

(O entre delincuentes anda el juego) 

(O a Erauskin con envidia)

J.F. Azurmendi
Javier tiene sobre m í la ventaja de 

que es ”soltero, sacerdote y  perio­
dista, con instrucción — instrucción 
también tengo y o — sin antecedentes 
penales —como y o — de buena con­
ducta. . . ”  y  esto tampoco como yo, 
pero el que suscribe, además de ca­
sado y  otros problemillas, tiene ”mala 
conducta informada” . Y  si yo  tengo 
”mala conducta informada”, como 
consta en una sentencia condenatoria 
sobre m i persona, me molesta muchí­

simo que a Javier no le hayan puesto 
en la suya por lo menos eso, si no 
más.

Porque Javier, como m uy bien ex ­
plica la sentencia primera en el pri­
mer resultado ”es persona sobre la 
cual, al fo lio  42 la Comisaría del 
Cuerpo Superior de Policía de San 
Sebastián informa que siendo Cape­
llán — con mayúscula, ah, todavía ese 
clericalismo— del Apostolado del 
M ar, fu e  expulsado en algunos

barcos por sus capitanes, porque se 
dedicó a inculcar entre las tripulacio­
nes el separatismo de España, del 
País Vasco”. Y  tratándose de bacala­
deros, añadiríamos que de Galicia, 
pues ya  se sabe. Y  si ya  entonces, en 
épocas de Franco, era así de subver­
sivo Javier, lo menos que le deben 
poner en ese primer resultando de su 
primera sentencia es que viene obser­
vando de lejos una mala conducta, es 
decir, de ’’mala conducta informada”.



/  Qué menos!
Se preguntarán ustedes que cómo 

aparecen en esos fo lios de la Comisa­
ría de San Sebastián actividades sub­
versivas del ”anterior régimen”, 
cuando se supone que eso está some­
tido. Igual ya  ni se lo preguntan. 
Simplemente confirman lo que ya  sa­
bían o se imaginaban. Pero eso es 
otro cantar.

A  este reincidente Javier Sánchez 
Erauskin fu im os a visitar un día con 
José Bergamín, un José Bergamín de 
87 mozos años, encantado de verle a 
su amigo, aunque fuera tras los cris­
tales del locutorio. Naturalmente se 
tenían muchas cosas que decir, no en 
vano comparten tan subversivas 
comunes inclinaciones. Nos quedamos 
con la duda de quién estaba más 
sordo de los dos o José o Javier, pero 
lo cierto es que, a pesar del desas­
troso sistema de comunicación —un 
micrófono y  un altavoz, para hablar 
con una persona que está a un palmo 
de tus narices— y  entre guiño y 
guiño de complicidad, estos barojia- 
nos personajes se entendían y  yo  creo 
que hasta maquinaban nuevas subver­
siones. N i el funcionario que estaba 
detrás ni yo  nos enteramos m uy bien.

Javier no pierde el 
buen humor. La 
procesión, 
suponemos, irá por 
dentro.

El encarcelamiento de Javier provocó una inmediata respuesta popular.

Nanclares... de la Oca

Nanclares es un bello lugar, pero 
sobre todo está cerca, más cerca que 
Puerto, por ejemplo, que probable­
mente también podría ser un bello 
lugar. De la cárcel de Nanclares te­
níamos, además, aquella magnífica 
imagen que el periodista de ”Deia” 
nos había dado en su periódico, pen­
sando, al parecer, que la tal cárcel 
iba terminar siendo ’’autonómica” 
que no es lo mismo que autónoma, y 
serían sus ertzainas los que la vigila­
rían. La imagen la tengo m uy pre­
sente todavía, poque en viéndola le 
daban ganas a uno de inventarse algo 
para huir del mundanal ruido y  cobi­
jarse allí. Las fo tos del frontón, de la 
mano-máquina del excelente fo tó­
grafo, eran especialmente atractivas. 
¡Se  imaginan el morbo: ligando en 
una celda cuasimonacal, con una pa­
reja distinta cada vez, porque en esto 
del sexo los del P SO E  son m uy libe­
rales!

La descripción de la celda íntima, 
con bidet y  todo, y  eso antes de que 
los de la Trinca se decidieran a tra­
ducirlo, era, para nosotros, los de esa 
generac ión  que fu im o s  jóvenes  
cuando en Euskadi fo llar no era pe­
cado sino milagro, fascinante. Y



luego, que si la biblioteca, que si la 
música ambiental, que si las duchas 
con agua caliente, que si... En fin , un 
hotel de seis estrellas, como algunos, 
cabreados con los supuestos arrepen­
tidos que iban a ser los inquilinos, ca­
lificaron. Y  recuerdo que lo comenté 
con Erauskin, quien siempre ha pre­
ferido el cauce desdramatizador para 
desahogarse. Lo que no recuerdo que 
comentara Erauskin es que esa iba a 
ser su cárcel, pero después, viendo el 
interés que tenía por que le detuvie­
ran en Vitoria, estoy por pensar que 
ya lo había planeado.

Entrar y  salir de la cárcel

He de confesarles que era la pri­
mera vez que entraba en una cárcel.
Y salía, al poco. La primera impre­
sión la recibe uno cuando le piden su 
carnet, — carnet de identidad he 
dicho — , lo que ya  se lo supone uno y  
luego, los papeles del coche. L a  docu­
mentación del automóvil en que se ha 
llegado. No te lo explicas m uy bien, 
pero tampoco pides explicaciones. A 
continuación comprueban si estás en 
la lista de invitados, dejas tu carnet al 
funcionario y  pasas por un detector 
de metales como los de los aviones, 
pero de olfato más fino. Aquí, el pri­
mer problema. A Bergamín le sonaba 
todo. Y  empezó el estriptis de don 
José: primero el bastón, luego las 
llaves, más tarde las monedas, a 
continuación la estilográfica. Y  nada, 
aquello seguía sonando. Y  don José 
que no se podía quitar nada más, y  
uno preguntándose en qué lio estaba 
dispuesto este señor a meternos, y  qué 
callado lo tenía y  que ahora no sali­
mos y  yo  con la pauta del periódico 
sin hacer y  la comida encargada. Y  
sin el cepillo de dientes. Ij )S funcio ­
narios, jóvenes y  cultos, ya  se habían 
dado cuenta de que aquel señor que 
escribía libros, y  sigue empecinado en 
ello, no podía ser tan malo o, al 
menos, no podía ser ese su estilo. Y  
Pepe, que es como le llama Erauskin 
a Bergamín — ¡confianzas entre pu ­
blicaciones de libros— que nos mira 
maliciosamente y  recuerda que tiene 
un clavo en la pierna, la izquierda, de 
la que cojea, porque un día, allí en 
Madrid, más o menos cuando el Rey 
tuvo también su accidente, con per­
dón, se cayó y  le metieron un clavo, 
que le sirve de barómetro y  de sostén 
infiltrado a sus cojeras.

Todos respiramos tranquiliados y  
seguimos adelante. A una estancia de 
bancos corridos, cementunos y  fríos,

Javier, junto a su 
abogado y hermano, 

acaba de recibir la 
noticia de que en 

media hora será 
encarcelado. 

en la que ya  había un grupo de 
madres, algún padre, siempre menos, 
algún hermano y  un par de novias. 
Como eran ya  veteranos, habían 
traído sus cojines y  sus bocadillos. Y  
nosotros, de nuevos, que ni sabíamos 
que tal vez tuviéramos que esperar un 
par de horas. Y  sin cojines. Y  sin bo­
cadillos. Nos miraron. Vieron que te­
níamos la misma pinta de sospecho­
sos que ellos, y  siguieron hablando 
sin ningún recato.

Sólo esperamos hora y  media y, 
además, teníamos media hora de vi­
sita. Los otros, esperarían mucho 
más, y  alguno sólo estaría cinco m i­
nutos con su preso. Y  luego, cuando 
nos llamaron, recorrimos un largo 
patio en el que retozaban unos perros, 
cachorros, preciosos, y  unos niños. 
Indiferentes.

Entramos en una especie de bajo 
de almacén y  la puerta se cerró detrás 
de nosotros. Luego se abrió la puerta

Acto celebrado por 
la Unión de 
Periodistas, en 
Madrid. Las sillas 
vacías simbolizan la 
ausencia de Vinader, 
Erauskin...
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que estaba en frente y  pasamos a otro 
patio, y  de ese patio, por otra puerta, 
a los locutorios. De seis en seis, o 
algo así, aunque había locutorios 
para muchos más. Y  allí estaba Ja ­
vier, mejor afeitado que nunca, perfu­
mado, impecable. ¡Adiós!, pensé, este 
creía que hoy tenía otro tipo de visita. 
Pero no. Era a nosotros a los que es­
peraba.

¿C óm o estás? ¿Cóm o está el 
mundo? ¿ Ya tienes la máquina de es­
cribir? Todavía, no. ¿Recibes los pe­
riódicos? M e los mandan gratis los 
colegas directores. ¿Haces mucho de­
porte? Cada día que pasa tres patios 
más. ¿Conoces ya  a todo el personal? 
Hay algunos que están en celdas. Y  
luego vendrían los guiños y  las sonri­
sas hacia dentro de Pepe, que ya  
debía estar pensando en lo que iba a 
escribir en cuanto saliera de allí.

Y  así se engendró el epílogo al 
libro de los editoriales de PU N TO  Y  
H O RA,  ”E l delito de o p in a rL u e g o ,  
nosotros nos marchamos, porque la 
visita se terminó y  allí no se nos 
había perdido nada, y  nos fuim os a 
comer donde Nicasio, en Villarreal. Y  
ahí es donde el Bergamín se comió un 
plato de alubias rojas, con todo, para 
empezar, y  luego unos chipirones en 
su tinta, y  que del país, más bien 
seco, y  el café y  la media copa de pa- 
charán, porque Bergam ín tom a  
medias copas y  sólo bebe el vino con 
agua, que no es lo mismo que el agua 
con vino.

La segunda visita

Volví otro día, esa vez sin Berga­
mín, a quien el clavo le había dicho

Amigos
incondicionales, 
José Bergamin y 
Javier Erausldn 
siguen charlando en 
el locutorio de 
Nanclares.

Frente a la cárcel, compañeros y amigos de Javier reivindican su puesta en libertad.

que se aproximaba tormenta de ve­
rano, y  esa vez ya  éramos veteranos. 
Pero sin cojín ni bocadillo. Y  las 
mismas madres, y  un padre que había 
ido solo a visitar a su hijo y  que 
luego observaríamos que no paró de 
hablar con él y  le contaba lo del case­
río, lo de las vacas, lo de los amigos 
del pueblo, pegados padre e hijo 
contra el cristal del locutorio, y  la 
novia y  un amigo de alguno de los 
presos,. con un bizcocho enorme en 
las manos.

Saludos. H oy pasamos más rápido. 
H o y tenem os m ás tiem po. L a  
próxima semana, el mío tiene juicio. 
Llevamos cuatro años sin fa ltar a una 
visita. ¿Hoy no viene el otro?

Y  pasamos antes, antes de que 
nuestros traseros se quedaron fríos y  
que nuestro riñón, el malo, protes­
tara. Todo era más familiar. Se nos 
notaba veteranos ya. Ya sabíamos a 
dónde íbamos y  qué nos esperaba. Y 
Erauskin que no llega. Todos en sus 
locutorios y  nosotros sin nuestro pá­
jaro. Seguro que está dando vueltas 
al patio. Seguro que se ha despistado. 
Seguro, que no le habían avisado. 
Pues luego nos tendrán que dejar más 
tiempo. Con ese motivo, y  porque 
todos nos habíamos portado bien, 
todos tuvieron más tiempo de visita.

Y  Erauskin que nos empieza a cri­
ticar el periódico. Que nos dice que 
tiene unas tijeras de plástico para re-
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cortarlo.Y que nos deja en evidencia 
ante nuestras miserias. Pero en buen 
plano, no te fastidia. Pero este tío, ya  
se ve que tiene tiempo para todo. 
Vaya jeta. Con lo desmadrado que él 
es y  lo ordenado que anda ahora. Y  
cómo mejorarlo y  cómo corregir y  
cómo... Y  el acto de Bilbao. Y  que 
mandes algo. Y  que vamos a invitar a 
éste. Y  a l otro por qué no. Y  que ya  
no hay nadie en celdas, pero.

Y  el tío del bizcocho, venga a 
comer, en el locutorio de a l lado. Y  
que le ofrece un pedazo al que está 
dentro y  que él ya  sabe que no se lo 
puede coger. Y  que le pregunta que 
de fo llar qué tal por ahí dentro. Y  
que vaya jeta. Y  que él m uy bien, que 
el otro día fu e  a bailar a... y  luego se 
puso las botas. Y  que una madre le 
dice que es un caradura y  que él le 
contesta que tiene a todos los de su 
cuadrilla en la cárcel, que todos están 
dentro menos él. Y  que todos decían 
que él era el más tonto. Y  venga biz­
cocho. Hasta terminarlo.

Y  después, el mismo ritual de las 
despedidas colectivas y  la recogida de 
la ropa sucia y  la entrada de los pa ­
quetes y  que ya  no dejan meter la 
mayonesa ni los poster...

Y  Javier, moreno, fresco y  descan­
sado. Y  encima dándonos consejos. 
¡Vaya rostro el suyo! Cuando salga 
no se libra. Y  a ver entonces qué se le 
ocurre. Y  este tío va a currar como 
un loco.

OSKORRI

X A B IER  A M U R I Z A

Con Javier dentro, la palabra queda entre rejas, y el pueblo así lo ha entendido.



Uztapide hil da. Gure bertsolaritzaren harnean 
jasan dugun episodio triste honek biografía 

luze eta sakon baten kapitulua isten du. 
Uztapideren bizitza, berak eskaini dituen bi 

liburuetan zehar, bertsolaritzari zeharo lotua 
____________________________ agetzen zaigu.

Uztapide

Lurrak emandako bertsolaria
A tzo  e ta  gaurko  bertso larien  arteko  
zub i izan den  M anuel O laizola, 
«U ztapide» O iartzunen  hil d a  74 
urte  zituelarik  e ta  ja d an ik , 
bertso laritzaren  h isto rian  m ito 
bezala kon tsagra tua , zegoen 
bertsolaria.
A zken urte  h au e tan  gorazarre 
b ikain ik  ja so  izan d u  U ztap idek . 
Z estoako E ndo ia  hauzoan  ja io  zen 
e tà  hortik  au rre ra  be re  pausoak 
bertso laritzaren  h ildo tik  ab ia tu  
ziren. D uela zortzi urte , U ztap idek  
libu ru  b ika in  e ta  ab era tsa  kaleratu  
zuen, «Lengo egunak  gogoan» 
izenbu rupean . L ibu ru  atsegina, 
o rria ld e  e ta  p asarte  guztietan  
ustegabeko ap ink izunez josia: 
bertsoak , ipuiak , esaera biribilak. 
H itz batean , lite ra tu ra  herriko iaren

g o rd ailu  ederra .
L ib u ru  h o n en  h itzau rrea , k u ltu r 
m a ilan  aski ezaguna den  Ju a n  M ari 
L ek u o n aren a  da. A tari h o n etan  ongi 
a d ie raz ten  den  bezala, herriak  o rain  
a r te  «M anuel U ztap id e  p laza-gizona 
b ezala  g eh ienba t ezagutzen  du ; eta 
susm oz an tza  em aten  d io  beraren  
gogo bizitzari. H erriak  o rain  arte  
b era ren  bertsoak  ezagutzen  di tu ; ez, 
o rdea , zertzuk  osatzen  d ituzten  
M anuelen  pen tsam oldeak , 
o ro itzapen  m inak , e ta  bizikizunak. 
E san  dezakegu  herriak  o rain  arte  
bertso  lo reak  ezagutzen  zituela, eta, 
o ra in  berriz, U ztap id e  zain  e ta  guzi 
h a r tu a  ezagutuko  duela; bertso 
lo reak  ez ezik, horiek  za ine tan  
d a ra m a te n  lu r  g izena e ta  guzi». 
G o rag o  a ip a tu  d u gun  h itzaurrean ,

U ztap id eren  b iz itzan  izan  d iren  
pasarte  nagusienak  azaltzen  dizkigu 
L ekuonak . B ertan , 1936ko 
T x ap e lk e ta  fam atu  harén  zehaztasun 
b a tzu  agerten  zaizkigu, hala  ño la 
T xape lke ta  N agusi h o rre tan  
U ztap id e  T x irrita ren  p are  epai- 
m ahaikoen  e ta  en tzu leen  iritziz 
a te ra  zenean. U n e  h a rta n  herriak  ba 
zuen  beste bertso lari gaztea, bertso 
a lo rrean  beste itxaropen  argi bat.
27 urtek in , e ten  gogor b a t d a to r 
U ztap id e  e ta  o rd u k o  euskaldun  
guztien  b iz itzena: gerra  zibila. 
H asiera  b a tean  bertso lari gaztea 
azaltzen  zaigu, agian  oraind ik  
b ertso lari m anejuak  o n d o  ikasi 
g abea ; b a in a , hortik  au rrera , 
U ztap id eren  ib ilb ide  jak in g arria  
h asten  da, herriz  herri, bertsozaleen



zerbitzuan, berak  età, e ra  berean , 
bertsolaritzak au rre rab id e  berezia 
eginez.
Argi dago  U ztap idek  
bertsolaritzaren a ide  egin duen  lana. 
Herriz herri hasi au rretik , ikasten  du 
sagardotegiko giroa, era berean , 
bide berriak  zabaltzen  saiatuz, 
lehendabizi Z epairek in  e ta  ondoren  
Basarri e ta  M anuel L asarterekin .
Lan sakona e ta  h arrig a rria  benetan : 
batetik, bertso  o h itu ra  sartu  galdurik  
zegoen h errie tan ; bestetik  o h itu ra

e tengabe  eutsi u rteen  b u ru an  galdu 
ez zenetan . H itz batean , ag irían  ja rr i 
zuen  bertso laritza  zela herri 
gogoaren  agerpen ik  balio tsuenetako  
bat.

U ztap id ek  herria ren  bizitza izan du  
bere  eskola e tà  b ere  libu rua . E ta  
begi zo rro tzez ikusi e ta  arre taz  
en tzu n  d ituenak , o n d o  aukeratu  
d itu , gogoan h a r tu  e ta  harrigarriro  
e rab ili bertso  sa ioetan . Ez d a  ahaztu  
behar, azkeneko  u rte  h au e tan , gerra

zib ila  au rre tik o  bertso larietatik , bera 
b a k a rra  izan  dé la  au rre la ri ibili 
d en a  za iltasun  h an d ik o  giro  batean . 
E ta  a ito rtu  b e h a rra  dago  M anuel 
U ztap idek , ta ld e  ed er b a ten  bu ru  
bezala , bertsog in tzan  suposa tu  duen  
a ld ak e ta  e ta  au rre rap en a .
E n tzu ten  zekien  g izona, ikusm ira 
zo rro tzekoa, ezagutu  d u te n  guztiek 
ad isk ide  bezala h a rtu a , haize berriei 
b iho tza  zab a ld u z  gazteek in  gazte 
izaten  asm atu  zuen bertso laria  hil 
zaigu.

Burura datorkigu une honetan, Urepeleko bertsolariaren oroi- 
mena. Hainbat eta hainbat aldiz bat era plazaratu ziren Uzta- 
pide eta Xalbador.
1961 Ko Urriaren 29an, Behenafarroako Aldude izeneko he- 
rrixkan lau bertsolari aritu ziren: Xalbador, M att in, Uztapide 
eta Zubikoa. Xalbador eta Uztapideri, beste gai batzuren ar- 
tean, honako hau tokatu ziizaien: ’’Xalbador eta Uztapide ari 
dirá, lurretik ehun metrora dagoen andamio batean, pareta 
bat pintatzen. Bapatean, azpiko andamioa hasten da kraska- 
tzen. Batek berehala salto eginez gero, menturaz bestea salba 
daiteke, andamioa ez bailitzake orduan arras kraskatuko. 
Entzun ditzagun. Ikusiko dugu ñor prestatzen den salto egi- 
tera, edo nork betea prestaraziko duen”.

Uztapide:

Lurretik ehun metrora zaigu 
andamio bat ageri, 
bitatik batek saldatu behar, 
badira mila komeri, 
ta. Xalbador, zu eroritzeak 
pena ematen dit neri, 
bitatikan bat erortzekotan 
nahiago det nik erori.

Xalbador:

Kasu hunetan nehoiz munduan 
gertatu ote da nehor? 
beheragotik ere guziak 
nahiz gintazken erorkor; 
ez, Uztapide, nihaur banoa, 
otoi etzaitela eror, 
berdin zu hantxet hil eta gero 
hila litake Xalbador.

Uztapide:

Xalbador lagun horren aurrean 
erantziko det txapela. 
bañan badakit bitatikan bat 
salbatu ez ditekela, 
bihotzak dio sentitzen duna, 
ez nun esango bestela, 
lagun urkoa maitatzen baidet 
nere burua bezala.

Xalbador:

Zendako behin, oi Uztapide, 
ote zintudan ikusi? 
zer debruk bada ote z in tuen 
eni hola maitarazi? 
ez gaiten hemen bat ere geldi, 
biak lurrerat goatzi, 
gutarikan bat hor hiltzekotan 
bertzea zendako bizi?

Uztapide:

Ongi dio zu, lagun maitea, 
ez dezu itz egin zakar, 
eta zuri zer erantzn ere 
pentsatua daukat azkar, 
alkarrentzako sortu ginan da 
zertarako bizi bakar? 
biok gelditu edo erori, 
guk hartu dezagun alkar!

Xalbador:

Hau da memento ikaragarri 
txarra pasatzen duguna, 
ni memorioz gaizki naiz edo 
memento hau ez da ona, 
hau da amets gaixtoenetarik 
nunbaitik heldu zaukuna, 
bi maitetarik bat galdu behar; 
bizia edo laguna.

Uztapide:

Badakizute zer izaten dan 
munduko trantze txar hura, 
gauzak serio hartutzen dira, 
ezta bakarrik itxura, 
azkenerako hau datorkio 
Uztapideri burura: 
hiltzen bagera zer egingo da? 
biak bagoaz zerura!



b o r r u o n  C la u d e

Martin Zaldua Teodoro Izagirre Jokin Zubeldia

Lugar de nacimiento: Tolosa (Gipuz- 
koa)
Edad: 27 años
Profesión: Electricista
Fecha de detención: 1-6-79
Situación penal: Condenado a 6 años
Lugar de reclusión actual: Alcalá de
Henares
Cárceles por las que ha pasado: Martu- 
tene, Soria, Caramanchel, Acalá de He­
nares

Lugar de nacimiento: Deba (Gipuzkoa) 
Edad: 25 años 
Profesión: Especialista 
Fecha de detención: 15-1-81 
Situación penal: Condenado a 55 años 
Lugar de reclusión actual: Puerto de 
Santa María
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Puerto de Santa María

Lugar de nacimiento: Abaltzisketa (Gi­
puzkoa)
Edad: 27 años 
Profesión: Carpintero 
Fecha de detención: 27-7-82 
Situación penal: Preventivo 
Petición fiscal: Sumario sin cerrar 
Lugar de reclusión actual: Carabanchel 
Cárceles por las que ha pasado: Cara­
banchel

Noticias de la semana (Del 30 de mayo al 5 de junio)

D etenciones
Cinco personas fueron de­

tenidas el pasado martes en 
Navarra, tres de ellas en Go­
rriti y otras dos en Pamplona. 
Entre las primeras figura el 
párroco de la primera locali­
dad, Jon Arrizibita Ansorena, 
que figuró como candidato al 
Senado en las listas de Herri 
Batasuna en Navarra a las 
elecciones generales de octu­
bre del 82. Todos los deteni­
dos permanecen incomunica­
dos en la Jefatura Superior 
de Policía de Pam plona, 
junto con el joven Esteban 
Murillo, detenido también en 
la capital navarra. Asimismo, 
Tomás Trifol, detenido en la 
localidad vizcaina de Ermua, 
fue trasladado a la comisaria 
de Pamplona.

En la madrugada del miér­
coles son detenidos Luis Fo- 
ruria, vecino de Gernika;

Arantza Murguzu, de Uriba- 
rri; Segundo López, conocido 
popularmente por «Txekul»; 
Paula Oteiza, Eukene Tejada 
y Carmelo Arambuena en 
Durango. Este último queda­
ría en libertad seis horas más 
tarde tras un interrogatorio 
en el que se le presentaron 
fichas de gente de Durango, 
preguntándosele por sus acti­
vidades.

El pasado viernes es dete­
nido en Leioa el estudiante y 
vecino de Tolosa Patxi Sara- 
sola, que fue puesto en liber­
tad ho-a« después.

Dos ex-presos políticos 
vascos, Jesús Naberan y Al­
berto Bagikagogeaskoa, junto 
con otra persona de identi­
dad no conocida, fueron de­
tenidos en la mañana del do­
mingo en un control de la 
Policía en Gasteiz. Final­
mente, y después de varias

gestiones, los detenidos fue­
ron puestos en libertad.

Juicios
El martes son juzgados en 

la Audiencia Nacional de 
M adrid los presuntos militan­
tes de los Comandos Autóno­
mos, Mikel Mendizabal, Fer­
m ín Illa rram e n d i, Jokin  
Zubeldia y Arantza Karrera. 
El fiscal solicitó seis años 
para cada uno de los procesa­
dos por un presunto delito de 
atraco y, para Mikel Mendi­
zabal, tres años más por te­
nencia ilícita de armas.

Ingresos en prisión
Angeles Irigoien, de 63 

años de edad y vecina de Za- 
rautz que fue detenida junto 
con su hijo —que más tarde 
quedó en libertad— ha ingre­
sado en la cárcel de Yeserías. 
Según ha manifestado a sus

familiares, durante su deten­
ción recibió algunos golpes 
en las piernas y se le estiró 
de los cabellos, pero se ha re­
ferido que con ella se recu­
rrió más a medios psicológi­
cos, utilizándose para ello 
amenazas contra su hijo.

Puestas en libertad
El lunes es puesto en liber­

tad el vecino de Portugalete, 
Iñaki Ojeda, contra el que en 
su día el fiscal solicitó un 
total de setenta y cinco años 
de prisión. Sin embargo, el 
tribunal le absolvió de todos 
los supuestos cargos que se le 
imputaban. Unas doscientas 
personas le tributaron un ca­
luroso recibimiento, a pesar 
de que la noticia de su puesta 
en libertad apenas había tras­
cendido. Otro caso similar es 
el de Isidoro Agirre, joven 
navarro juzgado reciente-



b a r r u a n  d a u d e

José Bringas

Lugar de nacimiento: Barakaldo (Biz- 
kaia)
Edad: 27 años 
Profesión: Encuadernador 
Fecha de detención: 24-11-80 
Situación penal: Condenado a 4 años 
Lugar de reclusión actual: Alcalá de 
Henares
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Puerto de Santa María, Alcalá 
de Henares

Santiago Val

Lugar de nacimiento: Orereta (Gipuz- 
koa)
Edad: 24 años
Profesión: Pintor
Fecha de detención: 4-2-81
Situación penal: Condenado a 7 años
Lugar de reclusión actual: Alcalá de
Henares
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Soria, Alcalá de Henares.

Jon Iturriaga

Lugar de nacimiento: Ibarrangelua (Biz- 
kaia)
Edad: 34 años
Profesión: Tornero
Fecha de detención: 9-7-80
Situación penal: Condenado a 50 años
Lugar de reclusión actual: Alcalá de
Henares
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Soria, Acalá de Henares

mente y que ha quedado ab- 
suelto después de que el fis­
cal solicitara siete años de 
prisión. La relevancia de la 
noticia estriba en que Agirre 
lleva cumplidos diecinueve 
meses de cárcel por este 
hecho. El caso de Agirre no 
es el único que llama la aten­
ción en este sumario, ya que 
el procesado Juan Miguel 
Batlori, para quien el fiscal 
en sus conclusiones solicitaba 
un año de prisión, cumplió 
once meses en las cárceles de
Carabanchel y Puerto, y ha 
sido ahora igualmente ab- 
suelto en la sentencia de la 
Audiencia Nacional. Cerca 
de mil personas se concentra­
ron en la tarde del jueves en 
el parque de Santurtzi para 
recibir a cuatro ex-presos po­
líticos de Portugalete y San­
turtzi que, tras haber perma­
necido en la cárcel con 
peticiones fiscales de 30 a 75 
años, fueron puestos en liber­
tad sin cargo alguno. Se trata 
de los jóvenes Javier Fernán­

dez Aresti, Juan M anuel 
González, Juan Manuel Piris 
e Iñaki Cejada.

M ovilizaciones
En Leioa el pasado lunes 

volvieron a celebrarse asam­
bleas para informar de la si­
tuación del detenido Bittor 
Galbarriatu. Estas asambleas 
son de carácter diario hasta 
que dure la situación de inco­
municación del detenido. En 
Zorroza han seguido también 
las movilizaciones diarias por 
Patxi Eguzkiagirre, del que ni 
tan siquiera se tiene la cer­
teza de que esté en la comi­
saría de Indautxu, al ser de­
vuelta  constan tem en te  la 
ropa a los familiares.

En Uribarri, el lunes se 
reunían en asamblea más de 
ciento cincuenta personas, 
ante los que los familiares de 
Viiji, Tomás y Kepa, recien­
temente detenidos, expusie­
ron la situación de éstos.

Entre doscientos y trescien­
tos jóvenes en su mayoría

procedentes de institutos de 
la zona de Hernani, Donostia 
y Orereta, se manifestaron el 
miércoles al mediodía en San 
Sebatián a raíz de la convo­
catoria de Jarrai para una 
concentración de Sospecho­
sos. La concentración se ini­
cio en medio de una fuerte 
vigilancia policial, term i­
nando con enfrentamientos 
entre policías y manifestan­
tes. En Pamplona otra mani­
festación convocada con el 
mismo motivo, finalizó de la 
misma manera.

En Lekunberri, el jueves al 
mediodía, la Guardia Civil 
disolvió con violencia y pro­
fusión de medios antidistur­
bios, una manifestación por 
los tres detenidos en Gorriti.

Este mismo día, en Tudela 
y San Sebastian se realizaban 
h om enajes a G ladys del 
Estal, al cumplirse cuatro 
años de su muerte.

Por otra parte, alrededor 
de doscientas personas se die­
ron cita el pasado sábado en

Baiona, para m anifestarse 
contra los juicios que el 
próximo día 14 de junio se 
celebrarán en Poitiers contra 
los presuntos miembros de 
Iparretarrak, Xabier Mante- 
rola y Filip Bidart. La mani­
festación que había sido 
convocada por Herri Taldea, 
Laguntza y Eibat, transcurrió 
sin incidentes y partió a los 
gritos de Xabier askatu y 
Filip zurekin gaude. Estos 
dos jóvenes están acusados 
de participar en un atraco en 
noviembre de 1981. Mante­
rola está por ello encarcelado 
en Mont de Marsan mientras 
que se desconoce el paradero 
de Filipe Bidart.

El sábado, más de cien sos­
pechosos se concentraron en 
respuesta a la convocatoria 
realizada dias atrás por Jarrai 
de Azpeitia para manifestarse 
contra el plan ZEN en esta 
localidad. Tras la manifesta­
ción, los jóvenes azpeitiarras 
llevaron a cabo un corte de 
carretera por un espacio de 
treinta minutos.



Punto y broma
«P un to  y Brom a» se com place en p resen tar a  su 

lectorado , n ad a  m ás y n ad a  m enos que el 
p an fle to  «underground»  titu lado  «El 

P ensam ien to  H erreriano» , ced ido  a esta sección 
por el tronco  R afa  C astellano, que recibe por 

correo  n o  sólo panfle tos com o éste sino tam bién 
otros m uchos m ás extraños. N o nos p regun ten  de 

qué va el rollo. Lean la  pág ina que 
reproducim os. Las d em ás son por el esilo. En 

ellas p u ed en  leerse cosas com o la reseña sobre un 
«gran m itin  herreriano» , en el q u e  «se recordó 

con em oción a  los tercios de requetés herrerianos, 
ensalzando  la  hero ica lucha q u e  llevaron a  cabo 

co n tra  los vascos, siem pre todos ellos en prim era 
línea (no  se d ijo  que era en  p rim era  línea de la 

b arra  de la  can tina) y reco rdando  a  los caídos 
(po r exceso etílico, cirrosis, peleas de borrachos 

etc. y dem ás heroicos lances)». E n el m itin  se 
d ieron , según el ex traño  panfleto , gritos com o 

«H errera  no  es Euzcadi», «H errera foral y 
española», «G araico , Leizaola, H erre ra  es 

española» , «H errera sí, Euzcadi no» y otros, lo 
que, a la a ltu ra  del «bazoqui» fue constatado  

«por exa ltados abuele tes del PNV» con gritos de 
«G ora PN V  txistulari». E n  la sección «noticias 

cortas» se lee: «El PSO E, ju n to  con E E „ ha 
p ropuesto  com o h im no  de la  C om unidad  
A u tónom a vasca el «bat, bi, h iru , lau...»; 

«M úgica H erzog, en un  a la rde  —quizás excesivo— 
de b u en a  vo lun tad  y condescendencia, ha 

dec la rado  q u e  los vascos p o d rán  desarro llar su 
personalidad  tocando  el chistu  y can tan d o  en 

ochotes»; «HB, tras un  largo  y d iscu tido  debate  
in te rio r, ha dec id ido  no  partic ipa r en  el sorteo de 
la Pepita  d e  O ro  de T om ates O rlando».

H E R R E R I A N O

P E N S A M I E N T O

EOITaBIA». :

C iu d ad an o «  c o ra p a t r lo tn E ,  s o l im o s  d e  n unvn  e  l n  l u z  p d fc licc t d e s d e  l a  c l a n d e s t i n i d a d ,  
ot» l a  m a l  hem os e s t a d o  s u n id o s  h a s t a  a h o r a ,  to d o  e l l o  d e b id o  a l  g i r o  a  l a  u l t r a i z o o i e r -  
da  p r o d u c id a  err e l  g o b ie r n o  d e s d e  e l  g o l p e  d e  mono f l l o c o m u n l s tn  y  p r o s o v i é t l c o  p r o t a ­
g o n iz a d o  p o r  e l  ■ to v e r i c h ’* T e j e r o .
P e r o  d e  n u ev o  su rg im o s  en  H e r r e r a ,  e n  d e f e n s a  d e  s u  i n t p e r i d a d  t e r r i t o r i a l ,  e n  d e fe r í ­
a s  d e  *■  r e c ie d u m b re  m o ra l y  e n  d e f i n í t i e r  r r e f i r m r n d o  l a  p ro f t in d a  e s p a ñ o l id a d  d e  c a t e  
e n t r a ñ a b l e  p e d a z o  d e  l a  p i e l  d e  t o r o  h i s p a n a .
► ternarios, f i e l e s  d e s c e n d ie n t e s  d e l  C id ,  e n t r a ñ a b l e s  h i j o s  d e  I s a b e l  l a  Ce t i l i c a ,  g u a r ­
dém onos d e l  r o j e r l o  e u z  en  d i a n o ,  q u e  s u b r e p t i c i a m e n t e  p r e t e n d e  i n f i l t r a r s e  e n  H e r r e r a ,  
m a r x i s t e s  o s t o s  q u e  e s t á n  fo rm a n d o  o p ú s c u lo s  a n t i e s n a ñ i l e a  d e  t e n d e n c i a  J u d n lz o n te  c u y o  
máximo e x p o n e n te  s e  e n c u e n t r a  e n  e l “ b a z o q u i"  , ! ! !  n o  n rfs b a z o o u is  ! ! ! .

I ! I Her r e r a  n o  e s  E u z c a d i  111 ! I ! H e r r e r a  f o r a l  y  e s p a ñ o la  1 11

p a  -  F  l o a  S o v i é t i c o s  e n  e l  C o n g re so

Como to d o s  sabem os e l  p a sa d o  2 3 - f  d e  1 9 fll  : 
s e  tomfl e l  c o n g re s o  d e  l o s  d i p u t a d o s ,  en 
H a d r id j  h a b ié n d o s e  e s c o n d id o  y  t e r g i v e r s o - ;  
d o  l a  m o tiv a c ió n  p o l í t i c a  d e  d i c h o  o a a l t o . ^  
S in  t e n e r  que h a c e r  d B in a s ia d ss  i n v e s t i g a -  
c l o n e s ,  hem os c o n o c id o  b i e n  a  l a s  c l a r o s  
e l  i n n e g a b l e  m a t i z  s o v i é t i c o  d e  l a  ho rd a  
a s a l t a n t e  y  hem os p o d id o  c o n p r o b o r  l o s e  
c o n t a c t o s  e n t r e  e l  l i d e r  s o v i é t i c o  B re z n e v I  
y  e l  c o m is a r lo  p o l í t i c o  e s p a ñ o l  " t o v c r l c h "  t  
T e j e r o .  ‘

l  Que h u b ie s e  s u c e d id o  s i  a q u e l l o s  2 0 0  1 
b o l c h e v iq u e s  d e  to d a  l a  v id a  s e  h u b ie s e n  I 
h e c h o  c o n  e l  p o d e r  ? .  ;
i  S i  e l  c a u d i l l o  d e  l a  r e v o lu c ió n  ro .ia  ; 
M arx d e l  B osch  s e  h u b ie s e  h e c h o  c o n  e l  c o n i  
t r t ) l  d e  to d o  e l  e j é r c i t o  ? .  ‘

T e n d ría m o s  u n  e s t a d o  s i n  D io s  n i  P a t r i o ,  ;  

s e r ía m o s  a r e n g a d o s  c o n r .to n te m e n te  c o n  p r o -  • 
c la m a »  J u d e o - m a s o n i c o - s t a l i n i s t n s ,  l n  Iv in - 
d u ra  r o j a  s u s t i t u i r l a  s  n u e s t r a  e n se ñ o  y  • 
A te rre ra  h u b ie s e  s i d o  a n e x io n a d o  p o r  l o s  
v a s c o s .

lo s  eu zk ad ian os

T r a f i c o  d r  H e ro ín a  r n  p l  Q ozoqui

L a s  n c t iv i r i / id p r .  t ’e l  b e z o n u i ,  f o c o  m a r x is ta  de 
H e r r e ro *  no s o lo  s e  l i m i t e n  a  c o n ta m in a r  p o l i ­
t i  e n n r n t e  n n u r s t r o  o u r b l o ;  s i n o  our l o s  p r i n ­
c i p a l e s  y o n c u is  de l e  c o n n rc e  s e  p n c u r n t r e n  en  
é l .  + ! L o s  a b u e lo s  y  ln s  a b u e la »  s e  p i c a n  ! ! .  
E l  o t r o  d í a  v im o s  como L r i z n o l e  d i s t r i b u í a  
ñ á p e l a s  r n t r e  s u s  c o r r e l i n i o n n r i o s ,  e l  b a r  
r u r  t i r n r n  m ontici a p e s t a  a  " p o r r o s "  «1 h o n o -  
r e b l r  v r c i n d r r i o  d e  P r r u e n e - ü r r r i  psto h a r to  
d e  »’n c  > n tr» ir  . í r r i n c i u l l l a s  en  sus g o r t e l p s .  

i ! ! PÍA/ D orrete ! ! !

B A R  O N G I  E T O R R I  I 
e x tre m a d a  r a p i d e z  y  d i l i g e n c i a

EN ESTOS TIEMPOS DE TRAICION Y COBARDIA 
laaóclata para aarvlr m  España!
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Así veranearán nuestros famosos
Q uien  m ás, qu ien  m enos, nuestros 

fam osos h an  e labo rado  ya su p lan  
d e  vacaciones p a ra  el próxim o ve­
rano . Así, hem os p od ido  saber que 
C arlo s G ara ik o etx ea  y fam ilia pasa­
rá n  b u e n a  p a rte  de su m erecidísim o 
d e sc a n so  en  la  c o rd ia l B urgos, 
d o n d e  to d a  la  fam ilia asistirá a  un  
cu rso  ace lerado  de m ahom etism o, lo 
q u e  les ob ligará a postrarse en el 
suelo e inclinarse hasta  tocar la ca­
beza con el suelo en  dirección hacia 
la C ap itan ía  m ás cercana. D e F raga 
(Iriba rne , M anuel) se h a  sab ido  que 
h a  elegido T u rq u ía  com o país de va­
caciones, m aravillado  por el hecho 
de q u e  en  sus cárceles hay cerca de 
cien mil presos políticos sin que 
apenas haya trascend ido  el hecho.

T am bién  está don  M anuel viva­
m en te  in te resado  p o r conocer el 
m odo  en q u e  los gobiernos turcos 
h a n  te rm in ad o  con el «p roblem a ar­
m en io", q u e  n o  es o tro  que no  de­
ja n d o  arm en io  vivo. P or su parte, 
R u iz  M ateos segu irá d isfru tan d o  de 
los encantos d e  la  cap ita l lond i­
nense, con breves escapadas hacia 
los países sudam ericanos. Se ha 
con firm ado  que , d e  cara a  asegu­
rarse  un  fu tu ro  d igno, se h a  insccrito 
en  un  curso  veraniego de ap icultura.

O tros fam osos de los q u e  se tie­
n en  noticias son A lfonso G uerra , 
q u e  v ia ja rá  a  R om a p a ra  cam biar 
los dodotis —y ta l vez lasgafas— a su 
«hiha» (asp ira r la  segunda hache), 
fru to  d e  su socialización con la  se­

ñ o rita  L lórente. E n Italia, Guerr 
ten d rá  ocasión de encon trarse en k¡ 
m useos con «Pelusa», el «crac» ai- 
gentino, ad m irad o r de la p in tura itt 
liana y, sobre todo, de las famosís 
m a s  « m a ra d o n n a s »  d e  Rafae 
M iguel A ngel, L eonardos y otra 
D e paso, p o d rán  ad m ira r la  sutil bi 
lleza d e  P alom m a G om m ez Borrer; 
q u e  p asará  su descanso estival dái 
dose baños en  las bend itas aguase 
la fon tana d e  la  p iazza del Vaticac 
a  la  espera de q u e  la  len ta  burocr: 
cia vaticana dé trám ite  a su  soliciti 
d e  u til iz a r  la  p isc in a  p ap a l c 
com pañ ía de los W ojtila , Vales 
G lem p  e incluso los Lato. Tambie 
se tiene noticias de que Santtf 
E rausk in  h a  op tado  por pasar 1*



SVANTAR EL P U Ñ O , PERO D ENTRO  
E UN O R D E N .— Al Analizar el reciente 
■greso de UGT y saber que habla sido reelegido 
m secretario general, Nicolás Redondo trató de re- 
iw viejos Impetus —mas bien viejísimos— y, aunque 
tombro le hizo un extraño «kraak!» al levantar el 

adoptó esta pose con el puño en alto. Observado- 
imparciales comentaron que, más que un gesto de 

•tfclia, lucha, unión, fuerza etcétera que simboliza de 
'dan puño cerrado, el gesto de Nicolás más bien pa­
lé un gesto cansino, de obrerete de vuelta a casa en 
■porte colectivo al finalizar el tum o de noche. ¡A 
esos puños! ¡Con más salero, cagüenla!

vacaciones en las p roxim idades de 
Gasteiz en p la n  rela jado , ded icado  a 
la lectura o a  in te rm inab les charlas 
con otros veranean tes de la  zona.

De X abier A rzallus se h a  sa b id o  que 
viajará a  Bostw ana, G ab ó n , M ada­
gascar, M aldivas y Jav a  p a ra  culm i­
nar con las inaugurciones d e  batzo- 
tós en aquellas alejadas zonas, com o 
preparación a  la p róx im a ap e rtu ra  
de un batzoki en  la cap ita l bu rga­
lesa. D e Jon  Id igoras se sabe que 
paseará sus bigotes p o r las playas de 
Am orebieta-Zornotza, donde, ale­
jado de las m asas, p o d rá  cubrirse 
con lo q u e  constituye su  debilidad : 
los som breros m ejicanos, m ien tras le 
da al tequila y suenan  las rancheras.

■ . 

■

paridas 

semanales
•  «En su viaje a Rusia, Morán pretende relaciones íntimas («H oja del 

Lunes» de Madrid). ¡Pillín!

•  «El Partido Radical aspira a congregar en su seno a melenudos, per­
turbados, m alcontentos, macarras, pacifistas, facinerosos, no violen­
tos, naturistas, esotéricos, nostálgicos, ecologistas, rockeros, macro- 
bióticos, pasotas, insom nes, heliom aniacos, noctámbulos, alquimistas 
y transeúntes» (Agencia «Efe»)

0 «Islandia es más rica en mujeres guapas que España en autonomías. 
N o  exagero un ápice. D e este viaje a Islandia me quedará un re­
cuerdo imborrable de las mujeres islandesas. El viaje ha merecido la 
pena no por las piernas de los futbolistas sino por las piernas de las 
islandesas» (M iguel Ors) F em inistas de todo el m u n d o  ¡a p o r él!

•  «N o m e sorprendería una alianza Opus-PCE» (Justo Fernández, de 
U G T ) O L ola F lores-Santiago  Carrillo.

•  «En M alabo hay una extendida opinión: Venancio M iko morirá. En 
el mejor de los casos será fusilado» (Tiempo). Su ú ltim o  recuerdo  
será  p a ra  u n  ta l M orán .

0  «Triste ha sido el Burgos 83, donde Garaicoechea se ha jugado el 
puesto —y quizás la v id a - si saludaba a la bandera constitucional del 
Estado» (Pedro Rodríguez).

% «A V enancio M iko le amenaza la enfermedad que ha solucionado 
todos los problemas a M acías: la gangrena gaseosa» (Tiempo) Pues 
e ra  v erd ad  lo  de l fusilam iento  com o «el m ejor de los casos».

0 «¿Que si me han dado alguna patada? En esta pierna tengo un mora- 
tón que no m e lo  deja la Lola Flores de un beso que me diese» (Pe- 
draza, fu tb o le ro  d e l A tlético de M adriz)

•  «Los atentados contra sucursales bancarias son bombas que estallan  
contra los pobres» (Obispo de M álaga) ¡Pobrísim os, oiga!

% «La niña de Roma, hija de Alfonso Guerra y María Jesús Llórente es 
ya, aunque nacida en el exilio sentimental, un precioso y alegre sím ­
bolo del socialism o español» (Rodríguez, Pedro) Lo que nos faltaba.

+  «M uchos españoles vieron por TV cóm o el seór M inistro de Inseguri­
dad Interior, funerales, entierros y similares, el ex-camarada José Ba- 
rrionuevo, era zarandeado» (José Blanco)

•  «Toda la belleza reside en la mujer y Adonis, personificación de la 
absurda ’belleza masculina’ es el gran chiste malo de la m itología. La 
belleza en el hombre no tiene sentido. El hombre aquejado de belleza 
aparente convive con el más inútil de los lujos o se  afemina por re­
presentar lo que los demás esperan de él» (Angel Oliver, d e  profesión 
feísim o, suponem os).

•  «S i España no crece, desde luego no se va a crear empleo». (Ferrer 
Salat) Q ue la  rieguen.
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Joselu Cereceda

sueño de una

Cuando el 28 de octubre el PSOE conseguía el 
triunfo en las elecciones legislativas, los 
trabajadores del Estado comenzaron a soñar con 

el «cambio» ofrecido por el PSOE. Un cambio que 
prometía más justicia, más libertad, más trabajo. Un 
cambio ofrecido bajo la imagen del galanesco y dulcísimo 
Felipe El Azulado. Bien pronto hemos descubierto que 
todo era una sarta de mentiras. Pero el tinte «socialista» 
sigue comiendo el coco a los trabajadores, como lo 
demuestran los resultados de las elecciones municipales. 
Esta es la trampa, la socialdemocracia está destinada a 
cumplir el papel de gestionar la crisis en favor del capital y 
domeñar a la mala bestia vascona.
El primer resultado ya se dejó entrever con el «peinado» 
del madrileño barrio del Pilar y de Hondarribia, peinado 
digno de los más gloriosos días del franquismo. El segundo 
aldabonazo y ataque a las libertades democráticas lo 
constituye el plan ZEN del encantador, simpático, adorable 
Barrionuevo, plan dirigido a perpetuar un plan de 
excepción para Euskadi Sur, plan que trata a los vascos 
como perros, plan que demuestra la originalidad 
socialdemócrata de querer arreglar el «problema vasco» no 
con soluciones políticas —eso es para los demócratas— sino 
por el expeditivo método de la hostia limpia al estilo 
inolvidable de Franco, Hitler y Mussolini, del Pinochet y la 
Tatcher. Ha comenzado la era del barrionuevismo.
El PSOE prometió la creación de 800.000 puestos de 
trabajo en cuatro años. Pues bien, hace unos días el señor 
Solchaga, economista de la cuadra de Felipe El Azulado, 
fiel a los dictados de la patronal, reconoció que resultaba 
imposible llevar a cabo la promesa. Ya dijimos en su día 
que, dadas las características del caduco modelo económico 
existente, la profundidad de la crisis y la falta de un 
mínimo deseo del capital de solucionar la crisis hasta que 
no desaparezcan las empresas que desea abandonar, era 
totalmente imposible crear puestos de trabajo y mucho 
menos en tal magnitud. Entonces el PSOE mintió 
deliberadamente para ganar votos. Reflexionen los 
trabajadores.
Don Felipe El Azulado es un «socialista» tan civilizado que 
entusiasma a empresarios y financieros de todo el mundo, 
a los que extasió en un discurso convocado por el periódico 
«Herald Tribune». «Inviertan ustedes en España —les 
dijo— que es un país con un régimen democrático y estable 
(bonita flor que precisa ser fumigada al menos una vez a la

El noche de verano
semana con botes de humo, pelotazos de goma, porrazos, 
detenciones torturas y modernos peinados a lo 
Barrionuevo) y cuya política es coherente con la economía 
de mercado (economía de explotación obrera, coherente 
con la política socialdemócrata) así como con un pueblo 
con gran capacidad de sacrificio (hasta que se le hinchen 
las glándulas hormonales de soportar tanta patraña, 
señores ’socialistas’)». Así de bonito habla nuestro Príncipe 
Azul, don Felipe.
¿Recuerdan cuántas veces en su programa los socialistas 
hablaron en el pasado de socializaciones y 
nacionalizaciones? Pues vean la perla que soltó a los 
entusiasmados empresarios y financieros: «no 
consideramos las nacionalizaciones como un método de 
progreso social (para el capital) y entendemos que se debe 
reanimar la economía desde el estímulo al sector privado 
(ovación de gala)».
Más. «Para salir de la crisis necesitamos trabajar más y 
mejor (tomado de un manual de Olarra titulado «Al obrero 
y al jubilado patada en los ... y raspa de bacalao»), pagar 
los impuestos (¿cómo sino vamos a tener más policía?)». 
Nuestro querido Príncipe ha asimilado de tal forma la 
ideología capitalista que afirmó rotundamente este gran 
descubrimiento: «Los empresarios deben saber que el 
Gobierno comprende que la actividad empresarial requiere 
como condición necesaria el beneficio». Toma castaña.

Finalmente, nos llama a todos a la comprensión: 
«necesitamos, para salir de la crisis el esfuerzo 
solidario de todos».

Y esto no es sólo nada más que el comienzo. Poco a poco 
veremos el talante de la social democracia. Esta quiere 
mantenerse en el Gobierno y bien sabe que para ello tiene 
que satisfacer a los poderes fácticos que lo vigilan cual 
perros de presa. Como la crisis no tiene solución, debe 
conseguir que los trabajadores asuman que el paro tiene 
que existir y para ello cuenta con su central sindical UGT 
y todos los métodos represivos que haga falta. 
(¿Recordamos los últimos apaleamientos obreros?). Y tiene 
que solucionar el problema de la rebeldía vasca a ZENazo 
limpio.
Los trabajadores tuvieron un sueño. Despierten rápido, 
vuelvan a la cruda ralidad y convénzase que sus problemas



estado
comentario semanal

El presidente del Gobierno español se fue a hacer las Améri- 
cas. En la foto, Felipe González junto al presidente de Co­
lombia.

A. Villarreal
El p residen te  se fue a  h acer las 

Américas, a  ex p o rta r el proceso es­
pañol llam ado  dem ocrático . M orán , 
su m in istro  de Exteriores, se d espa­
rram ó p o r M oscú y N arcís S erra  fue 
a Bruselas a  convertirse a  la  O TA N . 
En m edio , u n a  leve crítica al lide­
razgo, nefasto , m ortífero  y pern i­
cioso d e  los U SA . U n a  reiv ind ica­
ción d e  co rte  occiden talista y el 
alineam iento  con el a p a ra to  in fernal 
de la O T A N . A fo rtunadam en te , 
para unos, n o  ta n  bueno  p a ra  la 
m ayoría, com o en  los tiem pos de 
F ranco, la  po lítica in ternacional, la 
p ropia y la  a jena , vuelve a  co p a r la 
m ayoría de l tiem po  y del espacio. 
D entro, la  cerem onia de la  con fu ­
sión sobre los 800.000 puestos de 
t r a b a jo ,  s o b r e  e l r e f e r é n d u m  
p ro /co n tra  ingreso  en  la  O T A N , y 
la po lém ica, inú til, p re ten d id a  por 
don M arcelo, an tid ivorcis ta  sin h a ­
berse casado  y an tiab o rtis ta  sin 
hijos. Y  desconfianza hacia la  úl­
tim a gesta d e  In terio r: en  el feudo 
de JB n o  v an  a  ser ta n  drásticos a  la  
hora d e  exigir la  identificación de 
los ocupan tes de pisos. Luego, vie­
nen los de la  p o rra  y m a n d an  a 
hacer p u ñ e tas  cua lqu ie r legislación 
suavizadora. G an a s  d e  confundir.

Don M arcelo
El ca rd en a l d e  T o ledo  h a  q u e­

dado com o ada lid  de la Iglesia u ltra, 
que sólo busca en  este m u n d o  la  sal­
vación d e  las alm as, a  costa de la  in ­
tolerancia m ás b ru ta l y d e  hacer 
prevalecer sus criterios, los eclesiás­
ticos, p o r enc im a de cua lqu ie r otros. 
A base d e  m andob les , cim itarrazos y 
baculazos, p lasm ados en  excom u­
niones y ana tem as, don  M arcelo  en­
carna tam b ién  a  la  E sp añ a  m ás de 
derechas q u e  p u d ie ra  im aginarse. 
D on M arcelo , en  su sede to ledana , 
ha ten id o  siem pre u n  buen  cortejo 
de «ultras», d e  los cuales h a  hecho 
las delicias. H ace dos años, en 
m edio de l regocijo  generalizado, 
don  M a rc e lo  b la n d ió  su  tizo n a

co n tra  el d ivorcista F ern án d ez  O r­
dóñez y lo  echó de la  procesión del 
C orpus, q u e  es trad ic ional que p re ­
s id an  los d e  «Justicia» y cuen te  con 
rep resen tac ió n  gubernam en ta l. En la 
p rsen te  ocasión, las iras del cardenal 
fu e ro n  co n tra  o tro  «Justicia», Le­
desm a. Y a saben , el aborto , la  vida, 
d o n  M arcelo  se convirtió  de repen te  
en  un  F ra g a  cua lqu iera , o en un H e­
rre ro  d e  M iñón  y adláteres. D on 
M arcelo  se h a  ap u n tad o , h a  dado  
p ru eb as sob radas d e  su frustrada 
vocación d e  político. Los « popu la­
res» h a ría n  b ien  en  ir pensando 
c re a r  p a ra  é l el títu lo  de «D iputado  
H onorífico».

C u e n ta n  los cronistas del Corpus- 
83 q u e  tres m inistros asistieron al 
desfile p rocesional desde un  balcón. 
Q u e  ab a n d o n a ro n  cu an d o  el carde­
n a l se d ispuso  a  lanzar las soflam as 
p rep a ra d as  al efecto. D icen que 
cu a n d o  u n o  no qu iere  dos no  pe­
lean . El p o d er civil no  q u ie re  gresca. 
Parece que la Iglesia la  qu iere , o tro  
poder. A u n q u e  h ay a  que agradecer 
a  don  M arcelo  el que, gracias a sus 
in tervenciones, el G ob ierno  deje a 
u n  la d o  sus excesivas m uestras de 
con fesionalidad  o favoritism o.

O chocientas mil cruces
Q ue n o  son o tras q u e  los p rom eti­

d os 800.000 puestos de trabajo . R e­

m on ta rse  a  la cam paña  electoral. 
P lazo p a ra  ello: los cua tro  años de 
p o d e r socialista. En la  octava parte  
de ese m an d a to , no se h a  atisvado  
n a d a  en  ta l dirección. Casi habría  
q u e  decir q u e  h a  sobreven ido  un 
em peoram ien to . Y  en  éstas llega el 
b o m b ard eo  d e  la confusión. U n  pe­
riódico  U SA  convoca en  M adrid  a 
las bases de la  T rila tera l, a  los «ma- 
nagers» y estudiosos de O ccidente. 
F e lip e  G onzá lez  an te  ellos: exposi­
ción y sí al ob je tivo  de los 800.000. 
L lega luego S olchaga y dice no. 
G u erra  le hace el qu ite  a  su señor y 
tam b ién  afirm a. Lo m ism o A lm unia. 
Y , p asados varios días, hace lo pro­
p io  Boyer. T odos se ra tifican  en el 
com prom iso  de creación. N o  se sabe 
cóm o. D icen q u e  tiene q u e  ser en 
esta  legislatura. Las m ed idas concre­
tas se ignoran . La reducción  de jo r ­
n a d a  ni se m enta. Los ugetistas, en 
C ongreso , d icen  ratificar tam b ién  la 
po lítica económ ica del gobierno, 
pero , en  defin itiva, esa po lítica sólo 
es conocida por los m uy iniciados. 
P ara  el g ran  púb lico  no  existe. De



m o m e n to ,  c a b e  h a b la r  d e  los
800.000 incum plidos. L am en tab le­
m ente. C om o en  situaciones p rece­
dentes, el gobierno socialm ente sólo 
a c tú a  en  u n a  d irec c ió n : llev ar, 
d icen, la tran q u ilid ad  a los c iu d ad a­
nos en  cuan to  al o rden  público. 
C au tivo  de em presarios y banque­
ros, no vale que esgrim a su condi­
ción de partid o  ob rero  ni el respaldo  
de diez m illones de votos. U na cere­
m onia de la confusión en la  q u e  se 
qu iere con fund ir a todos. E n  la  cual 
sólo queda claro  que la m oderación 
sa larial es la  única faceta de la  soli­
daridad , p red icada por el gobierno, 
que va adelan te. U n a  so lidaridad  
im puesta desde arrib a  y no surgida 
d e  la base no  es tal. Es un  sim ple 
ordeno  y m ando.

O TAN, en esta legislatura
U n breve apun te  p ara  resaltar 

o tro  confusionism o. Y  un  aviso para 
incautos, Serra se largó  a  Bruselas 
para  in tervenir en las reuniones de 
m in is tro s  d e  D efen sa  d e  pa íses 
m iem bros de la O TA N . R esu lta  que 
no estam os en  la O TA N . N o , Serra 
sólo asiste com o observador. Vam os, 
una especie de ensayo general para

cuando  llegue el m om ento. «N o, si a 
la  O TA N  no  se va si no  se celebra 
prev iam ente  u n  referéndum ». Lo 
dice G u erra , los d icen los ugetistas 
en congreso, lo d ice tam bién  M orán. 
Pero «Serra está allí, con sus cole­
gas». «N o, no firm a, sólo ve y escu­
cha». Y  aprende.

P uede q u e  llegue a ap re n d er tan to  
q u e  cu an d o  llegue la  hora  de votar 
el sí o el no  a  la  in tegración, la  polí­
tica de hechos consum ados nos haya 
m etido  ta n  den tro  q u e  sea prác tica­
m ente im posible el encon trar una 
salida. L a  O T A N , el ju eg o  del G o ­
b ierno  y de su «defensivo» señor 
Serra nos puede llevar a  u n a  especie 
d e  la v e r in to  q u e  sea im p o s ib le  
abandonar.

M onolitism o
Es u n a  suerte  encon trar hoy cosas 

así. Y  es lo que h a  sucedido en  el 
C ongreso de U G T . U n  congreso sin 
h istoria y sin afanes p a ra  p en e trar 
en  ella. A  pesar de las discordancias 
anunciadas. T odo  d iscurrió  p o r la 
m ás estricta norm alidad . Es decir, 
continuism o, sin  fisuras, m onoli­
tism o, sin oposición. E l redondism o 
o el nikolism o continúa. Justo , el 
bancario , fue p resen tado  com o el 
díscolo, com o alternativa  a  en tron i­
zar, com o adalid  crítico a  la  actual 
gestión. C om o p ieza del recam bio

Narcis Serra ha acudido a Bruselas para participar en las 
reuniones de ministros de Defensa de los países miembros 
de la OTAN.

qu e  tiene q u e  llegar. Al final, nada. 
T o d o  igual. Sí a l reform ism o, sí a la 
cooperación con el G obierno , como 
no  pod ía  ser m enos. T odo  el poder 
para R ed o n d o  y éste con los diez 
m illones de votos del partid o  no­
driza, o p ta  por cobijarse bajo  la 
som bra pro tec to ra  q u e  em ana  de la 
M oncloa. L a h istoria co rta  de un 
congreso sin ella.

Fisuras
L as que ofrece el cuerpo  de la 

G u ard ia  Civil en  el asun to  del 
con trabando . S iguen los arrestos de 
núm eros del B enem érito  C uerpo . Ya 
sum an  27. Los que h an  sido halla­
dos reos de cu lpa contrabandista. 
Los responsables de la Institución 
están  d ispuestos a  llegar h as ta  el 
final. ¿Se q u ed a rán  solos? Tam poco 
las tienen todas consigo los policías 
de la C iudad  C onda l involucrados 
en  tu rb ios asuntos. A quí, en  u n  caso 
y otro, las fisuras son no tables, pero 
pueden  q u e d a r  so ldadas por el si­
lencio, que es la  fó rm ula suprem a 
p a ra  que la verdad  o las verdades 
no  trasciendan . Si acaso, sólo la 
p arte  de verdad  que in teresa d a r a 
conocer. E n  este fin d e  sem ana, ca­
luroso, p resag iador de un  verano 
q u e  no  lo  es tan to , qu ien  decide 
p iensa que hay  m ás verdad  en la  li­
beración  de u n  p residen te  de un 
banco  q u e  fue llevado a  la ruina, 
que en  la m uerte  de un  preso en 
C arabanchel. Q uizá p o rque  lo de 
C arabanchel está m uy visto, son ya 
m uchas represen taciones y u n  presi­
d en te  de un  banco  sólo es liberado 
higos a  brevas. C laro  que de eso a 
decir que era  la m ayor alegría que 
h ab ía  recib ido  en  su v ida —el presi­
d en te— al conocer la  noticia va un 
g ran  trecho. S in du d a , es u n a  exage­
ración. Pero ah í queda p ara  los 
anales.
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Alrededor de cincuenta radios libres existen en España en la actualidad. Unas ya funcionan, 
otras están ultimando detalles para salir a las ondas. La Administración, frente a los defensores 

de estas radios, sostiene que las ondas no son libres, no son de todos. Por ello, no debe 
extrañar que las medidas de cierre se sucedan día tras día, en medio del desprecio de estos 
«libres», que, de momento, prefieren dejar a un lado la cuestión legalista o administrativa. 

Representantes de todos esos colectivos se reunieron recientemente en Madrid en el llamado
Sexto Encuentro de Radios Libres.

Radios libres: las quieren callar

«Las ondas son de todos»
Artebakarra

El E n cu en tro  estuvo o rgan izado  
por R ad io  Sur, d e  M adrid , y R ad io  
C ucaracha, d e  O viedo . Y  sirvió p ara  
reafirm ar e l servicio d e  estas em iso­
ras a  los tem as co tid ianos, a  los 
temas y m ovim ientos m arg inales. La 
m ayor p a rte  d e  estos colectivos se 
d istinguen p o r su  ca rác ter libertario  
y q u ed an  fu era  d e l espectro  ideo ló­
gico ac tua lm en te  im p lan ta d o  en  Es­
paña, ta n to  social com o política­
m e n te .  G r u p o s  e c o l o g i s t a s ,  
fem inistas, g rupos d e  presos, coord i­
nadoras p ro -A m nistía , an tinucleares, 
objetares d e  conciencia  son  los co­
lectivos co n  m a y o r  p re se n c ia  y 
m ayor fac ilidad  d e  acceso a  estas

rad ios, n o  p ira tas  ni clandestinas, 
com o q u ed ó  b ien  sen tado  en las 

. co n c lu sio n es/acu e rd o s ado p tad o s al 
té rm in o  d e l E ncuen tro .

Gobierno: precintar

E n  las v ísperas del E ncuen tro , la 
d irección  general d e  M edios de 
C om un icación  Social hacía público  
u n  p la n  d e  ac tuación , en  el q u e  se 
co n tem p lab a  la  legalización d e  em i­
so ra s  m u n ic ip a le s  en  fu n c io n a ­
m ien to  y el c ierre  de las libres que 
em iten  sin  perm iso  de la  A dm inis­
trac ión . E n  el p rim er caso, qu ed aría  
«salvada»  R ad io  El A rahal, locali­
d a d  sevillana, q u e  viene em itiendo

d esde el p asad o  30 de abril, sin li­
cencia y con un  alcance d e  h as ta  un 
rad io  d e  40 kilóm etros. E l A yun ta­
m ien to  de esa localidad  está  gober­
n ad o  por los socialistas. E n  el se­
g u n d o  a p a r ta d o , f ig u ra b a n  las 
llam adas R ad ios L ibres. P ara  no 
pocos, las m ed idas del p lan  iban  es­
pec íficam ente co n tra  ellas.

P ara  éstas, e l p lan  de actuación 
h ab ía  d e  cum plirse en  el p lazo de 
un  año . D e inm edia to , las L ibres 
ten d rían  q u e  d e ja r de em itir hasta  
conocer las nuevas frecuencias que 
se as ignarán  a  E spaña, una vez que 
se ce leb re  la  C onferencia  de R ad io ­
d ifusión  d e  G in eb ra . A p artir  d e  en ­



Un momento dd 
Sexto Encuentro de 
Radios Ubres, 
celebrado en 
Madrid.

tonces, las L ibres p o d rían  acceder al 
n uevo  p lan  d e  concesión d e  em iso­
ras.

Radio Klara
Sin em bargo , en  V alencia, R adio  

K la ra  recib ió  el p rim er zarpazo. 
D espués de m ás d e  u n  año  de em itir 
in in te rru m p id am en te  —em pezó en 
m arzo  d e  1982—, la G u a rd ia  Civil se 
personó  en  el estudio  de R ad io  
K la ra  el 11 de m ayo. U n a  o rden  del 
G ob ierno  C ivil au to rizaba a  la  in­
cau tación preventiva del m aterial 
técnico, valo rado  en  300.000 pesetas. 
Su devolución quedó  suped itada a 
la  com probación  de q u e  no  era m a­
teria l de con trabando . R esponsables 
de  R ad io  K lara  señalaron  que la  in ­
cau tación h ab ía  sido posible por la 
y a  defin id a  postu ra  po lítica del G o ­
b ierno  sobre estas em isoras. M úsica 
y p a lab ra  de g rupos m arginales, in­
telectuales, políticos y asociaciones 
de vecinos eran  los ingredientes de 
la  p rogram ación  de K lara.

Sin em bargo, K lara  volvió a  em i­
tir vein ticuatro  horas después, con 
crónica pu n tu a l y deta llada del cie­
rre  y posterior reapertu ra . N i un  d ía 
d u ró  el cierre. K lara  se trasladó  a 
otras dependencias y utilizó otro  
equipo. Pero el p recin to  cayó de 
nuevo sobre la em isora, au n q u e  an te  
este segundo envite, uno  de los por­

tavoces de K lara  señaló  q u e  pensa­
ban  seguir em itiendo, au n q u e  no  sa­
b ían  cóm o. A n te  la  legalidad  vigente 
no  valieron  los recursos al artícu lo  
20 de la  C onstitución  q u e  los de 
K lara  creían  q u e  les am paraba ,

Onda Verde Vallecana
Q uizá la  síntesis d e  lo q u e  rep re­

sentan , significan y qu ieren  ser las 
rad ios libres la  aporte  esta  em isora 
del p o p u la r  barrio  m adrileño  que 
salió a l a ire  en  los albores de la  p ri­
m avera. E n tre  sus objetivos pueden  
enum erarse  la  lucha p o r la  libertad  
de  expresión, la  transm isión  d e  d e ­
te rm inadas inqu ie tudes sociales, au ­
sentes, p o r azar o  prem editam en te , 
de los otros m edios de com unica­
ción. E l C olectivo C u ltu ra l Ecolo­
gista de V allecas, que la  susten ta , la 
define com o ecologista, libre, a lter­
nativa, ciudadana y antim ilitarista. 
C on ello q u ed a  claro  el fin  d e  estas 
radios. Casi todas partic ipan  de esos 
postu lados. A u n q u e  alguna, com o 
R ad io  P hortaleza, dice no  estar li­
gada a  n ingún  colectivo de esas eti­
quetas, «aunque nos m ueven  las 
m ism as preocupaciones», según han  
declarado  sus prom otores, q u e  tra ta ­
rán  de llevar a  sus em isiones tem as 
d e  carácter ecologista, fem inista , de 
delincuencia, sobre drogas, sexo, 
rock...

Conclusiones

«R eiv ind icam os el té rm ino  libre y 
a lternativo , rech azan d o  e l califica­
tivo d e  p ira ta  y  c landestina  p a ra  la 
denom inac ión  d e  nuestras emisoras» 
fue u n a  constan te  a  lo  la rgo  d e  este 
E ncuen tro .

E n  e l m ism o se defin ieron  los 
com etidos d e  estas rad ios d e  la  si­
g u ien te  fo rm a: «E n u n a  sociedad, 
cuya rea lid ad  está a ltam en te  centra­
lizada, d o n d e  los m edios privados y 
públicos d e  com unicación  son poder 
y  están  al servicio del poder, las 
rad ios lib res su rgen  lógicam ente 
a n te  la  necesidad  y el derecho de 
to d a  perso n a  ind iv idual o colectiva 
a  expresar lib rem en te  sus opiniones 
y criticar y o frecer alternativas en 
to d o  aque llo  q u e  le afecta, d irec ta  o 
ind irectam en te» , p a ra  señ ala r que 
«las rad io s lib res h an  d e  enfrentarse 
a l s istem a y a  uno  d e  sus instrum en­
tos fu n d am en ta les  d e  dom inio».

O tros acuerdos, ado p tad o s a l tér­
m in o  de l E ncuen tro , fueron  la  ex­
presión  pú b lica  d e  so lidaridad  con 
R a d io  K la r a  y  la  a f irm a c ió n , 
co n tu n d en te  y re tad o ra  al propio 
tiem po: « fren te a  la  po lítica llevada 
a  cabo  p o r el G ob ierno , vam os a se­
g u ir em itiendo» , pues «las on d as son 
d e  todos», p o rq u e  la  legislación ac­



tual «es inaccesible para los grupos 
que tienen radios libres».

Tam bién hay que destacar la ne­
gativa a aceptar publicidad directa o 
encubierta. C om o sistema de finan­
ciación se arbitró la posibilidad de 
celebrar fiestas o recoger aportacio­
nes personales. En definitiva, a lo 
largo del Encuentro, quedó patente 
por parte de los asistentes que «la li­
bertad de em isión es parte de la  li­
bertad de información».

Asistentes al S exto  Encuentro de 
Radios Libres

Por Alicante: R adio Libre; de Alsa- 
sua: Zaborra Irratia; Barcelona: 
Radio Farigola, R adio Venus, Radio  
«La Veu Impertinent»; de Bilbao  
asistieron: R adio Kalaña, Radio  
Txomin Barullo; de Madrid: Radio

Rara (G etafe), R adio Sur (Villa- 
verde), R adio Fhortaleza (Horta- 
leza), R adio CEPA (Carabanchel), 
R adio Acción, R adio Luna, Onda 
Verde Vallekana; de Murcia: Radio  
Libre, R adio Cieza. Finalm ente de 
Oviedo estuvo: R adio Cucaracha; 
Valencia: R adio Klara, R adio M e­
tropolitana, R adio Puca, R adio 5 ( 
Sueca); y  de Zaragoza: R adio Grillo 

C om o observadores estuvieron  
presentes R adio T U , de Parla, en  
proyecto, y R adio Aluche.

«Aquí, Radio Cárcel de 
Carabanchel»

«La Voz de los presos», recluidos 
en la famosa cárcel madrileña. Por­
que Carabanchel, cárcel, podría 
con tar  co n  em isora  p ro p ia  el 
próxim o verano. Radio, desde luego,

«pirata». La idea está en marcha y 
la  cap itanea  un francés, R oger  
Dupuis, condenado por robo. El sin­
dicato de presos de Holanda y anti­
g u o s p reso s  fra n ce ses  se han  
com prom etido a suministrar el ma­
terial técnico necesario para que la 
voz de los presos se oiga más allá de 
las paredes del recinto carcelario.

Los m entores del proyecto pien­
san acudir primero a la legalidad so­
licitando el oportuno permiso para 
emitir. Será, sin embargo, un trá­
m ite que contará con la negativa  
com o ya de antem ano piensan los 
promotores. N o  obstante, «en otros 
países hay cárceles que tienen su 
emisora ’pirata’». Por eso, «nosotros 
vam os a luchar también por hacer­
nos escuchar y  para que la gente de 
la calle sepa por nosotros cuáles son 
nuestros problemas».

ITSASOZ EDO 
LEHORREZ 
IBILALDIRA 
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mundo
comentario semanal

La decisión de Yasser Arafat de retirar el destacamento de 
fedayines de la región de la Bekaa ha sido uno de los princi­
pales motivos de las actuales tensiones en el seno de la 
OLP.

j .  Kampolo
C u an d o  se cum ple  u n  añ o  d e  la 

invasión israeli de l L íbano , b a jo  el 
pretexto d e  in s tau ra r  «la p az  en  G a ­
lilea», o d e l inicio d e  u n a  gu erra  ca­
rac terizada p o r e l genocidio, las ten ­
s io n e s  se  a c r e c i e n t a n  t r a s  la  
im posición d e l acu erd o  de paz, así 
com o la  firm a del tra tad o  estab le­
cido en tre  T el A viv y B eiru t en  
torno a  la  re tira d a  d e  las fuerzas ex­
tran jeras de l L ibano . S in em bargo, 
Israel, q u e  m an tien e  a lred ed o r de
40.000 ho m b res en  te rrito rio  libanés, 
se m an ifiesta  en  este aniversario , 
p re tend iendo  ocu lta r sus intereses 
en la zona, com o el «p rincipal pro­
tagonista» d e  la  so lución pacífica en 
la zona, m ien tras  q u e  an te  la  op i­
nión p úb lica  señala  a  S iria com o 
parte in te resad a  en  crear conflictos. 
La pasad a  sem ana , M enájem  Be- 
guin se m an ifestab a  en  este sen tido  
ante el P arlam en to  ju d ío , a l tiem po 
de señ a la r q u e  pese a  las hostilida­
des c readas p o r S iria, Israel no  toca­
ría a  ese país. E n  el transcurso  de su 
in tervención y  luego  de a p u n ta r  a 
los sirios com o los «m alos de la  pelí­
cula», en  la  n u ev a  guerra  q u e  de 
nuevo te n d ría  com o escenario  a l L i­
bano, p id ió  el p rim er m in istro  un i­
dad  d e  las fuerzas políticas sionistas 
para lo g rar la  p ro n ta  vuelta  de los 
soldados q u e  perm an ecen  en  aquel 
país a  p a r tir  d e  la  operación  «paz 
p ara G alilea» , hace  exactam ente 
aho ra  u n  año , a l tiem po  de an u n c ia r 
que las tro p as  heb reas destacadas en 
territo rio  libanés, ún icam en te  sal­
d rán  d e  él c u a n d o  lo  h ag an  los efec­
tivos m ilita res sirios y  palestinos. Sin 
em bargo, los en fren tam ien to s se su­
ceden en  la  región libanesa  d e  la  
Bekaa en tre  d estacam en tos ju d ío s y 
sirios, reg istrándose  el ba lance  de 
ocho m u erto s  y 33 heridos en tre  los 
soldados sion istas en  la  ú ltim a se­
m ana d e l p asad o  m es d e  m ayo.

Israel en  su nueva faceta  d e  p a ­
trocinador d e  la  «soberan ía y u n i­
dad libanesa»  y  pese a  m anifestarse 
ante la  o p in ió n  p úb lica  com o parti­
dario  d e  la  p az  en  la  región, con ti­
núa v io lan d o  las estipu laciones d e  la 
C onvención d e  G in e b ra  en  el su r  de |

L ibano , m a n ten ien d o  cam pos d e  d e ­
tención  secretos a l m ás p u ro  estilo 
nazi, custod iados p o r las fuerzas del 
carn icero  H ad a d . E n  este sentido , el 
g o b ie rno  d e  B eguin  fue acusado  por 
G e ra rd  d e  la  P radelle , m iem bro  del 
C om ité  In te rn ac io n a l p a ra  la  A pli­
cación  d e l D erecho  H u m an ita rio , de 
ser responsab le  d e  la  desaparic ión  
d e  un o s 4.000 palestinos y libaneses. 
E l portavoz d e l m encionado  com ité 
dec laró  q u e  los p risioneros se en ­
cu e n tran  aislados en  condiciones 
«contrarias a  la  d ig n id ad  hum ana» , 
s in  com unicarse  su  estado  a  la  C ruz 
R oja, o rgan izac ión  q u e  ta n  siquiera 
h a  lo g rad o  visitarlos.

Continúan las tensiones en la O LP
E v id en tem en te , Israel p ro cu ra  en 

e l m o m e n to  c o y u n tu ra l a c tu a l, 
a tra e r  la  a tenc ión  d e  la  op in ión  p ú ­
b lica m u n d ia l con  su  rec ién  ad q u i­
r id a  im ag en  d e  abogado  d e  la  paz, y 
desv iar los o jos d e  los observadores 
h ac ia  S iria  d o n d e  se p roducen  serios 
en fren tam ien to s  en tre  palestinos. De 
es ta  fo rm a  con tem pla  e l desgaste de 
la  O L P, a l tiem po  q u e  acusa a  Siria 
d e  c re a r  situac iones con tra rias a  la 
s e g u rid a d  d e l L íb a n o . P o r  o tra  
parte , a l e s tad o  sion ista  de m om ento  
no  le in te resa  desencadenar una 
gu erra  co n tra  S iria, p o rq u e  en tre  
o tras razones, és ta  su p o n d ría  el es­
trech am ien to  d e  la  resistencia pales­

tina , algo d e terio riada  en  los ú ltim os 
tiem pos, p a rticu la rm en te  en  el seno 
d e  A l F a ta h , en tre  p artid ario s  y ad ­
versarios d e  Y asser A rafa t, p rincipal 
d irigen te  d e  la  O L P. Pero a l m undo  
en te ro  le es im posible o lv idar los 
ep isod ios sangrien tos d e  la  bata lla  
d e  B eiru t cuyas secuelas a ú n  p erd u ­
ran , tras la  invasión sionista d e  tie­
r ra  ü b an esa , así com o las m atanzas 
llevadas a  cabo  por las fuerzas del 
sin iestro  S aad  H ad d a d , a liad o  a  Is­
rael, en  los cam pos de refug iados 
palestinos d e  S ab ra  y C hatila . D ifí­
cil, p o r tan to , es p a ra  Tel A viv tra ta r 
d e  desv iar la  a tenc ión  d e  la  op in ión  
pú b lica  m u n d ia l y d irig ida  a  D a­
m asco, responsab ilizando  a  sirios y 
palestinos de c re a r las condiciones 
d e  u n a  n u ev a  guerra.

E l d irigen te  de A l F a ta h  A bu 
A kram , según reveló en  u n a  confe­
renc ia d e  p rensa  llevada  a  cabo  en 
la  B ekaa, an u n c ió  su incorporac ión  
a l g rupo  con trario  a  la  po lítica de 
A rafa t, a l tiem po  d e  acusar a  éste 
«por su ac titu d  am b ig u a  fren te  al 
p la n  d e  p az  d e  R eagan , su  posición 
en  la  cu m b re  á ra b e  d e  F ez y su d iá ­
logo con el rey H ussein  de Jo rd a ­
nia». Pero p a rticu la rm en te  el deto­
n a n t e  p r i n c i p a l  d e  la  a c t u a l  
situac ión  p o r la  q u e  a trav iesa  la  re ­
sistencia palestina , s in  d u d a  es la  de­
cisión d e  A ra fa t de re tira r  el desta­



cam ento  de fedayines de la región 
de la  Bekaa, así com o del no rte  del 
L ibano.

L a determ inación  de A kram , res­
ponsable en L íbano  del C onsejo R e­
volucionario  de A l F a tah , refleja 
q u e  las tensiones creadas en  el seno 
de la  organización palestina resultan  
m ás serias de lo que en  princip io  el 
m áxim o líder palestino  señaló  a  la 
op in ión  pública. Incluso su m ás d i­
recto  colaborador, considerado  el 
núm ero  dos de la  O LP, A bi Iyad, 
señaló los errores de A rafa t al consi­
d e ra r  q u e  éste «había descu idado  el 
liderazgo, sa ltándose los m ecanis­
m os de consulta», pun tua lizando  
q u e  «le deben  conducir a  una seria 
reflexión".

A  fin de so lucionar los en fren ta­
m ientos de las distin tas tendencias 
de la O LP, u n a  com isión encabe­
za d a  por el dirigente del F ren te  Po­
p u la r  p ara  la L iberación de Pales­
tina  (FPLP), A bu A ham ad  Fuad , 
creada p ara  lograr estos fines, de­
claró  que los en fren tam ien tos entre 
palestinos «son lim itados». M ientras, 
Y asser A rafat, a l tiem po d e  asegurar 
su contro l sobre la  situación creada 
en  la Bekaa, acusaba a  ciertos países 
y servicios especiales árabes de crear 
y apoyar los in tentos de división en

el seno de las fuerzas palestinas. 
A sim ism o, el d irigente de la O LP 
aseguró q u e  m an ten d rá  el diálogo 
con Jo rd an ia  y su disposición de re ­
com poner sus relaciones con Siria.

Cumbre de la OUA
Pese a  que d u ran te  los ú ltim os 

días se especulaba con la  posib ilidad 
de q u e  M arruecos pod ría  no  partici­
p a r  en  la cum bre d e  m inistros de los 
países in tegran tes de la  O rgan iza­
c ió n  p a ra  la  U n id a d  A fric an a  
(O U A ), u n a  delegación de ese país, 
encabezada p o r el m inistre d e  E xte­
riores, M oham ed  Buceta, llegó a 
A dis A beba, lugar d onde  se celebra 
la  19 reun ión  de la  O U A . Sin em ­
bargo, a ú n  no se descartan  las posi­
b ilidades de que se lleve a  feliz té r­
m ino  la  cum bre in ic iada el pasado  
lunes, tras los fustrados in ten tos de 
agosto y noviem bre d e  1982 d e  reu ­
n ir  a los d iferen tes países africanos 
en  la cap ita l lib ia, p rincipalm en te 
por los obstáculos de M arruecos res­
pecto  a  la  en trad a  de la  R epúb lica  
A rabe S aharau i en  la  organización, 
así com o p o r el liderazgo  d e  G adafi 
en  cum bre, en  ca lidad  de anfitrión .

L a  delegación m arroqu í declaró  a 
través de M oham ed  Buceta, que 
M arruecos en  calidad d e  país m iem ­
bro  fu n d ad o r d e  la  O U A , con tribu ía  
a  la  con tinu idad  de la  organización,

a  la  vez q u e  insistía en  el referén­
d u m  com o base  de solución p ara  el 
conflicto saharau i.

A rgelia, país q u e  apoya a  la 
R A S D , p ro p o n e  el establecim iento 
del d iálogo en tre  las partes saharaui 
y palestina, solución acep tad a  por el 
F ren te  Polisario, au n q u e  de hecho, 
rec ien tem ente los saharau is acusa­
ro n  a  M arruecos de b lo q u ear las ne­
gociaciones in iciadas recientem ente. 
P or o tra  parte , el tem a de l Sahara 
O ccidental y en  particu la r el relacio­
n ad o  con la  adm isión del pasado 
año  d e  la  R A S D  en la  O U A , se ha 
postpuesto  d e  la  agenda de la  cum ­
b re con ob je to  d e  llevarse ésta a 
cabo. D e esta fo rm a se ev itará tam ­
bién el estancam iento  d e  las conver­
saciones en tre  A rgel y R ab a t, de 
ca ra  al acercam iento  en las relacio­
nes d e  am bos gobiernos. P or todo 
ello, se desp rende q u e  los saharauis, 
pese a  fo rm ar p arte  de la  O rganiza­
ción A fricana, desde feb rero  del pa­
sado  año, decidan  no acud ir a  esta 
cum bre. D e m om ento , lo  que a 
todos los países d e  la O U A  parece 
preocuparles, es d inam izar la orga­
nización y sa lvar la  u n id ad  africana, 
en  peligro, tras los fracasos de dos 
cum bres sucesivas. D e acud ir la  re­
presentación saharau i, pod ría  de 
nuevo  fracasar la reu n ió n  de Adis 
A beba. E n tre  tan to , sólo q u ed a  es­
p e ra r  el desarro llo  de los aconteci­
m ientos, pendien tes de la  postura 
q u e  ad o p ten  los dos países in tegran­
tes en  la  o rganización y enfrentados 
en una guerra cuyo desenlace al 
m enos a  corto  plazo es difícil de 
prever. O tro  tem a q u e  tam b ién  esta­
blece serias divisiones en  el m aarco 
de la  O rganización A fricana es el re­
lativo  al C had , m áxim e en  el mo­
m e n to  d e  in ic ia rse  la  cum bre , 
cuando  se p roducen  enfrentam ientos 
en  la fron tera con N igeria . Según 
fuentes de este ú ltim o  pais, las fuer­
zas d e  C h ad  a tacaron  a u n  destaca­
m ento  n igeriano  en  el m om ento  en 
que se d ispon ían  a  o cu p a r las posi­
ciones q u e  se les asignó según el 
acuerdo  establecido en tre  ambos 
países el pasado  seis de m ayo.

Cuando se cumple un año de la invasión israelí del Libano, 
Israel pretende mostrarse ahora como el principal protago­
nista de la «solución pacífica» en la zona.

mundo
comentario semanal



Reagan prepara la guerra 
y habla de negociar

Simón Cruz
La in tervención  d irec ta  y m asiva 

de los E stados U n idos en  el istm o, 
es u n a  posib ilidad  q u e  siem pre está 
latente. A  través d e  ciertas dec la ra­
ciones, esa posib ilidad  h a  cobrado  
fuerza d u ra n te  las ú ltim as sem anas. 
El senado r G o ldw ater, líder de los 
sectores m ás conservadores de l p ar­
tido repub licano , h a  m an ifestado  
que « p ara  sa lvar A m érica C en tra l 
u tilizarem os, si es necesario , nues­
tras tropas, n u es tra  aviación, nues­
tras fuerzas arm adas» . E l general 
N utting , je fe  del sép tim o  grupo  de 
fuerzas especiales, con sede en  F o rt 
G ullick, P an am á, h a  hecho  quejum ­
brosas declaraciones en  el sen tido  de 
que «E stados U n idos no  hace  todo  
lo posible por g an a r  la  g u erra  en 
C e n tr o a m é r ic a » .  P o r  su  p a r te ,

T h o m as E nders, ex-secretario  d e  Es­
ta d o  norteam ericano  ad ju n to  para 
A suntos In teram ericanos, y el direc­
to r  d e  la  C IA , W illian  Casey, pro­
nostican  la  victoria de los grupos an- 
tisand in is tas  p a ra  finales del añ o  en 
curso , lo  cua l sólo p o d ría  p lan tearse 
p o r m e d io  d e  u n a  in tervención di­
re c ta  y  m a s iv a  d e  los E stad o s 
U n idos —aú n  así el desen lace sería 
incierto—, d a d a  la  d isparidad  de 
fuerzas en tre  sand in istas y antisandi- 
nistas.

Los p lanes m ilitares estadouni­
denses p a ra  reg ionalizar la guerra  
en  el istm o son conocidos. D entro  
de lo  q u e  los estrategas n o rteam eri­
canos h an  d ad o  en  llam ar «E strate­
gia d e  la  R eacción  Flexible», desa­
rro lla rían  su accionar los ejércitos y

grupos a rm ad o s aliados a  Estados 
U n idos, d e  acuerdo  a elocubraciones 
rea lizadas por expertos m ilitares en 
el á re a  cen troam ericana. El objetivo 
d e  d icha  estra teg ia  es el de ap lasta r 
y d e ten e r  a  los m ovim ientos d e  libe­
ración  nac ional, sin  necesidad de 
llegar a  u n a  confron tac ión  m undial 
nuclear.

L a p rim era  e ta p a  de la «E strate­
gia» se d en o m in a  «guerra especial» 
y con tem p la  la existencia de un  G a ­
b in e te  dócil a  los d ic tados de W as­
h ing ton  y de un ejército  organizado , 
en tre n ad o , financiado  y d irig ido por 
la  C asa  B lanca. La guerra cob ra  así 
ap a rien c ia  de guerra  civil, es el caso 
típ ico  de El Salvador.

C u a n d o  la e tap a  de «guerra espe­
cial» no so p o rta  resu ltados a len tad o ­

A lo largo de la historia, Estados Unidos ha 
mezclado hipocresía, represión y falacias, y con 
ello ha hecho una política para Latinoamérica. 

La llamó, de acuerdo a circunstancias de 
tiempo y lugar, «política de buen vecino» o 

«política de garrote». Daba lo mismo, en 
esencia eran iguales. Hoy parece inclinarse 

para Centroamérica, por la «doble vía», guerra 
y negociación, poniendo sus mayores desvelos

en el aspecto bélico.



res o h a  sido  d erro tad a  por los m o­
v im ientos d e  liberación  nacional, se 
to rn a  im perioso  in stru m en ta r la  se­
g u n d a  fase del p lan ; «guerra local». 
E n  es ta  e tap a , las tropas no rteam eri­
can as y sus a liados se en fren tan  di­
rec tam en te  a  los m ovim ientos de li­
beración  nacional.

Honduras, base militar y pretexto 
político

L as tensiones fronterizas y las 
agresiones a  N ica ragua  provenientes 
d e  te rrito rio  h o n dureño , p o d rían  ser 
el d e to n an te  p a ra  la regionalización 
d e  la  g u erra , en  la  q u e  el ejército  de 
E stados U n idos to m aría  partid o  a 
favo r d e  H onduras. P ara  y por ello, 
la  A dm in istración  R eag an  h a  un ifi­
ca d o  los criterios m ilitares d e  m ando 
a  través d e  la  A sesoría d e  M ando  
E stratég ico . La idea p redom inante , 
en  algunos sectores del Pentágono, 
es la  d e  constitu ir u n a  fuerza d e  des­
p liegue ráp id o  en  C entroam érica , 
in te g rad a  por ejércitos y g rupos a r ­
m ados am igos (som ocistas, huestes 
d e  E d én  P astora, F e rn an d o  C ham o­
rro , m ercenarios) q u e  p u ed an  servir 
de apoyo  a  la  fuerza  de igual carác­
te r estab lecida desde el añ o  1979 en 
C ayo  H ueso, F lo rida , confo rm ada 
p o r dos d ivisiones ae ro transpo rta ­
das, dos batallones d e  fuerzas espe­
ciales y tres d ivisiones de m arines.

La nueva fuerza de despliegue rá­
p id o  estaría  com puesta p o r tres d ivi­
siones de a lta  p reparación . C ad a  d i­
visión tiene cu a tro  brigadas, y cada

b rig ad a  tres o  cua tro  batallones. La 
d istribuc ión  por países sería: tres 
b rigadas en  H onduras, cua tro  en  te­
rrito rio  sa lvadoreño , dos en  la zona 
de l C a n a l de P an am á y u n a  en 
C osta  R ica.

L a invasión  d e  los ex-guardias so­
m ocistas y efectivos d e  Pastora, a  te­
rrito rio  n icaragüense se enm arcaría  
en  la  finalidad  d e  m an ten e r y p ro ­
fu n d iza r la  gu erra  de fronteras, 
ab rie n d o  b rechas p a ra  la u lterio r 
partic ipac ión  d e  los ejércitos p o p u la ­
res.

T am b ién  se con tem p la  d en tro  del 
p lan , la  unificación y actuación 
coo rd inada  d e  todas las agencias y 
organism os de inteligencia, p a ra  ac­
tu a r  co n certad am en te  en  los aspec­
tos político, d ip lom ático , económ ico 
y m ilitar. Esta labor estaría coord i­
n ad a  d irec tam en te  por la  C IA  y el 
C onsejo  de S eguridad . P ara  los ex­
pertos m ilitares, los frecuentes y re ­
cien tes ped idos de am pliación  del 
p resu p u esto  de ay u d a  m ilitar a  los 
reg ím enes d ic tato ria les de C en tro a­
m érica, hechos p o r la C asa B lanca 
al C ongreso  de los E stados U nidos, 
persiguen  la concreción de este plan.

R eticencias militares
E n m om entos en  que el presi­

d en te  R eagan  se ju e g a  todo  p ara  au ­
m e n ta r  la in tervención  m ilita r en 
C en troam érica , sus propósitos sólo 
en cu en tran  eco favorab le en  los fun­
cionarios políticos del D ep artam en to  
d e  D efensa. E n tre  ellos destaca N és­

to r  S ánchez, subsecretario  de De­
fensa p a ra  A suntos Interam ericanos. 
Sánchez p rov iene d e  las fam ilias de 
la tifund istas m exicanos d e  origen es­
p añ o l q u e  se h icieron norteam erica­
nos cu an d o  el noroeste  d e  México 
fue «adqu irido»  p o r los Estados 
U n idos. N ac ió  en  N u ev o  México, 
es tud ió  en  el In stitu to  M ilita r de 
d icho  E stado , y tiene  u n a  maestría 
en  geopolítica d e  la  U niversidad  de 
G eorgetow n. P o r su nom bre, por 
h a b la r  f lu idam en te  el españo l y 
h a b e r  tra b a jad o  d u ra n te  ocho años 
p a ra  la  C IA  en A m érica Latina 
—fue je fe  de estación d e  Venezuela, 
C olom bia y G u a te m a la— dice cono­
cer m ejor que n ad ie  a  los la tinoam e­
ricanos. Sánchez sostiene; «conozco 
a los líderes y a  los pueblos de A m é­
rica L atina. A lgunas veces se frus­
tran  por la  fo rm a en q u e  los Estados 
U nidos ac túan  y tienden  a  perd e r la 
fe. Pero  ellos al final, saben  q u e  de­
bem os guiarles». E n  la actualidad 
p iensa a rrastra rlos a  la  regionaliza­
ción de la  guerra. En contraste , los 
m ilitares profesionales guardan  un 
silencio a l cual no  le es ap licab le el 
adagio  de «quien  calla otorga». La 
lección de V ietnam  está presente. 
C abe recordar q u e  los actuales jefes 
e ran  los m andos m edios en  la  desas­
trosa guerra del sudeste asiático. El 
com andan te  en  je fe  del ejército, ge­
n era l Edw ards S. M eyer, reciente­
m ente q u e  dijo  «no son los ejércitos 
los q u e  luchan  en  las guerras, son 
las naciones», y en  o tra  oportun idad  
expresó: «cuando  el E jército  de los 
Estados U nidos, q u e  es u n  genuino 
ejército  del pueblo , está  com prom e­
tido, es el pueblo  norteam ericano  el 
q u e  está com prom etido . C uando 
éste ú ltim o  n o  lo  está, el ejército 
tam poco  puede estarlo».

P ara  m uchos m andos m ilitares 
poco o n a d a  pueden  hacer los Esta­
dos U nidos p a ra  p ro teger a  un  G o­
b ierno  extran jero  q u e  carece de legi­
tim idad. La seguridad  in te rna  es un 
prob lem a político  y su garan te  es la 
au to rid ad  gubernam en ta l y la  poli­
cía, y no las tropas regulares. Para 
ellos, las causas de la  crisis de A m é­
rica C en tra l son p rincipalm en te  po­
líticas, económ icas e in ternas. Según 
su óptica, las verdaderas am enazas 
para  la seguridad  norteam ericana 
son  la  U nión  Soviética y C uba , y no 
las crisis cen troam ericanas.

¿Vía negociadora?
El ex sen ad o r dem ócrata  R ichard  

S tone, posible enviado especial esta-
El «Grupo Contadora» poco o nada puede hacer en el conflicto centroamericano.



b la r conversaciones con el propósito  
único d e  fijar las reglas p a ra  la 
convocatoria a  elecciones «libres y 
lim pias». El opositor F ren te  D em o­
crático  R evo luc ionario -F ren te  Fara- 
b un d o  M artí de L iberación  N acio ­
nal, a  la vez, ha insistido  en que las 
co n v e rsac io n es  se c u m p la n  sin  
condiciones. La situación sa lvado­
reñ a  hace im posible la convocatoria 
a  elecciones que resulten  libres, 
según la  oposición. N o  obstan te , el 
sector h a  ind icado  que la  realización 
d e  com icios d eb e  ser p arte  d e  cual­
q u ie r so lución política definitiva.

A  nivel de gestiones en  las com i­
siones p arlam en tarias  norteam erica­
nas, los legisladores h an  o p tad o  por 
p lan tea r a l G o b iern o  d e  M agaña 
que acep te  la p ropuesta  del F D R - 
F M L N  com o precio  p a ra  to d a  fu­
tu ra  ayuda m ilita r estadounidense.

S tone h a  ev itado  defin ir su posición 
personal al respecto  al afirm ar, por 
u n a  parte , q u e  «la m ejor m anera  de 
log rar las m ás am plias deliberac io ­
nes consiste en  no  describirlas» y al 
defin ir, p o r la o tra , a  las elecciones 
com o el «pun to  central» de cual­
qu ier diálogo. L as re iteradas refe­
rencias a  la  C om isión de Paz salva­
d o r e ñ a  — c u y o  p r e s i d e n t e  R . 
Q uiñones, presenció la  aud iencia  de 
la  com isión legislativa an te  la  cual

se pronunció  S tone— ind ican  q u e  el 
em b ajad o r itineran te  d e  R eag an  no  
tiene intenciones d e  alejarse d e  la 
controvertida política de la  C asa 
B lanca p ara  A m érica C en tral. Su 
com prom iso con la  po lítica g u b ern a­
m en tal p ara  la región q u ed ó  igual­
m en te ev idenciado  p o r la  seguridad  
que expresó d e  q u e  p iensa « trab a ja r 
estrecham ente con los em bajadores 
n o r te a m e r ic a n o s  re s id e n te s» , los 
cuales d irigen  la po lítica represiva 
en  los países en  q u e  se encuen tran  
acreditados.

E n  relación a  la  ay u d a  «secreta» 
estadoun idense a los grupos que, 
con base p rincipalm en te  en H o n d u ­
ras, luchan  por derro ca r a l G o ­
b ie rno  nicaragüense, S tone respon­
d ió  q u e  «yo apoyo  los esfuerzos por 
lograr el fin de la  represión  en  N ica­
rag u a  y te rm in ar con las exportacio­
nes d e  arm as (de N ica rag u a  a  o tros 
países)».

S tone es conocido  com o u n  «fer­
viente an ticom unista»  qu ien  se ha 
m an ifestado  ab iertam en te  en con tra  
del G o b iern o  n icaragüense desde su 
instalación  en  1979.

R ona ld  R eagan , conducto r polí­
tico; N ésto r Sánchez «cerebro  gris» 
en  el Pen tágono; R ichard  S tone, 
e m b a ja d o r  esp ec ia l. Si d e  este  
equ ipo  depende, co rrerá  m ucha san­
g re todav ía  en A m érica C en tra l.

El plan de EE.UU. 
es la regionalización

de la guerra en el 
istmo.

dounidense a A m érica C en tra l, in­
dicó q u e  apoya la ralización de 
conversaciones en tre  G o b iern o  y 
oposición, ta n to  en  N icaragua  com o 
en El Salvador.

S tone, d e  tendencia  conservadora 
den tro  del p a rtid o  D em ócrata  y vin­
culado por negociados a l régim en 
del ex  p re s id e n te  g u a te m a lte c o  
R om eo Lucas G arcía , subrayó  que 
su p ape l consistirá en  resp a ld ar los 
esfuerzos regionales tenden tes a  p a ­
cificar la  tensa región cen troam eri­
cana, inclu ido e l que cum ple el 
G ru p o  C on tado ra . A lgunos críticos 
del G o b iern o  d e  R eagan  ind icaron  
que sospechan que la función  p rin ­
cipal que cum plirá  S tone será la  de 
reducir la  presión  del poder legisla­
tivo sobre el ejecutivo en  p rocu ­
rando  de q u e  éste apoye la  realiza­
c ió n  d e  c o n v e r s a c i o n e s  
incondicionales en tre  los insurgentes 
salvadoreños y el gobierno  q u e  p re ­
side A lvaro  M agaña.

R especto  a l tipo  d e  d iá logo  que 
p rocurará  prom over en tre  las dos 
partes en  el conflicto  sa lvadoreño  
—que en  m enos d e  cu a tro  años h a  
cobrado  m ás de 40 m il v idas—, 
S tone form uló  declaraciones evasi­
vas y vagas. E l G o b ie rn o  d e  M a­
gaña, ap o y ad o  p o r el de R eagan , ha 
indicado q u e  está  dispuesto  a  en ta ­



Alergia al alfabeto

A quien es escéptico en lo tocante a la influencia de 
las doctrinas en las masas —luego te das cuenta de 
que hay que ser escéptico también en cuanto a la 

cantidad de escépticos que en el mundo hay— se le hace 
cuesta arriba comprender el temor que le tuvo y le sigue 
teniendo el poder al fraseo escrito, al articulado de oracio­
nes en textos y éstos en periódicos, a los conceptos prendi­
dos al papel —como bizcochos de Mendaro— y después 
consumidos por la ciudadanía en desayunos, amarretakos, 
sobremesas y meriendas: se paladean, se tragan, se olvidan. 
Lo único que se pide es que esos conceptos no estén ran­
cios, y de ahí la persecución de la actualidad rabiosa —ex­
presión como de tontódromo que después resultó exacta— 
por parte de los medios de comunicación. Pero compruebe 
el lector que lo que al poder atosiga y encrespa es la grafo- 
fobia, el polen del alfabeto. Es la tinta la que le produce 
una alergia incurable y estornudante. En el inagotable caso 
Vulpes se advierte bien a las claras que nadie envía al fis­
cal general la música, sino la letra de la canción de marras. 
La diferencia con Europa es que allí las Vulpes habrían 
sido multadas por el ruido y absueltas por el texto. Por el 
textículo. Aquí, no. Aquí puedes producir y reproducir las 
algarabías más sobresaltantes siempre y cuando no las 
acompañe algo susceptible de redactarse en fotocomposi- 
ción, tipografía, punta bic, imprentilla, dactilografía, ciclos- 
til y demás sistemas.
Y no digo que ello no comporte un cambio en determina­
dos casos. Antes, por ejemplo, era delito sólo con que sil­
baras la Internacional; ahora lo único que se recomienda 
es no cantarla. (No hay prohibición más drástica que el ol­
vido). Es la literatura la que provoca ulceraciones, manchas 
en la piel e insomnios en el poder. Lo demás, «imago 
fugit», y con encasquillar el vídeo todo listo. Bien pensado, 
el poder siempre le teme a lo textual porque en el fondo 
alimenta la ingenuidad de que lo que coloca al poder en el 
poder es la letra de sus intenciones, la caligrafía de sus 
proyectos y la minuciosa y repetida lectura de sus progra­
mas. Cuando en este país llevamos años eligiendo lo menos 
malo y, en las últimas generales, lo menos peligroso. Las 
turbas se guían por el olfato, el instinto y una mezcla de

superstición y cálculo de probabilidades muy similar a la 
neura de algunos empedernidos de la lotería. Lo cual, agre­
gado al imperecedero nihilismo heredado de los ibéricos, 
les dice que lo de los ochocientos mil puestos de trabajo 
puede que sea cierto, pero que entre ellos no está el suyo. 
La difusión de las ideas no supone casi nunca captación 
más allá de cinco segundos. Luego está la información flo­
tante, olfativa, eléctrica, amorfa, atmosférica, el gossip ne­
blinoso, los pequeños datos captados al paso en la calle, la 
cafetería, la playa, la carretera. Es el aroma a alubias o a 
angulas el que te dice cómo está el patio.

La censura, sea cual sea el recipiente que la acoja y 
las retóricas que la emperifollen, siempre será tan 
inútil como contraproducente. Nos lo dicen los 

propios técnicos en publicidad: si un producto no entur 
siasma a la gente es inútil anunciarlo, si no se ha produ­
cido un movimiento inicial de la clientela hacia determi­
nado alimento —periódico, dentífrico, calzado, ritmo, 
novela—, por mínimo que sea, de nada vale el eslogan, por­
que los muertos no andan. Las palabras no son más que 
divertimento, gimnasia, ludismo, mal que les pese a los que 
las utilizan con intenciones trascendentales. Y no convence­
rán jam ás a quienes no están convencidos previamente de 
sus significados. Cuando los Testigos de Jehová me pasan 
un folleto por debajo de la puerta, no espero que éste 
tenga comix duro, y cuando el cartero me trae «El Víbora» 
no lo abro para enterarme del Evangelio de la semana.
Uno supone que las rúbricas y contextos son lo suficiente­
mente expresivos como para que cada cual se haga un cri­
terio acerca de sus posibles contenidos y sepa dosificar su 
credulidad. Por eso cada vez que el poder pone en tela de 
juicio la capacidad de las masas para discernir cuándo un 
manifiesto es exagerado, enfático, inexacto o desaforado; 
cuándo se trata de una caricatura, de una óptica subjetiva 
o de una visión sectaria, cada vez que ocurre esto, digo, el 
poder pone en entredicho la capacidad de diez millones de 
ciudadanos para votarle libremente y se pone en entredi­
cho, finalmente, a sí mismo.
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Mujeres de Zaramaga

«No queremos ser reclamo 
del consumismo»

El G ru p o  de M ujeres de 
Z aram aga funciona en  es­
trecha coord inación  con la 
com isión A nti-agresión  de 
la A sam blea  d e  M ujeres. 
Su nac im ien to  com o colec­
tivo o rgan izado  tuvo bas­
tan te  q u e  ver con el cono ­
c i m i e n t o  d e  v a r i a s  
agresiones e in ten tos de 
v io lac ió n  en  e l b a rr io . 
«R ealizam os u n a  cam paña 
de in fo rm ac ión  sobre  este 
tem a, en focado  a  todas las 
m ujeres de l barrio . C onvo­
cam os u n a  p rim era  asam ­
blea, a  la  q u e  acudieron

m á s  d e  70  m u je re s  y 
com enzam os a  traba jar» .

L as agresiones e in te n ­
tos d e  violación son  bas­
tan te  n u m erosos en  Z ara- 
m aga. «C asi todos los días 
oyes en  la  tien d a  o en  la 
ca lle  a lgún  caso nuevo. El 
p ro b lem a  es el d e  siem pre, 
q u e  casi n u n ca  se atreven  
a  d en u n c ia r  p úb licam en te  
el caso».

O tra  d e  las com ponen­
tes del g rupo  nos señala 
las condiciones u rban ísti­
cas del barrio , com o posi­
b les favorecedoras d e  estos

i n t e n t o s  d e  a g r e s ió n .  
« A lg o  q u e  sí t ie n e  y 
m u ch o  q u e  ver, es la exis­
ten c ia  de pand illas ju v e n i­
les. H oy es el d ía  en  q u e  a 
p a r t i r  d e  las 10 d e  la 
n o c h e , c u a lq u ie r  m u je r  
q u e  circule p o r Z aram aga 
es tá  expuesta  a  que le ocu­
r ra  algo, qu izás no  una 
v io la c ió n , p e ro  sí u n a  
agresión  o insultos d e  a l­
g u n a  d e  estas pandillas».

La publicidad com o  
apología de la violación

A n alizan d o  las causas

de las agresiones, se llegó 
a  la conclusión d e  q u e  una 
d e  las m ás sistem áticas y 
co n tin u ad as era la public i­
d ad  que , en  m uchas oca­
siones, se  conv ierte  en u n a  
«apología de la violación». 
P artiendo  d e  este análisis 
o rgan izaron  o tra  cam paña  
en  este sentido.

«E n cu an to  a la res­
p u es ta  del barrio , h a  sido 
b as tan te  positiva, al m enos 
en  lo q u e  a la  cam paña  
c o n tra  la s  a g re s io n e s  y 
v io laciones se refiere. Esto 
h a  sido  así, quizás, p o rque
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Zaramaga es uno de los primeros barrios obreros generados a raíz del proceso de 
industrialización desatado en Gasteiz. Tristemente famoso por la masacre obrera ocurrida en 
1976, Zaramaga cuenta hoy con una Asociación de Vecinos reivindicativa y con una dilatada 

historia de lucha. En el seno de esta Asociación nació, hace varios meses, un un grupo de 
mujeres, preocupadas por su condición de tales, que ha llevado a cabo varias campañas de 

sensibilización y protesta ante problemas concretos. En la actualidad desarrollan una campaña 
contra uno de los pilares en los que se asienta el sistema consumista: la publicidad y lo que ella

lleva de degradación del papel de la mujer.
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se h a  visto  com o un  p ro ­
b lem a m ás d irecto  que 
afecta  a  la m ujer. La res­
p u es ta  con respecto  a  la 
ca m p a ñ a  co n tra  la public i­
d a d  n o  h a  sido  ta n  satis­
fac to ria  y ello p o rque  es 
c o n s id e ra d o  com o algo  
m á s  . in d ire c to , q u e  no  
afecta , ap aren tem en te , tan  
de cerca».

U n a  d e  las constantes 
q u e  siem pre se h a  preocu­
p a d o  d e  r e m a rc a r  este 
G ru p o  de M ujeres es, que 
este tip o  de agresiones no 
son  algo ind iv idual, sino 
q u e  se tra ta  de algo colec­
tivo q u e  afecta a  las m uje­
res en  su conjunto .

V ídeos pornográficos
L a p ro fusión  de vídeos 

pornográficos en  bares y 
estab lecim ien tos públicos 
es o tro  d e  los problem as 
con los q u e  se han  ten ido  
que afron tar.

« C o m en z am o s  d e n u n ­
c ian d o  pú b ü cam en te  a  los 
b a re s  q u e  p ro y e c ta b a n  
este tipo  d e  películas, y las 
m ujeres respond ieron  po­
s itiv a m e n te . N o  así los 
hom bres que, heridos en 
su conciencia de ’m achos’, 
a g a rra ro n  sus buenos ca- 
b reos y nos a tacaron  por 
e l lado  m oralista , acusa­
ción q u e  u tilizaron  com o 
recurso  m ás fácil q u e  te­
n ían  a  su alcance p a ra  tra ­
ta r  d e  d esp re s tig ia rn o s , 
a u n q u e  ellos sab ían  p er­
fec tam en te  q u e  defende­
m o s la  lib e r ta d  sexual, 
d en tro  del respe to  deb ido  
a  la  m ujer» .

V ídeos, películas porno­
gráficas, spo ts pub lic ita­
rios... m étodos todos ellos 
en  los q u e  se basa  el sis­
tem a  p a ra  desv irtuar la 
im agen  d e  la  m ujer, «ape­
lando» a razones de m er­
cado . P ero  este grupo  de 
m ujeres se rebe la contra 
esta  situación, p ara  grita r 
¡basta! «N o querem os ser 
n ingún  reclam o del consu- 
m ism o».
Silencio  de las 
Instituciones

C onscientes del papel

q u e  en  todo  este e n tra ­
m ad o  desem peñan  tan to  
las instituciones públicas, 
com o p rivadas enviaron  
sendos escritos a  VESA 
(V itoriana d e  Espectáculos 
S.A.), p rop ie taria  casi en 
exclusiva d e  las salas de 
proyección existentes en 
G asteiz , así com o a  la  D i­
pu tación, G ob ierno  vas­
congado  y A yuntam iento . 
En. el p rim ero  de los casos 
se le p ed ía  a  esta em presa 
que se negara a  realizar 
public idad  de las cartele­
ras q u e  resu ltaran  a ten ta ­
to rias con tra  la  m ujer, y al 
resto  de Instituciones que 
regu laran  de alguna form a 
la  publicidad.

« H a s ta  e l m o m e n to  
VESA, ni se h a  d ignado  
e n  c o n te s ta r n o s ,  y e l 
A y u n ta m ie n to  lo  ún ico  
q u e  nos h a  com unicado  ha 
sido q u e  el asunto , a l no 
ser com petencia del nego­
ciado  de B ienestar Social, 
pasa  al d e  V ialidad  y Ser­
vicios. L a  D ipu tación  nos 
contestó  en  u n  escrito en 
el que aducía  q u e  los p re­
supuestos p ara  el presen te 
añ o  estaban  ya e labora­
dos, cuando  nosotras lo 
que ped íam os no  era  n in ­
gún tipo  d e  subvención. 
D el G o b iern o  vasco esta­
m os to d a v ía  e sp e ra n d o  
respuesta».

La condena  de esta si­
tuación  no  h a  q uedado  
sólo en las palabras. D u­
ran te  las ú ltim as sem anas 
se h an  ded icado  a  ta p ar 
las vallas public itarias que 
con ten ían  un claro  m en­
s a je  c o n s u m is ta  d e  la  
m ujer. Ju n to  a  ello se in ­
clu ían  carteles explicativos 
d e  cada acción. «El hecho 
no es tá  só lo  en  ta p a r  
v a l l a s .  L u e g o  h e m o s  
convocado  asam bleas, ex­
p licando  a  la  gen te los 
motivos de nuestra  acción. 
A hora, siguiendo en  esta 
línea, estam os confeccio­
n an d o  unos m urales, en 
los que, a  través de im áge­
nes en tresacadas de los 
anuncios de las revistas, 
explicam os a  las claras en

q u é  consiste la  m an ip u la­
c ió n  q u e  d e  n u e s t r o  
cuerpo  hace  la  publici­
dad».

E l m ura l se d ivide en  
cua tro  partes. E n  la  p ri­
m era  se explica cuál es la 
im agen de la  belleza que 
se in ten ta  im poner a  las 
m ujeres, com o algo to ta l­
m en te  necesario  p a ra  lle­
gar a  ser ’la  m u je r ideal’. 
L a  s e g u n d a  p a r te  d e l 
m u ra l se refiere a  la  u tili­
zación de la  m u je r com o 
reclam o p a ra  el consum o 
d e l  h o m b r e  ( b e b id a s ,  
coches, etc...). La tercera 
m uestra  la  utilización de 
la  m u je r com o reclam o 
p a ra  el consum o de pro­
ductos que d e  p o r sí son 
poco  vistosos, tales com o 
las fo tocopiadoras o las te­
levisiones, y la  ú ltim a a n a ­
liza los recursos q u e  la  p u ­
b l i c id a d  u t i l i z a  p a r a  
refo rzar los papeles que 
trad ic ionalm en te  se h an  
achacado  a  las m ujeres.

Las «coco» del barrio
L a a p a r ic ió n  d e  este  

G ru p o  de M ujeres en  el 
barrio , y la  realización de 
las p rim eras acciones, ha 
producido  u n a  serie de 
anécdotas y hechos dignos

de m encionar. Se h a  dado 
incluso el caso de mujeres, 
a  las q u e  sus m aridos les 
h a n  llegado  a  p roh ib ir el 
asistir a  las reuniones o 
asam bleas, aduciendo  que 
«ahi sólo van  a  com erte el 
’coco’».

Les h a n  llegado  a  poner 
todo  tipo  de adjetivos re­
trógrados y  m achistas con 
ta l  d e  d esp restig iarles, 
pero , la  sensación mayori- 
ta ria  es de respeto, e in­
cluso se les oberva como 
las ’coco’ del barrio».

«H ay qu ien  nos h a  lle­
g a d o  a  te n e r  au tén tico  
m ied o , e  in c lu so  algún 
h om bre  se nos h a  acer­
cado p ara  decirnos que ya 
h ab ía  re tirado  los videos 
pornos d e  su  taberna. Pero 
esta reacción h a  sido  más 
por m iedo  a  la  cam paña 
q u e  podríam os d esa ta r en 
co n tra  de su negocio, que 
p o rq u e  rea lm en te  se haya 
convencido».

A  p esar de todo, juzgan 
q u e  su  experiencia hasta  el 
m om ento  está resultando 
m uy positiva y an im an  al 
resto  d e  m ujeres de Eus- 
kad i a  que se organicen en 
sus respectivos barrios for­
m an d o  colectivos sem ejan­
tes al de Z aram aga.



UDAN ERE EUSKARAZ

ULIBARRI EUSKALTEGIA
UDAKO IKASTAROEN PROGRAMA

A) Barne-lkastaroak
TOKIA FETXA MAILAK TALDEAK
Areatza-Villaro
(Arratia) Uztaila 4-16 5,6 EGA 4
Sakramentinoetan Uztaila 25- 6 3 ,4 ,5 ,6 4

Arantzazu (Oñati) Ekaina 20- 2 1 ,2 ,3 ,4 ,5 ,6 10
Hospederian Uztaila 4-16 1 ,2 ,3 ,4 ,5 ,6 , Alf. 13
Apaiztegian Uztaila 18-30 1 ,2 ,3 ,4 ,5 ,6 , EGA 13

Abuztua 1-13 3 ,4 ,5 3
Abuztua 15-27 4 ,5 ,6 3

B) Kanpo-ikastaroak 
TOK1A
Bilbo Uztaila
Urkijo, 18 Abuztua
(Poza, 2) traila

FETXA

goiz (9 — 2) 
arrat. (4 — 9)

MAILAK

1,2 ,3 ,4 ,5 ,6 , EGA

MAISU-MAISTRENTZAT, SUBENTZIO BEREZIAK. 

Informazioa eta matrikula:

V L iB ïïR R i
EVSKÄLTEGIÄ Aida. Urquijo, 18, ppal. izda. Teléfono 444 19 41 BILBAO 8
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Bajoelvofcán

Lecciones de 
abism o

Malcom Lowry

Bajo el Volcán
Ed. Bruguera.

La reciente reedición, en 
una colección más econó­
mica, de la obra de Malcom 
Lowry «Bajo el Volcán» pone 
aún más a disposición del 
público esta novela, posible­
mente una de las más nota­
bles del siglo.

«Bajo el Volcán» se editó 
por primera vez en el Estado 
español en 1981, también en 
Ed. Bruguera, tras largos a¡os 
de prohibición. La persecu­
ción por parte de la censura 
franquista convirtió a «Bajo 
el Volcán» en una obra ro­
deada de una aureola mítica. 
Como las mitologías siempre 
son ambiguas favorecen toda 
clase de delirios, algunos in­
genuos creyeron que la no­
vela tenía alguna relación 
con sus oligofrenias mágicas. 
Oían que se hablaba de me- 
zeal, México-el-exótico, libros 
esotéricos y demás, leían en 
la publicidad que acompañó 
el lanzamiento español de la 
obra que el incalificable G ar­

c ía  M árquez h ab lab a  de 
«magia escondida», confun­
dían «Under the Vulcano» 
con los vulcanos, imitaciones 
de LSD para consumo de 
tontainas, y creían que Lowry 
era de los suyos. Si se hubie­
ran tomado la molestia de 
leer, en lugar de repetir cho­
rradas por cafés progres, 
pubs chungos, marujas y ca­
rrazones pisitos de ex-pro- 
gres, se llevarían una sor­
presa. Porque descubrirían 
que el m ezcal y dem ás 
«magias» juegan un papel 
mínimo también en esta no­
vela, apenas son más que 
uno de los muchos trucos li­
terarios: «México se aburría». 
(Pág. 287). Adiós, exotismo, 
adiós.

El «secreto» de «Bajo el 
Volcán», como aquella carta 
robada de Poe, está bien a la 
vista: en su construcción lite­
ra r ia , n ad a  inconscien te . 
Aparte de ser una narración 
rebosante de referencias lite­
rarias, artísticas (el cuadro 
«Los borrachones», los mura­
les de Diego Rivera, el Doua- 
nier Rousseau, en cuyos cua­
dros se inspira el jardín de la 
casa del cónsul...), e incluso 
cinematográficas (algunos es­
cenarios, como la casa de La- 
ruelle, están sacados directa­
mente de películas de Fritz 
Lang), en «Bajo el Volcán» 
se aplican rigurosamente las 
más modernas y variadas téc­
nicas narrativas, elaborando 
una TRAGEDIA FORMAL­
MENTE MUY CLASICA: 
geografía estática y cerrada, 
preestablecida, anticipo desde 
geografía estática el primer 
capítulo de lo que va a ocu­
rrir en los doce restantes, re­
petición inexorable, imposibi­
l id a d  d e  e s c a p a r  a la 
amenaza del destino. Riguro­
samente encadenado: pese a 
su extensión, en «Bajo el vol­
cán* ningún elemento es su- 
perfluo. Todo apunta hacia 
esta trayectoria trágica.

La colada de lava producto 
de la erupción de un volcán, 
compuesta de muy diversos 
materiales, arrasa e incorpora

a la colada todo, lo que en­
cuentra a su paso. Ni siquiera 
con explosiones de dinamita 
—como ha ocurrido reciente­
mente en el Etna— se puede 
detener tan arrasador curso. 
Cuando mucho tiempo des­
pués la colada se enfria, los 
geólogos se las ven y las de­
sean para separar, clasificar y 
analizar todos estos materia­
les y así descifrar el ígneo se­
creto de los volcanes.

Del mismo modo, el lector 
de «Bajo el Volcán», y el crí­
tico que debe reseñarla o 
analizarla, se sienten sobre­
pasado por la increible acu­
mulación de materiales litera­
rios, históricos, etcétera. Allí, 
en efecto, puede encontrarse 
de todo: los famosos carteles 
que aparecen  frecu en te ­
mente. (¿LE GUSTA ESTE 
JARDIN QUE ES SUYO? 
¡EVITE QUE SUS HIJOS 
LO DESTRUYAN!), un car­
net de la FAI, la luminosa 
inscripción «Euzkadi» (pág. 
358), borracheras, intermian- 
bles bares, capítulos enteros 
de DELIRIUM TREMENS, 
flashbacks de aventuras mari­
nas (desventuras, más bien, 
eco autobiográfico del propio 
Lowry), tequila —esa «copa 
de terrores»—, sarcásticas alu­
siones al periodismo («el pe­
riodismo equivale a la prosti­
tución intelectual masculina 
del verbo y la pluma... En la 
guerra futura los correspon­
sales adquirían inaudita im­
portancia al zambullirse en 
las llamas para alimentar al 
público con sus propios boca­
dos de excrementos deshidra­
tados», delirios paranoicos, 
PRO M ESSES DE BON- 
HEUR siempre frustradas, 
personajes y escenarios rui­
nosos, una babel de copas y 
lenguas, prospectos turísticos, 
películas, la batalla del Ebro, 
lecciones de abismo, menús 
de restaurante, canciones iz­
quierdistas, ferias y corridas 
de Toros, Trotsky, Shelley, 
Coleridge, un cantinero lla­
mado Cervantes... (la lista no 
es exhaustiva).

Todo ello escrito con toda 
clase de técnicas literarias, 
desde el abundante uso del 
monólogo interior o «flujo de 
la conciencia», hasta diálogos 
casi cinematográficos, parale­
lismos, recurrencias, surtida 
incorporación de elementos 
extra-literarios, metáforas (al­
gunas tan originales como 
esta: «Era un día semejante a

un buen disco de Joe Ve- 
nuti»), fragmentos reelabora- 
dos de las obras anteriores de 
Lowry (la lista tampoco es 
exhaustiva). Sí, «Bajo el Vol­
cán» es un texto torrencial, 
desmesurado, ambicioso in­
tento de sintetizar todo, todo, 
por la escritura. Relato des­
bocado y frenético, lanzado 
al asalto del cielo, de la uto­
pía literaria absoluta: el libro 
total.

Descenso a los infiernos, 
«Bajo el Volcán» es asimismo 
un auténtico infierno para la 
crítica que ahonda y ahonda 
en el texto intentando dar 
con la clave, con el «verda­
dero» sentido de la obra. Se 
ha hecho de todo: unos, en 
plan camelo fácil, han ras­
treado los elementos ocultis­
tas; otros han diseccionado 
cinco estratos (etónico, hu­
mano, político, mágico y reli­
gioso); otros aún hablan de 
neoplatonismo (?), señalan 
parentescos con el «Ulyses» 
de Joyce, o ponen en primer 
plano la lectura política. No 
falta quien toma las referen­
cias españolas, en especial la 
Batalla del Ebre, por ele­
mento central, y otros propo­
nen como guía la biografía 
de Lowry y sus obras anterio­
res.

Para salir del laberinto (o 
complicarle más) puede pro­
ponerse una lectura estricta­
mente formal, atenta sólo a 
la muy elaborada construc­
ción literaria. No por ello se 
eclipsará la fascinación que 
produce esta novela, sino que 
se acrecentará. El placer del 
texto y casi nada más.

Cabe, eso sí, otra alterna­
tiva: leer «Bajo el Volcán» 
completamente borracho, co­
locado e idiotizado por la je­
ringa o la rayita, suponiendo 
que semejantes trances per­
mitan leer. Se cuenta que un 
amigo de Lowry acudió, al 
día siguiente de su entierro, 
al cementerio de Rilpe (In­
glaterra) y derramó varias 
botellas de cerveza sobre la 
tumba del escritor. Un home­
naje de lo más literario, como 
esta lectura ebrio-colocada 
que se propone. Pero es pre­
ferible, creo yo, limitar la li­
teratura al texto y, sin perder 
la cabeza, dedicarse simple­
mente a la lectura formal.

Sin duda, en estos tiempos 
en que «¿Adónde volver la 
mirada para hallar claros va­
lores de rectitud?» (pág. 195),



son muchas las tentaciones 
de precipitarse cuesta abajo 
por el narcisismo de la deses­
peración y la sordidez, cha­
potear en la lava que nos 
arrasa (y abrasa), llegar a una 
situación donde «Ahora todo 
tu amor son las cantinas; 
débil supervivencia de un 
amor por la vida que se ha 
convertido en veneno —que 
no es solo enteramente ve­
neno—, y el veneno se ha 
convertido en tu alimento co­
tidiano, cuando en la ta­
berna...» (pág. 79).

Quienes sientan estas ten­
taciones tan literarias, quie­
nes cedan a la barbarie que 
nos incita a ellas, deberían 
recordar, siquiera un mo­
mento, la apoteosis de «Bajo 
el Volcán», su inolvidable 
lección: el trágico final del 
cónsul, asesinado por los fas­
cistas, atrapado en la más 
sórdida de las tabernas, sin 
oponer resistencia ni poder 
escapar. De lo más actual, 
vamos.

Robert Sedóles / Erie S. Rabhln

wmsm  ficción

T
Explorando la 
galaxia SF

Robert Scholes-Eric S.
Rabldn

La Ciencia
Ficción,
Historia,
ciencia,
perspectiva

Ed. l auras, 284 pág.s 950 
pía*.

Se nota, se siente: la cien- 
cia-ficción está de rabiosa 
moda, si es que alguna vez

ha dejado de estarlo. El apo­
geo actual de ordenadores, 
biotecnología, rayos láser, 
robots y demás prodigios tec­
nológicos (por desgracia casi 
siempre aplicados a mayor 
gloria del Capital y el Es­
tado), películas como «Blade 
Runner», «Tron» e incluso la 
cursilada de «E.T.» (El Ton­
taina. ¡miii caaasa!), el éxito 
de la prensa científica o seu- 
docientífica, series tan atrac­
tivas como «Cosmos» (resu­
mida en un notable libro del 
que hablaremos otro día), e 
incluso ios proyectos futuris­
tas de guerra de un Reagan 
que parece un malo interga­
láctico de space opera, crean 
un clima que sólo puede re­
dundar en un mayor y mere­
cido interés por la ciencia-fic­
ción, un género hasta ahora 
infravalorado, y que sin em­
bargo es casi la única litera­
tura actual y apasionante.

Por ello, el documentado 
—y ameno— estudio de los 
profesores Robert Scholes y 
Eric S. Rabkin es oportuno e 
interesante, una útil introduc­
ción y guía del género . 
.Además, es un instructivo re­
paso a los últimos avances 
científicos, pues como se de­
muestra en el libro, la buena 
ciencia-ficción está cuidado­
samente basada en rigurosos 
conocimientos científicos, y a 
veces se anticipa a ellos. 
Nada de subgénero, pues, 
sino en muchos casos gran li­
teratura orientada hacia el 
futuro, que posiblemente se 
convierta en el género más 
representativo del siglo XX o 
por lo menos de su segunda 
mitad. El último estertor de 
la  G a la x ia  G u te m b e rg , 
cuando esta ha estallado 
como una supemova. ¿Puede 
imaginarse tema más gran­
dioso para una novela que el 
fin del sistema solar, o esce­
nario más sugestivo que el 
hiperespacio?

El libro está dividido en 
tres ap a rtad o s , H isto ria , 
Ciencia y Perspectiva. En el 
primero se analiza el origen 
De la ciencia-ficción (SF), 
desde el clásico «Frankens- 
tein» de Mary Shelley - p r e ­
cursor de la ingeniería gené­
t ic a - ,  y la evolución del 
género hasta hoy mismo. 
También se estudia al papel 
de la SF en otros medios 
(c in e , r a d io , te le v is ió n , 
cwnics...).

El apartado «Ciencia» se

dedica a demostrar cómo la 
SF se ha basado en sólidos 
conocimientos científicos e 
incluso los ha predecido. 
Para ello se pasa revista a la 
historia de la ciencia, a los 
métodos científicos (deste­
rrando de paso la errónea 
creencia en la exactitud de la 
ciencia), y al desarrollo y es­
tado actual de los conoci­
mientos en física y astrono­
m ía , o r d e n a d o r e s  y 
cibernética, termodinámica, 
biología, psicología, etc. Por 
si solo, este apartado del 
libro, redactado con tanta 
sencillez como rigor, es un 
excelente texto de divulga­
ción científica, que muestra 
algunas sorprendentes para­
dojas de la ciencia, en las que 
se han basado numerosas no­
velas de SF. De paso, mues­
tra la grandeza e interés del 
género.

Por último, el apartado 
«Perspectiva» analiza formas 
y temas de la SF, la fabrica­
ción  de m ito s , en qué 
consiste lo que se llama lite­

ratura fantástica (que no hay 
que confundir con la SF), la 
relación entre las utopías y la 
SF, mundos y seres imagina­
rios, y sexo y raza en la SF. 
Seguidamente, se estudian 
diez novelas representativas 
de la historia de la SF, que 
adem ás ind ican  d iversas 
orientaciones del género, 
desde el glorioso pionero 
«Frankenstein» a «La Mano 
izquierda en la oscuridad» de 
Ursula K. Le Guin.

Un completo apéndice bi­
bliográfico comentado sobre 
SF y ciencia, una lista de 
obras galardonadas (con los 
Premios Hugo o Nébula), y 
un exhaustivo Índice alfabé­
tico refuerzan el útil carácter 
de guía de este übro. Los afi­
cionados a la SF, y quienes 
deseen adentrarse en esta fér­
til constelación literario-cien- 
tífica (mucho más atractiva 
que el sombrío mundo de la 
«novela negra»), disfrutarán 
con el manual de Scholes y 
Rabkin tanto como con una 
buena novela de SF.
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Libros 
Discos

BíLSNTX
LiBUBODENHP

Fermín Calbetón, 2 0  DO NO STIA



cinc
Xabier Portugal

EL SUR.  Z.: Víctor Erice. 
Akt.: Omero Antonutti, Són- 
soles Aranguren, Iciar Bo-
Uaín.

1972. urtean «El espíritu 
de la colmena» izan zen. 11 
urte gerorago Bizkaiako Ka- 
rrantza herrian jaio zen 43 
urtetako zinegile honen biga- 
rren filmea ikusteko aukera 
zoragarria dugu egun haue- 
tan.

Egia esan bere lehen fil- 
meaz lortu zuen gailurrera 
berriro iritsi da, historia inti­
mista hau dela medio. Gailur 
hori gainditu  duenik ezin 
esan, kalitatea ez baita zenti- 
metrotan neurtzen.

V. Erice-k neska baten 
oroim en m unduan murgil 
arazten gaitu: bere amaren 
mundu ixila, bere aitarekin 
izan dituen harreman bere- 
ziak, pertsonaia horri bu- 
ruzko irudia isladatzen duen 
ispiluaren hausketa, Hegoal- 
dearen gogarazpena, bakoi- 
tzak bere sustraiak beregana- 
tzeko duen beharra, bizitza 
osatzen duten une alai eta 
tristeak... Hori dena sartuko 
du neskak maleta zahar bate- 
tan, aitak hegoaldera egin ez 
zuen bidaia prestatzean.

Filmearen elementu guz- 
tiek lehenengo filmeaz fro- 
gatu zigun sentikortasunaren 
kalitatea lortu dute: argazkia, 
aktoreen lana, giroa eta, zer 
esanik ez, poeta ez direnei es- 
kuetatik alde egiten dizkien 
zehaztasunak azpimarratzen 
dituzten eszena laburrak.

Filme honen ondoan, «De­
monios en el jardín», «La 
colmena», «Volver a empe­
zar» eta «Carmen» filmeek 
lortu dituzten sariak ikusirik, 
berriro gogora datorkit esaera 
zaharra: «Tokatzen astoari 
konpittak».

Dena déla, hobe irakurketa 
hau uzten baduzu eta «El 
Sur» ikustera joaten bazara; 
eta bukatzean, ez baduzu 
denbora geldiarazteko beha- 
rrik sentitzen, barka nazazu, 
baina ibilitako pausoak erre- 
p ika beharko  zen ituzke, 
galdu duzun sentikortasuna 
urratsen artean aurkitzeko. 
B R IT A N N IA  H O SPITAL.  
Z.: Lindsay Anderson. Akt.: 
Malcolm McDowell, Leonard 
Rossiter, Graham Crowden.

Ez da erraza iaz Cannes- 
eko Zinemaldian egon zen 
filme honen aipamena egitea, 
ohizko eskemetatik at geldi- 
tzen bait da free zinemaren 
ordezkari honen azken lana.

Inglaterrako errege fami- 
liarekiko protokoloa, mani- 
festaldiak, sindikatoak, Zien- 
t z i a k  g a u r k o  g i z a r t e a n  
jokatzen duen papera eta 
beste gai batzuk ere jartzen 
ditu mahai gainean «IF»-en 
egileak filmean zehar. Beraz, 
hortik joan zitekeen bere erru 
nagusia: Gauza gehiegi sartu 
ditu kritika ziztrin eta mikatz 
honetan eta azkenean dena 
joku kizkur batetan gelditzen

da, sakontasuna galduaz.
Hala ere, «El ingenuo sal- 

vaje»-ren egilearen azken fil- 
mea interesgarria iruditzen 
zait, gure zenbait gauza eta 
experientzia ikuspegi absurdo 
batetik aztertuak bait daude, 
eta horrek beti gure egoeraz 
ohar gaitezen laguntzen digu.

Berrestrenaldiak
FAM A.  Z.: Alan Parker. 
Akt.: Eddie Barth, Irene 
Cara, Lee Curreri.

G aur egun zinema eta tele- 
bista senide osagarritzat har 
d i t z a k e g u .  T e l e b i s t a k o  
«Fama» saila Alan Parker-ek 
egin zuen filmearen semea 
bada, ez dago zalantzarik 
Leroy eta bere lagunen ballet 
eta musika ikasketetan koka- 
tzen den saila filmearen be- 
rrestrenaldiaren oinarrian da- 
goenik.

D onostiako Zinem aldian 
izan zen filme honek harrera 
txarra izan zuenik ez daiteke 
esan, baina gaur hobea izan 
daiteke, «Expreso de media­
noche» filmearen egileak ar- 
duraz landu zituen ospearen 
nekea oinarritzat dituzten 
gazte hauen gertaerak ezagu- 
nak bait ditugu telebistaz.

Zinematografikoki filmea 
ikusmen lorpen bat bezala 
gogar dezakegu: Mikrokosmo

horre tan bizi diren gazteen 
arteko harremanen kontaketa 
paraleloa, muntaketa eta mu­
sika numeroak zoragarriak 
dirá.

Alan Parker-en «El Muro» 
filmeak utzi zigun ahotxarraz 
ahazteko baliogarria, bene- 
tan.

Zinema Telebistan
Azken egunotan telebis­

tako zinemaren kalitatea ez 
da beste zenbaitetan bezain 
ona. Buster Keaton-en zikloa 
aide batetara utzirik, ez dago 
gauza handirik  gomenda- 
tzeko. Apatía horretatik «La 
leyenda de Lylah Clare» Al­
inearen zenbait gauza salba- 
tuko nituzke.

Zinegile askoren laguntzai- 
lea izan ondoren, R. Aldrich- 
ek 25 filme baino gehiago 
egin ditu. Horietatik askok 
indarkeria dute ardatzat, edo 
ta bere kritika. Honetan, 
«The big knife»-k suposatu 
zuen lehen apuntearen ondo­
ren, zinem aren munduan 
murgil arazten gaitu berriro.

Filmea, hala ere,bi ur tar- 
tean gelditzen da: kritika eta 
melodrama, frustrazioa eta 
anbiguotasunaren artean.

Inportanteena igaro diren 
15 urteek filmea noraino za- 
hartu duten jakitean datza, 
bidean zenbat gauza galdu 
dituen Aldrich-ek ohartzeko.

Esan beharrik  ez, Kim 
N ovak-en  p resen tzia  eta 
Peter Finch-en interpretaketa 
ere salbatuko nituzkela filme 
honetan.
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Suscripción por 1 año: 2 .0 0 0  ptas. 

Forma de pago: Cheque internacional

Enbata
ENBATA, 3 Rué des Cordeliers 

6 4 1 0 0  - Bayonne



Ibilaldia 83 déla eta, zenbait 
gauza entzunak genituenez, 

antolatzaileen bila hasi ginen, 
eta egia esan ezen batere 

erraza izan hoiekin elkartzea, 
baina behin heurekin topo 

egin, eta nongoak ginen 
adierazi ondoren, eskuak (eta 

eskuak ez direnak ere) zabalik 
hartu gintuzten. Erdi broma 

erdi serio, eta antxoa 
platerkada baten aurrean 

zenbait antolatzaileekin 
hitzegitea lortu genuen. Hona 

hemen han entzundakoaren 
laburpena.

Lekeitiora trenik ez, baina ibilaldiak 
bi pisuko autobusa

-  A urtengo  ed izioaren  ar­
dura L ea-A rtiba i m ailako 
ikastolen gain  dagoela  ba- 
dak igu ; b a in a  ez d ag o  
hain arg i ze in tzu  d iren  ho- 
riek...
-  Beno, bai, Lea eta Arti- 
bai ibaien inguruko eskual- 
deko ikastola antolatzai- 
leok, O ndarroako Z u b i  
Zahar, Lekeitioko R. Ma. 
Azkue, Aulestiko Urrega- 
rai, Bolibarko ikastola eta 
M arkinako Z eru txo ko a k  
gara. Guztiz 1000 haur ze- 
hazki; ez bat gehiago eta 
ez bat gutxiago.
-  O ra in d ik  e k a in a r e n  
12rako egun  b a tzu k  fa lta  
d ira , b a in a  p u b liz ita te a  
zenbait to k itan  ikusi dugu; 
zer d a  h o rre taz  kon ta tzeko  
daukazuena?
-  Hauteskundeak direla 
eta, jendea p ixka  bat neka- 
tuta egongo zela eta, betiko 
erak ahaztu gabe zerbait 
berria prestatu dugu.
-  Berria?
-  Guk hórrela uste dugu. 
Horretarako bi pisuko au-

tobusa bilatu genuen. Ez 
zen erraza izan, baina Os- 
ta d a rko  b a tek in  ja b e tu  
ginen. Barruan, Lea-A rti- 
baiko  Txarangak, T X  O 
a n tzerk i ko lektiboa  eta 
bertsolariak sartu eta he- 
rriz herri gabiltza.
— H erriz  herri?
—  Bai; Ibilaldiko titirite- 
roak gara gu. Ibilaldia 83 
taz P ublizita tea  eginez, 
goazen tokitara euskal giro 
alai bat eramanaz, geuk 
ere ondo pasatuaz... Hego 
Euskadiko herri gehienak 
bisitatuz, jo a teko  asmoa 
dugu.
— Ikusten  dugu  Publizita- 
te k o a k  z a ra ta  a te ra tz e n  
b a z a b i ltz a te la  e ta  b es te  
taldeak?
—  H oiek ere hor dabiltza 

jo  ta ke. Batzuk pertsona- 
lekoak, jende bila eta lan 
taldeetan banatzen, zir- 
kuito txoznak taldekoek 
eskabadora batekin jabetu  
zirenetik kriston montaia 
egiten dabiltza; administra- 
ziokoak handik eta hemen -

dik laguntza bila; eroske- 
ta k  ja n a r i  eta  edariak  
pilatzen...
— E ta  ikuskizunik  ez al 
duzue?
—  B a i m o te l!  H o ie k  
aparte laga ditugu, zer en 
eta lan pila egiten dabiltza 
bai aurreko hamabostaldi 
Kulturala, bain bezperako 
ekintzak eta ekainaren 12 
egun handikoak ere antola- 
tzen. Sokamuturrak, m a- 
rathoi-txiki, batelak, gau- 
pasa, an tzerk i saioak... 
iku steko  aukera izango  
dugu.
—  Ib ila ld ia  83 a ren  anto la- 
k e ta  k o n ta tu  d ig u z u e ,  
baina , ze r diozue euskal 
esk o la  p u b lik o  b a k a r ra  
déla eta?
—  Hor dugu koska, zeren 
eta alde bietatik egurtzen 
gaituzte aldekoak eta bes- 
teak. Gu geu pertsonalki 
aldekoak garela ondo da- 
kizu; baina hauek iritzi 
pertsonalak dira; lbilaldian 
beste opzioak dituztenak 
ere baitaude. Horregatik

Ibilaldia 83 ko  helburuetan 
eu ska ra ri b u ltza d a  bat 
emanaz gain, eskola publi- 
koaren eztabaidan aporta- 
zio bat izatea plante atzen 
gara, debateak bultzatuz 
e.a.... baina Ibilaldia 83 be- 
zala opzio bat bultza tu  
gabe. Hau da geuk indibi- 
dualki geure opzioak di­
tugu, baina antolatzaileen 
kolektiboa talde bezala eta 
errez uler dezakezuen ara- 
zoengatik ez da farrera ba­
tekin identifikatzen.
—  Fale, eskerrik asko, eta 
zerbait bazenukete  lagun- 
tzeko prest gaude.
—  Eskerrak zuei, eta jarrai 
dezagun antxoa hauekin 
dugun elkarrizketa, bestela 
alperrik galduko baitira.

E ta honela, E uskadiko 
herri guztietako  sem afo- 
roak  ez ezik beste denok 
L ekeitioko ak e rra  bisita- 
tzera jo a n g o  garen  enpa- 
ran tzan  IB ILA L D IA  83, 
L ekeition  e ta  ekainaren  
12an ospa tuko  de la  bergo- 
goratuz agu rtu  g in tuzten .
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Lluvia, piedra y trueno
U n o  de los pensam ien ­

tos m ás repe tidos por el 
eu sk ald u n  ta l vez sea el 
q u e  d ice q u e  to d o  cam bia, 
pero  «lo d e  a rr ib a  no». El 
« todo cam bia»  p u ed e  p a ­
r e c e r  m u y  p r o g re s is ta ,  
pero  en  este caso se halla  
en  contraposic ión  a  q u e  lo 
de arrib a  no cam bia. Este 
«lo de arriba» no  se sabe 
m uchas veces si se refiere 
a  u n  e le m e n to ,  a  u n  
cond icionam ien to  general 
o  a un  ser personal. In d e­
p e n d ie n te m e n te  d e  q u e  
u n o  tenga sus creencias 
personales m uy concretas, 
la  fo rm a de h a b la r  reviste 
una vaguedad  m ás bien 
inconsciente q u e  in tencio­
nada.

T end ríam os q u e  retroce­
d e r  m ilenios en  la cu ltu ra  
eusk ald u n  p a ra  encon trar 
la explicación orig inaria  
d e  este fenóm eno. E l len ­
guaje nos ha de jad o  un 
testim onio  so rp renden te  y 
vivo aú n  de u n a  concep­
ción an tiqu ísim a. La g ra ­
m ática m etereológica re­
su lta  to ta lm en te  chocante 
respecto  a  la general. E n ­
tram os en  un  te rren o  tan  
e x t r a o r d in a r io  q u e  la  
m ism a g ram ática  se res­
queb ra ja .

F rases tan  com unes y 
repe tidas com o «Llueve, 
g r a n i z a ,  t r u e n a ,  h a c e  
v iento , etc.», en  euskara  se 
construyen  de fo rm a to ta l­
m e n te  a n t ig r a m a t ic a l :  
«E uria  ari du , h arria  (txin- 
gorra) a ri du , trum oia  ari 
du , haizea ari du». C om o 
se ve, la construcción de 
«llover, g ran izar, etc.» es

dob le , a  base de l nom bre 
co rresp o n d ien te  y d e  un 
verbo  q u e  a  su vez es 
dob le : A R I IZA N .

Este verbo es b ien  cono­
c id o  p o r  los e u s k a ld u n  
berris, siendo a  veces lo 
ún ico  q u e  les sale con 
confianza , p o rq u e  es casi 
com o un com odín  onm i- 
valen te . P ero  el euskaldun  
berri h a b rá  ap re n d id o  que 
A R I IZ A N  es siem pre un  
v e rb o  in t r a n s i t iv o ,  d e l 
g rupo  N O R -N O R I. D ecir 
IK A S T E N  A R I D U T  en 
lugar d e  IK A S T E N  A R I 
N A IZ  es com o u n a  p e­
d ra d a  al oído.

H e aquí, sin em bargo, 
q u e  se dice E U R IA  A R I 
D U , T R U M O IA  A R I D U , 
etc. y no E U R IA  A R I DA 
o T R U M O IA  A R I D A. Es 
com o si «llover» fuera  un  
v e rb o  t r a n s i t iv o  co m o  
«cantar» , en  cuyo caso se 
p od ría  p reguntar:
— Q uién  llueve? Q uién 
canta?

Si se oye can tar, es evi­
d en te  q u e  hay algu ien  que 
está can tando . ¿H abrá  que 
pensar tam bién  q u e  si se 
oye llover, hay  alguno que 
«está lloviendo», com o po­
d ría  ser que «está can­
tando»? E n  castellano no 
tiene sen tido  h ab la r así de 
llover. Sin em bargo  en 
euskara  sí q u e  tiene sen­
tido. U n  sen tido  q u e  desde 
luego ah o ra  no  tiene por 
q u é  c o rre sp o n d e rse  con 
n in g u n a  c re en c ia , p e ro  
q u e  el euskara  lo  conserva 
así. La frase euskaldun  no 
solo dice q u e  llueve, sino 
q u e  alguien  está p ro d u ­

ciendo  lluvia, siendo la 
m ism a construcción para 
todos los fenóm enos m ete- 
reológicos. Ese alguien se­
gu ram en te  será m uy an te ­
rio r al D ios cristiano, que 
en  la larguísim a existencia 
d e l eu skara  es rela tiva­
m en te m uy reciente.

S ab ido  es q u e  detrás de 
los fenóm enos m etereoló- 
gicos h a  h ab id o  en  todas 
las cu ltu ras prim itivas a l­
guna fuerza o  algún  ser 
s u p e rio r , m ás o m enos 
personalizado , q u e  es el 
señor d e  dicho fenóm eno. 
P uede ser uno  p ara  cada o 
uno  p a ra  todos, pero  esta 
se g u n d a  co n c ep c ió n  es 
m ás b ien  excepcional, su­
pon iendo  u n a  evolución 
c u l tu ra l  b a s ta n te  a v a n ­
zada. El caso es q u e  el 
e u s k a r a  m a n t ie n e  esa  
c o n s tru c c ió n  en  la  q u e  
con tinuam en te  se hace re­
ferencia a  algo o alguien 
q u e  está detras d e  cada  fe­
nóm eno. Son los fenóm e­
n os m a te reo ló g ico s  los 
únicos casos en los que 
A R I IZA N  se conjuga sor­
p r e n d e n t e m e n t e  c o m o  
verbo  transitivo , p e rten e­
ciente a l g rupo  N O R K - 
N O R .

N o  es m enos in te resan te  
ver lo que ocurre en el 
b izkaiera. S ab ido  es que 
los b izkaitarras no  u tiliza­
m os el A R I IZA N , sino 
los verbos E G O N  e IBILI, 
según sea u n a  acción que 
se realiza en  posición m ás 
o m enos estática o  en  m a r­
cha. P or ejem plo, ID A Z- 
T E N  A R I N A IZ  (escribo) 
e n  b i z k a i e r a  se  d i r í a

ID A Z T E N  N A G O  (lite- 
ra ím e n te , «estoy  escri­
b iendo»), m ien tras que PI­
L O T A N  A R I  NAIZ 
(juego a  la pelo ta) seria 
P IL O T A N  N A B IL  («ando 
a  la  pelo ta»). Según el tipo 
de acción o la intención 
que se le q u ie ra  dar, se 
utiliza E G O N  (estar) o 
IB ILI (andar) d onde  los 
o tro s  e u s k a ld u n e s  usan 
A R I IZA N .

Q ué hace el bizkaiera 
cu an d o  se refiere a  los fe­
nóm enos metereológicos? 
C u á l de los dos verbos uti­
l iz a  e n  lu g a r  d e  ARI 
IZ A N ? P u es no  utiliza 
n inguno  d e  sus dos equi­
v a len te s , s in o  e l verbo 
IZA N  sin más. N o  se dice 
E U R IA  D A G O  o EURIA 
D A B IL, sino E U R IA  DA: 
«Es la  lluvia». Lo mismo 
en  los dem ás meteoros: 
E L U R R A  D A , T R U ­
M O IA  D A , H A IZ E A  DA. 
T X IN G O R R A  D A , etc.: 
Es la  nieve, es el trueno, 
es e l v iento, es el granizo, 
etc. E videntem ente , estas 
frases tam ib én  existen y 
son  co rre c ta s  en  caste­
llano, p e ro  no p a ra  decir 
«llueve, truena , graniza, 
etc.», sino en  o tro  sentido. 
L a sem ana q u e  viene ha­
blarem os de estas formas 
del b izkaiera , q u e  son tan 
so rp renden tes o m ás que 
la s  fo rm a s  m e d ia n te  el 
A R I IZ A N  en  conjugación 
transitiva. P ara  entender­
nos m ejor, sería bueno 
q u e  ca d a  cual tra je ra  una 
bo la de nieve, un  trueno, 
o  u n  rayo  bajo  el sobaco o 
d on d o  m ejor le quepa.



HARPIDETZA TXARTELA
TARJETA DE SUSCRIPCION

IZENA ...............................................................................................................
N O M B R E

LA N B ID E A ............................................................................................Telf. ..
P R O F E S IO N  Te,f
K A L E A ................................................................................. Za....................Bizitza
Calle N ° Piso

HERRIA ................................................................. PROBINTZIA ....................
P O B L A C IO N  P R O V IN C IA

]  U rtebeteko harpidetza nahi du t aldameneko tarifaren arabera
D e sea  una susc rip c ión  anual según  tarifa al m argen

ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA SOIL-SOILIK
D O S  U N IC A S  F O R M A S  D E  P A G O  P A R A  EL E ST A D O  E S P A Ñ O L

1a □  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
Ta lón  adjunto a: O R A IN  S.A . (PU N T O  Y  H O RA )

2 ” □  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
G iro  postal a. O R A IN  S.A. (PU N T O  Y  H O R A )

1397 Aparta lekua. Telf.: 55 47  12. DONOSTIA.
Apartado  de Correos 1397. Telf.: 5 5  4 7  12. S A N  S E B A S T IA N

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
F O R M A  D E  P A G O  P A R A  EL E X T R A N J E R O

Banku-txekea pezetatan:
Cheque  Banca rio  en pesetas:

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
O R A IN  S.A . (P U N T O  Y  H O R A )

1397 Aparta lekua. Telf.: 55 47  12. DONOSTIA.
Apartado  1 3 9 7 .  Telf.: 55  4 7  12. S A N  S E B A S T IA N

URTEKO TARIFA
TARIFA ANUAL

ESTATU ESPAINOLA
E S T A D O  E S P A Ñ O L

Korreo arrunta : 4 .8 0 0  pzta.
Correo ordinario: 4 .8 0 0  ptas.

EUROPA
E U R O P A

Airez: 6 .7 0 0  pzta.
Correo  aéreo: 6 .7 0 0  ptas.

BESTE HERRIALDEAK
R E S T O  P A IS E S

Airez: 8 .3 0 0  pzta.
Correo  aéreo: 8 .3 0 0  ptas.

X BATEZ M ARKA ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZUN KOADROAK
S E Ñ A L E  C O N  U N A  X  L O S  C U A D R O S  Q U E  LE IN T E R E S A N

TXARTEL HAU M AIUSKULAZ, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
E N V IA R  E S T A  T A R J E T A  C O N  L O S  D A T O S  R E L L E N A D O S  EN  M A Y U S C A L A S  A:
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i Ya está a la venta!
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